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DK LiN(;CísTi(:\ DE París » valiéndome especialmente de los 
importantes trabajos publicados en esta colección por los si- 
guientes miembros de dicha sociedad : 

Ahbois de JtBAiNviLLE (Uenky d*), iiiiembro del Inslilulo, 
profesor de lenguas y literaturas celtas en el (Colegio de 
Francia. 

Hercích (Piiilippe), miembro del Instituto, profesor en el Co- 
legio de Francia. 

Brk\l (Micüel), miembro del Instituto, inspector general de 
la enseñanza su|jerior. profesor de gramática comparada en 
el Colegio de Francia, director de estudios en la Escuela 
práctica de Altos Estudios. 

CiiiARENcY (IIyaci>tiie, comte de), iiiiembro dcl Coiisejo (lle- 
nera I del Orne. 

DtVAU (LoL is), director de estudios para la gramática compa- 
rada en la í^scuela práctica de Altos Estudios ex director de 
la Revista de Filología. 

Ernailt (Emile), profesor en la Universidad de Poitiers. 

(lAiDoz (Henri), director de estudios para las lengua» y las 
literaturas celtas en la Escuela práctica de Altos Estudios, 
profesor en la í^scuela de Ciencias Políticas, uno de los di- 
rectores de la revista Mélusine. 

(iRAMMONT (Mal rice), maestro de conferencias en la Univer- 
sidad de Montpellier. 

(¡RAssKRiK (Raoll DE la), corres¡>onsal del Ministerio de Ins- 
trucción Pública. 

Halévy (JosEpii), director de esludios para las lenguas etíope, 
liimiarita y turaní en la Escuela práctica de Altos Estudios. 
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Cuatro opiniones condensan las teorías diversas 
que se lian creado acerca de la lengua hablada en la 
República Argentina. Hay los que creen que el 
Idioma Nacional es simplemente el Castellano ; 
los que añrman que es sólo un dialecto ; los que 
sostienen que es una lengua genuinamenle ar- 
gentina: los que velan por el j)urisino castellano. 

Doctrinas tan distintas me han llevado á hacer el 
presente lral>ajo. Estudiar la cuestión únicamente 
bajo el punto de vista de la gramática castellana, era 
restringirla, empequeñecerla sin resoverla. Las ho- 
rizontes de la materia son más extensos : para con- 
templarlos, es necesario pedir auxilio á la lingih'stica 
(( que, como dice el sabio Michel Bréal, en lugar 
de considerar el lenguaje como lo considera todo el 
mundo, en sus apariencias, examina, por decirlo 
así, el revés de la tapicería, estudia la composición 
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de la trama, mira donde los liilos empiezan, se 
anudan, se cruzan y se interrumpen. Por eso los 
descubrimientos déla lingüística tienen un atractivo 
particular. Parece que se penetra en el inteiior del 
taller intelectual. Se asombra uno de la grandeza y 
de la variedad de los resultados comparadas con la 
sencillez de los medios \ no se dc^a de admirar la 
industriosa actividad con la cual trabaja inconscien- 
temente el genio popular ». 

Y en electo, la investigación de los procedimientos 
que el Argentino aplica á la expresión del pensa- 
miento me ba proporcionado espectáculos variados 
y misteriosos. He presenciado la aparición de imevos 
vocablos, de nuevos giros de frase, de nuevos so- 
nidos : be asistido á retornos á la vida, á recaídas 
en la nada, á resurrecciones v al adiós final de mu- 
chas palabras. 

Cada vez que be encontrado un fenómeno filo- 
lógico ó lingüístico en el « Idio/na \acional de loa 
Artjcntinos » lo be explicado y documentado con 
testimonios y pruebas de sabios que ban bailado el 
mismo fenómeno en otras lenguas. Esta es la razón 
de la abundancia de citas que se bace indispensable 
en una tesis de esta índole: estas citas son como la 
nomina de testigos de calidad que vienen á declarar 
para ilustrar la causa. He disminuido el tecnicismo, 
para evitar á los lectores la aridez que, por sí. 
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encierra scmcjanle tema, y por ser este libro, una 
preparación á la lectura de otra obra que he de 
publicar sobre (( Cambios fonéticos en el Idioma 
\acional de los Argentinos ». 

Lna vez más, he comprobado que la ciencia de 
las lenguas es la ciencia de los pueblos : Este estudio 
me ha hecho entrar en el alma misma del pueblo 
argentino que se distingue por su intehgencia esen- 
cialmente clara y por su sensibilidad superiormente 
exquisita. 

Durante la confección de este trabajo, he contraído 
muchas deudas de gratitud para con las personas que 
me han hecho preciosas indicaciones ó me han pro- 
porcionado interesantes documentos. Que me sea 
permitido recordar particularmente á mis colegas 
Doctor José Popolizio y señor José J. Biedma, á 
mis amigos señores Cecilio López, capitán de Fragata 
¡juis D. Gabral y Fabián Panelo. 

Los numerosos é inmerecidos aplausos que mu- 
chos argentinos me han prodigado, me han alentado 
en mi tarea. 

Quedo sumamente agradecido á « Im Prensa » y 
a « La Nación » por los honrosos conceptos ver- 
tidos acerca de la preparación de la presente obra : 
al sabio lingüista y eminente profesor de la Escuela 
práctica de Altos estudios. Doctor Louis Duvau, 
que me escribía, á propósito de esta obra, — entones 
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en preparación, — una carta, de la cual extracto las 
siguientes líneas : 

w El trabajo quo Vd. prepara, querido colega, sobre 
el idioma argentino, me parece ninv interesante y Vd. 
se basa sobre una idea completamente justa. El argen- 
tino no debe ser el castellano de Europa^ porque repre- 
senta, bajo todos los puntos de insta, una tradición 
diferente, ó por lo menos una bifurcación de la tradi- 
ción primitiva, merced (i las demás corrientes tradicio- 
nales — francés^ italiano^ lenguas indígenas, inglés, 
alemán — que con el se han mezclado. 

w Igualmente — y los españoles nada podrían ob- 
jetar á este argumento, — el latín trasplantado en 
España por la conquista romana^ no ha quedado idén- 
tico al latín de Italia : pues con la corriente tradicional 
itálica se han aglomerado las corrientes indígenas^ — 
ibero n galo^ godo^ árabe, etc. 

« El lenguaje se asemeja, á un cuadro de bronce, en 
el cual cada generación v cada elemento etnográfico 
ha grabado algunas líneas : pretender reducir el argíMi- 
lino al castellano, no sería sino querer borrar los ca- 
racteres y rasgos que le dan todo su precio. Es como 
si se redujera el español al latín : tentati\*a no sola- 
mente \>ana é ilógica, sino también contraria á la his- 
toria y á la linmüstica. »» 

En fin, cumplo un deber al agradecer al Doctor 
Servando A. (iallegos, cuya amistad me ha cedido. 
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duraiilo el ufio pasado, la suplencia de su cátedra de 
Idioma .Nacional, en el Colegio Nacional de la 
Caj)ilal. para facilítanne la ocasión de luthlav algo 
ante sus alumnos, del libro que escribía \ que pu- 
blico hoy, bajo el título de Idioma Nacio>ai de los 
Ak(íe>ti>os )>. 

Luciano ABEILLP]. 



Buenos- Aires. 8 do Enero de 1900. 



MONSIELU ET ClIER CoNFIitRE, 



En ino oominuiiiquaiil vo(ro (losseiii de (airo ])a- 
railro une ('ludo sur Vfdiomr nalio/tal ilrs Arr/cntins, 
vous vouloz hion niodeniandor nion avissur Toppor- 
tunító do cello puhlioalion. ()n peul, pour rappró- 
eior. so plao(»r a douv poínls do vuo difleronls, sui- 
vant qu'on oonsidérora l(»s rósullats so¡ont¡(lqu(»s 
ou los coivclusions pratiques d'un Iravail de ce gonro. 

II esl, toul d'ahord, óvidont (|ue la coUeclíon ot lo 

olassoniont dos innovatíons qui so sont introduitos 

dans Tospapnol parlé sur lo sol argonlin no pouvonl 

otro que forl inlérossanls pour lo linguísto : colui-ci 

nc manquera pas d\ trouvor de curioux oxeniples 

do niodifications jdioniquos ot sóniantiquos. qui no 

sont nullo parí aussi nonibreusos ol aiissi olairos ([uc* 

dans les ídiomes transplanlés loin du sol nalal ol 

parles par uno populalion composéo dVlómenls 

d'origiuí» diverso. 

h 
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Mais ce poiiil (le vue iiesl pas, je crois, celiií au- 
quel vous vousplacerez de préférenee dans le volunie 
qui siinprime en ce inoment : (»l, réservarit pour 
ravenir Télude du délail des Jaits. \()iis \ous pio- 
posez siirloiit de inonlrer que le pail<u* des Vigen- 
h'ns a droít Ix rexisteiice el qii'il s(»ra¡l eonlraire a la 
iiature des dioses d'essayer, eoniine le veulenl les 
puristes, den éliminer les (rails earaelénsl¡([ues 
pour le rendre idenlique íi Tidionie parlé daus la 
inere-palrie. 

Vous avezpleinement raison. La mere-|)alr¡e n'esl 
j)as la ])alrie : el encoré TEspajíne iresl-elle la niere- 
palrie que des preniiers colons et de huir deseen- 
dance: niais cond>i(»n d'clénients nouveaux el singn- 
lierenienl \i\acessonl venus s y ajouler depuis ! Va 
alors niemeque la Hépublique argentine serail reslée 
unie a TEspagnepar un lien de dépendance politicpie, 
(|U(» ses fonclionnaires el ses ininiigranls conlinue- 
raienlalui venir crEspagne, cpie l(»sArg(Milins iraienl 
eludiera Salamancpie ou a Madrid, nialgré toul. les 
rapporls sociaux,la ualure et le degré de civilisalion 
ne sauraienl elre identiques dans les (Iímix |)a\s. El. 
coinnie a loute diíTérence de co genre ré|3ondenl 
nécessairenienl des niodes de pensé(» dilVénuils, — 
qui pourront, ilesl vrai. s(^ dissiniuler sous Tidenlilé 
apparenledes niols qui les (*\priuieron(. — la langue 
de la colonie sera en vériléaulre qu(» la langu(» de la 
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inúlropole puisqu'uri iiieino inot n éveillera pas les 
mémcspeiisées suivantle lieuoüil sera proiioiicé. 

Sansdoule, cellc diíTérence pourra ii'elre pas seii- 
siblernent plus forte qu'entre les parlers de deux 
provinces voisincs : inais toujours est-il qu elle 
exíslcra. El nous iious soinmes place dans riiypo- 
these d'une colonie pcuplce par une race unique et 
en communication constante el exclusive avec la 
métropole : de lelles condilions se trouvent rarement 
réuníes : elle nc se rcalisent nuUe part, peul-elre, 
nioíns que dans la Uépublique argenline, donl tous 
les liens qui runissaienlá TEspagne onl élé, succes- 
sivenient, les uns brises, les aulres de jour enjour 
plus reláchés. La République argenline ne s'esl pas 
émancipee qu'au point de vue politique : ce n'est 
plus de TEspagne que lui viennent ses plus nombreux 
iininigranls, ni sans doute les principaux élénienls 
de son conimerce el de son aclivilé inlellectuelle. A 
mesure que le pays se développt*, il perd un peu 
plus, chaqué jour, de son caraclere de colonie espa- 
gnole : il s'y forme une nationalité uou>elle oíi les 
élénienls primilifs íínironl par se Irouver perdus dans 
la foule des élémenls nouveaux. 

D'aulre parí, sur 1(^ sol européen, la langue espa- 
gnole s(» niodiíie elle-nienie, si peu que ce soil: elle 
n'esl plus toul a fail la ménie qu'au lenips oü Buenos- 
Aires élail un porl espagnol. II esl vrai que les progres 



tic riiistruotion el la facilité tToi^sanle des commu- 
iiicalions qui lendenl a unilbrniiser le parler de loul 
un lKi>s, ralentissenl la marche des modificalions 
du lan&;a£re en élendanl leur cercle d'aclion. Mais 
s;ln^ ¡Kirler de< menúes inno\alion> qui peuvenl 
5i\*lrt* intriKluiles dans les formes ou dan> la svniaxe. 
il esl un élémenl du laníraire. le viKal>ulaire. doiil 
eos facleurs nouveaux ne fi>nl quaccroilre la mobi- 
lile, t h\ a conqviré les lexiques a des lierhiers reinpli"* 
tío rtenr* llélries. qui s«*nl le* mélapli«>n*^, fleur< ile 
la rlieloríi|ue |kitpulaire. 1/^*1 |Mr les mél¿q)bMn*> que 
lo \«HM|kulairv M* ren«»u\eUe. í.^r lelle inélapliore ¡úl- 
lorx^mue. lolle lieurvu^* allian* e •!•' m«»is na de -*^n- 
qiH* ^ou^ un ovrlain •!- ,;rv dv lalilud»-. a«i niili«-u 
dum* >«x*iélé >i\anl ti uno i irTUÜn-r fjt;».»n el n*.»n 
d uiK' autrvv lVtichév> du -*•! niUl. í-^tr- e\pr*-s>i-.ifi'* 
|Vf\kMil l»>ule s^ixeur: •lU^ v-ri' \:e qurl-qxie •:h-'^-' 
%t-' b^rx-^iue ti d.* |^.\iant. •j'í: ■ .*rf i«-.ri^. »-« qu-»n 
Jt|«j*^lr W - ^t\^ Kfvkck" . Lr^ Ar«-:itVr> v.-u- 

>.'>«;• •: • m':r t-.'-ir l:.v,rí^ : ?• '-L'^ ."w-.L-^. — 
^l'¿* í>: '^^ urr- -•.•. >.•»* '—** " ; . .- ^'i íi - • - — •.( 
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Toule comparaison est fausse en quelque point et 
doit étre enlendue cum gra/io salís, Oii ne peul, 
pourtanl, s'empécher de songer a ce que devint le 
latín dans les colonies éinancipées de Rome. A colé 
de la langue écrile, et qui perdait peu a pcu toule 
saveur, loute originalité, et méme, inalgré les eflbrts 
des clercs, toute correction (car c'est le chátiment 
de;i$ puristes que leur dédain de la langue vulgaíre 
n*aboutit qu'a une pitoyable niixlure des parlers po- 
pulaire el ?avant), se dévcloppaient des idiomes 
qui sont (levenus ritalien, respagnol, le franjáis: 
chacun de ees idiomes créait ou acquérait les iustru- 
nients nécessaires aTexpression d'idéesetderapports 
nouveaux. 

^ a-t-il lieu de regretter que Joinville n'ait pas 
écrit sa Vie de Sainl-Louis en latin scholastique, que 
Dante n'ait pas mis la Divine comedie en hexamétres 
\irgiliens. — en d'aulres termes qu'il ait été Dante 
et non Silius Ilalicus, pour ne pas prendre un terme 
de conq)araison trop has? 



* 



Sans donte. ¡1 ne conviendrait |)as de Irop presser 
res rapprochem<*nls : il (»sl. cependaiit. un pointipie 
iious nous reproelierioMs de passcM* sous silence. .Ni 



la phoncliquc, ni Ic vocabulaire, ni la syntaxe, ni 
méme la morphologie de respagiiol ct du franrais 
ne seraicnl ce qu'ils sont , si ees deux langues iravaient 
cessé d'élre parlécs par une populalion liomogene, des- 
cendantdccolons venusde Uonie pour pcuplerdespa js 
déserts. Lelaiin a ele parlé en France par une popula- 
lion mélée de Uomains el de (iaulois: en Espagne, 
par une populalion mólée de Itoniains el d'Iberes : a 
quoi sonl venus s'ajouler, plus lard, des (ieiinains 
dans les deux pays, des Árabes en Espagne. Or lous 
les élénienls qui se sonl fondus pour fornier la nalio- 
nalilé espagnole ou la nalionalilé franyaise onl mar- 
qué de leur empreinle le parler de ees deux pays. 
El, parce que la civilisalion el la nalionalilé argen- 
tines ne sonlpasspécialenienl espagnoles. mais qu'il 

s'v est melé des élémenls auloehlones el des élé- 

«■ 

menlsélrangers, lidióme argentin, s'ildoilélre aulre 
chose qu'une langue morle el livresque, devra se 
dislinguer de Fidiome de la mere-palrie. 



Si. dans ce qui precede, j'ai employé íi plusieurs 
reprises, le lerme de nulioiíalilc plulnl (|ue cehii 
de race, c'esl (|u*?i mon sens, les caracleres pliysi- 
ques de la race, síuis |)()iivo¡r elre néirligés, ont. 
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(lans riiisloirc du langage, conimc en gcnóral daiis 
riiisloirc de raclivité liumaine, une imporlance infi- 
níment moindre que 1 éducalion. Ce n'esl pas la 
eonsanguiníté qui fait l'unilé dune nation. niais la 
romnuuiauté de culture: el, pour earaelériser un 
peuple, ¡1 importe avant loul d(» faire connaltre les 
sourees de sa fornialion ¡nlelleetuelh» el inórale. 
Sans doute, chaqué race a ses aptitudes particulií^res, 
— dues elles-mémes aux eonditionsde son exislence 
pendanl les síccles passés. Mais une fois soumises a 
une nienie eultun», deux races diíTcrentcs sonl bien 
pres de se eonfondre, tandis qu'entrc les raineaux 
d'unemémc race, soumis k des influences contraires, 
il n*y aura bientót prcsque plus rien de eonimun. 
Or la culture, les sentiments, les traditions, les ha- 
bitudes de vie. les lectures sont-ils a liuenos-Aires 
les nií^mes qu'a Madrid? Sil en est ainsi, les deuv 
nationalités espagnole et argentine n'en font en rea- 
lité ([u'une seule, et ce sont les puristes qui ont 
raison. Kt parce que Tobjet de votre livre est d'éta- 
blir la légiliniité d'un idionie argentin distinct de 
Tespagnol. votre t&cbe essentielle sera de niontrer 
qu'il existe une nationalité argenline en pleine vi- 
gueur et en pleine croissance, qui. sans oublier 
qu'elledoith TEspagne les ¡UTUiiers élémenis de sa 
culture, a conscience de ce qu'elle n a ajouté. \ul 
(loute que vous ne ví)us acquittiezde celtc tache ave<* 
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aulanl do surcos que vous avoz apporlé (Vi^ulliou- 
siasmc a rcnlrcprendrc. 

\ouilloz afrivor, Monsiour ol <'lior floufivro. Tex- 
prossion (lo nios soritiuiouts los plus (iislíugués. 



Loiis DUVAL. 



París. Ii» 1 5 oclobrc iS\){\. 
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LENGUAS Y NACIOXKS 



(( Una nación, ha escrito Renán, es una alma. » 
La manifestación de la actividad de esta alma se tra- 
duce por la lengua. Si el estilo es el hombre, así 
también la lengua de un pueblo es este mismo pueblo. 
Y en efecto, los hechos demuestran que la especia- 
lidad de las lenguas se halla en relación con la espe- 
cialidad de impresión, de tendencia y de carácter que 
distingue los pueblos entre sí y forma su genio pro- 
pio. De donde resulta, que la especialidad de las len- 
guas es el resaltado de la acción del genio del pueblo 
sobre la lengua. 

Esta opinión la corrobora Humboldt al decir : 
<( La lengua es una sysV/Sia y no un Epyov del hombre. 
Las lenguas consisten únicamente en el trabajo del 
espíritu que convierte el sonido articulado en la 
expresión del pensamiento, trabajo que s(^ renueve 
continuamente, y la diversidad que ofrece la ley 
interna de las diferentes lenguas es la consecuencia 
rigorosa de la diversidad que presenta el genio de 
las distintas naciones. » 

Abeille. 1 
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De modo pues que una lengua, es símultaneainenle 
la expresión del alma de una naci<>n y la producción 
de la actividad de esta misma alma. Hombres agru- 
pados en im mismo territorio, encerrados dentro de 
las mismas fronteras, cjue se encuentran en las mis- 
mas condiciones clima toliízicas. que se hallan regidos 
por la misma forma de gobierno, amparados |>or las 
mismas leyes y unidos por las mismas costumbres, 
expresan todas su< sensaciono. todas sus ideas, 
tollos sus pensamientos, ti «dos sus actos por medio 
de procedimientos extemos propi«.»s ó vocablos que 
constituyen su lengua prr>pía. 

Per.i si la lenirua es el vehículo de la actividad 
inteleclu.il de una naci«'»n. e^ natural, lógico, que el 
ilesa rn^Uo intelectual de e<ta nacit'm imprima una 
viva impulsi«'»:i á 1j lenjiii. Lis mi>dificaciones que 
las lenjua'^ expí'rimentjn. p iiien de relieve esta in- 
iluiMiciade 1 >s pueM«»< s^»bre ellas. ílomo los panales 
de miel tienen el |^rfu!ne de las fltire* cuyos cálices 
fuen^n libados por las aK-ja^ indu>triosas. así cada 
nación elalx^ra su lenjuí c.>n fonnis especíales que 
s,>n e:i ri*lac¡/in inmeJiüta o-o sj cultura. La lengua 
pues es e! resullid-» dr Ls acci«>Des iodividuales y 
c\>leMivas que c^^nM¡tu\on h viJa iximún de la 
naoif'tn. \ noel fn2lodel;«s .rriniiíic^ts : Grecia tenía 
S'a literatura ciiaiid* ap.irt"vi.' su primer gramático. 
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La palabra griega ¡(liorna — títcofxa — significa : 
propiedad. Sentido sugestivo que nos explica el uso 
(|ue hacemos de este vocablo para designar la lengua 
de una nación. La palabra la lina patria — pater, 
patrias — significa : herencia transmilida por el 
padre. Estos dos sustantivos son sinónimos en reali- 
dad, puesto que ambos equivalen a propiedad. Pero 
andaos se compleüm j)ara darnos una idea exacta de 
aquello que llamamos patria. 

La patria es el suelo donde se mecieron nuestras 
cunas y en el cual son cavadas las tumbas inmóbiles 
que guardan las cenizas de nuestros ascendientes, el 
suelo donde se desarrollaron los acontecimientos 
históricos del pueblo á que pertenecemos, el suelo 
donde se conservan y veneran las glorias nacionales, 
el suelo donde están reunidos los hombres, que anima 
la misma voluntad de hacer fructificar el patrimonio 
común legado por los antepasados, A fm de transmi- 
tirlo íí su turno á las generaciones venideras. 

La patria es también la lengua. La política sabe 
perfectamente que uno de los medios más adecuados 
para granjearse los pueblos vencidos consiste en 
imponerles su idioma. Una na(*¡ón que carece de 
idioma propia es una nación incompleta. Le es tan 
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necesario tener una lengua que se diferencia de las 
demás, como le es indispensable poseer una bandera 
propia. La bandera es el símbolo de la patria : en su:^ 
pliegues agitados por un soplo de almas, la bandera 
lleva el recuerdo de los muertos que cayeron para la 
defensa de la patria. Hé ahí porque cuando pasa, la 
multitud se descubre, se recoge y saluda después con 
entusiasmo. La lengua es la misma patria : en la 
lengua vibran los sentimientos que han hecho v 
hacen latir el corazón de un pueblo, y por esto la len- 
gua es uno de los medios más adecuados para 
captarse los pueblos vencidos. 

Estos matices delicados los analiza artísticamente 
Sófocles, en su tragedia titulada Filócteles : 

El héix)e griego ha sido aliandonado |)or los jefes 
del ejército, en Lemnos, isla salvaje y desierta. 
Hace diez anos que lleva una Wda solitaria, 
cuando de repente algunos hombres se presentan 
ante él. 

¡ Flxtranjems ! exclama Filócteles, ¿quienes sois.^ 
Qué patria os puedo atribuir sin equivocarme ? 
lleconozco es cierto, el traje g ríe jo que tanto quiero ; 
pero es vuestra vo: que deseo oír. 

\ el héroe experimenta una emoción indicible al 
(( encontrar de nuevo en los labios de sus compa- 
triotas esta lenynn que ha aprendido en su niñez, y 
que desde tanto tiempo no habla con nadie ». 
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Por lo cual, si la lengua es uno de los principales 
elenienlos constitutivos de la nación , cuando se 
afírnia que en la RepúMica Argentina se debe liahlar 
el idioma Kspanol, es emitir tcorias conlrarias al 
derecho inherente a un pueblo de hablar un idioma 
especial, es sostener principios adversos á la for- 
mación de los idiomas ; y los esfuerzos cpie se harían 
para impedir la evolución v transformación del 
Español en la Argentina, serían tan inútiles como lo 
fueron los de aquellos colonos que intentaron impe- 
<lir el paso á la locomotora que, por primera vez, cvuzn 
sus campos. Estaban ocupados en sus faenas agrícolas 
cuando un silbido estridente v un ruido sordo llam<') 
su atención. Con estupefacción apercibieron la má- 
quina á vapor que se acercaba. La esperaron, y cuando 
estuvo delante de ellos la atacaron con sus guadañas. 
El monstruo, sin experimentar el menor sacudi- 
miento y sin recibir la menor herida, prosiguió su 
marcha, derribando á sus enenn'gos y aplastando sus 
cadáveres. 

¿ Y por que se negaría á un j)ueblo el derecho 
i'cevindicado por Iloi'acio para los poetas ? 

Quid aulcni 

Gcrcilio Plautoquc dabil llomanus adeniptnni 
^ irgilio VariíK|ue ? 
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; I II pueblo no [KMjría fonnarv? un iJioiiia y >ei ía 
p^niiitido i UD autor enriquecer la lenirua con voca- 
blo* iiuevo> ! 

Eg«* cur. ai>piirerr ¡laura 
Si |ii'^>um. in\iJ<i:.r. quurn lineiia CaU»ii¡s oi F.nni 
>emionr-*m f»a(ni]iii Jila^erit. el n^j^a reruní 
Nomina profuU-ril ? Licuíl *#^m|penpj** !ic**b¡l 
Siirnatijiii pra'^^nle n*>la |»n Jin'í're nonien. 

En \anii m- Ie\antaría barrera*. Uánieuse Acade- 
mia^. in^ti(u(i.>>. iliccicnariMS. ^raniálii*a!^. para de- 
len«FT ít una naeii'in *^n el ina.¿:nífico trabajo que lleva 
el Mt >nibrK' Jf cn:%i«i*'in Je una k-nirua. I^* Academias 
pn-^tan '•u Lt:iii|>enni«in á la lalior |Kipular. |>en:> son 
ini|><>tt'nte7^ para lontener >U5' e>fuer/ii¿ |H:irque la 
len.i:ua e^ *«inipleniriite la ^xplosii'tn dol alma de un 
pu»-bl.». 

\ . o«.i?a inara\illii?a. la leniLma de un puflilo lleva 
vi ^»-II»i Jt- MI ::i-ni«» d«^ tal luoiurra que bay i>»nrxi»'»ii 
e>lrei h.i eiilrr la> i'ualí«lade^ fi^^ioa^ \ niMnilr^ de un 
puebl*.» V >u k-n;i:ua. L¿i I»-ii;:ua de un pu»*bl«.» [«rtidufe 
la sensit'ivWi e\i|uisita d»'l •-•.•ntai.tt.» lie L ft diab¡taci«.'»ii 
del |ien camión til ivm rl \. cabli.i. El ¡di«.»ma de una 
iiaoii'n ^< (ant>» niá^ liortni.*>M ouaiit*» ^u alma f^ 
crande. ma^jn.íniína. El L'oni<' de una na* i<.'in adorna 
el r>pk-ndt»r de <u int»-I«i.*(ualidad • "«ii j^a labra-* ailo- 
LUa>l.i> y luiíii a cubre la Ltelli-za d^. mi j*<ii^anii»'nt»i 
con harap4*> •Íev».»l«.»rid' ^^ \ s^trdido-*. 
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lié ahí porque la lengua de un pueblo es el cristal 
puro á I ni vés del eual se lee en el alma de este 
pueblo. 

El alma griega y el alma latina son muy distintas. 
Los habiianles del llioa poseen una imaginaciriu 
brillante y poderosa, un espíritu activo, infatigable, 
una vida intelectual intensa ; losbabitantesdel Lalium 
se distinguen por el sentido pniclico, la reflexión, 
la paciencia, la constancia, el espíritu de orden \ de 
disciplina. Estas cualidades opuestas de ambos pue- 
blos son las mismas que se reflejan cu sus lenguas 
respectivas. La lengua griega no conoce el rigorismo 
de las reglas ni tampoco el capricbo y la incohe- 
rencia del luisscr-^tlier; ocupa un justo medio entre 
los dos excesos. De ahí proviene la gracia helénica. 
La frase latina al contrario obedece á una conslrucci<ui 
rigorosa, geométrica. La subordinación de sus [)crío- 
dos es la imagen exacta de la subordinación (pie se 
encuentra en la vida política \ cpie se traduce por la 
subordinación del soldado romano hac^a sus jefes, del 
hijo hacia su padre, del ciudadano hacia el Estado. 

« 

Si la lengua es la manifestación natural más directa 
V más iimiediata del alma de una nación, el uso de 
un vocablo basta, á veces, para revelar una faz del 
estado psicológico de una nación. 
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La iiiingiiiación de los Griegos había poblado el 
()líin|>o. la tierra, el agua, con una multitud de divi- 
nidades, > atribuía un origen divino á lodos aquellos 
<|ue habían realizado grandes hazañas. Por eso 
Homero da á su héroe lliscs el epíleto de 5to;. 

A irgiho llama á su héroe Eneas, pnter, porque en 
Homa el j(»fe de familia tiene un pmler ilimitado sobre 
los suvos. 

V\ ¡Hitritis sermo ha sido convertido |)or los Fran- 
<*eses y los Alemanes en leiufun materna. Si entre 
lodos los pueblos civiliz^idos se halla realizada la 
]>;dabni de Legou\é : u 1^ madre es el único Dios sin 
atei>s ^>. no por eso deja de ser cierto, que en Ale- 
mania \ en Francia, se tributa á la madre un verda- 
ilero culto. Al cambiar el patrius sermo en lengua 
materna, amix^s pueblos, inducidos por el res|)eto y 
oí anu^r lilial. ponen de manifiesto el |>apel que desem- 
|HM'ia la madn^ cerca de su hijo : le enseña á susurrar 
K»s primeros voraMos \ por medio de la lengua 
4pie con tant«> lcmun>. ¡Kiciencia y abnegación le 
a\uda á aprender, le liai^e tomar posesión del 
mundo. 

Mientras los c\tnuijen> llamamos española la len- 
gua de K>|Viña, los Ksivu'ioles la llaman castellana, 
rtHH^nlando ««^í incc-santemente la preponderancia 
jH^lilica de Castilb s<»bn* tenias I«>s reinos de la Penín- 
sula. a>i ivmo la |'re|^«nderanc¡a lingüística de la 
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lengua castellana, que ha hecho pasar al estado de dia- 
lectos, el gallego, el catalán, el valenciano que, durante 
más ó menos tiempo, tuvieron su literatura propia. 

El sustantivo nación v su derivado nacional se 
usan con mucha frecuencia en la Hepiihlica Argen- 
tina, — no me refiero al sentido político ó consti- 
tucional de estas palabras empleadas por ()j)Osición á 
federal. Mientras en cada país respectivo se dice, por 
ejemplo : la bandera francesa, el comercio inglés, la 
industria alemana, etc., aquí se dice con preferencia, 
la bandera nacional, el comercio nacional, la industria 
nacional. 

El uso de estos vocablos revela claramente el alma 
del pueblo argentino, cuya nacionalidad de creación 
no lejana, — pues aún no tiene un siglo, — la induce 
á estremecerse de un orgidlo legítimo y hace resonar 
sus fibras más íntimas. 

El sentimiento de esta nacionalidad toma cada día 
mayor consistencia en el espíritu y en el corazón de 
los ciudadanos que anhelan formar una gran nación 
por su agricultura, su comercio, su industria, sus 
artes, sus ciencias, su lengua llamada idioma nacional. 
¡Semejante denominación prueba que los Argentinos 
aceptan y favorecen la evolución del idioma español 
transplantado en este país, evolución que concluirá 
por la constitución de una lengua propia, nacional, 
() sea el idioma argentino , 
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Las lenguas debiMi ser consideradas como seres 
realeo de la naturaleza que tienen una existencia 
nvüterial. Por consiguiente los rasgos principales 
de la leoria de Dar^in sobre los seres \ivos han 
encontnulo su aplicación en la vida de las lenguas. 

Estas ideas lian sido niagistralmente desarrolladas 
piMT Schleichor : es necesario sintetizarlas : 

Basándose en la observación, los naturalistas afir- 
nuin que las os|iecies y las razas vi\en así como los 
indívídm>s. La^ que las ciencias natunile» admiten 
nfspecto de las especies animales y vegetales, debe 
ser ace|)tadiK — p»>r lo luenos en k*s caracteres esen- 
ciales. — |Vjira k^ or^anisaH>s de las lenguas. 

l^s relaciones de clasificaci*>o ?«>n e?eoetaIniente 
W niisnvjis en ^4 d^Huiniv» de Us lenguas v en el do- 
nünii^ de k>s seres luturaies. Lk única diierencia 
cottsiste en Ias e\|Mrv>i»>iu> utsjikLas p.^ lis lincüis- 
Uis V W i^&urjkli>tfts. 
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La palabra clase de los imluralislas equivale al vo- 
cablo de los lingüistas, tronco de las lenguas; las 
clases más cercanas se llaman familias de lenguas de 
un mismo tronco. Las especies de una clase reciben 
el nombre de lenguas de un tronco. Las sub-especies 
(le una especie son designadas con el término : dia- 
lectos de una lengua. A las variedades correspon- 
den los sub-dialeclos, \ á los simples individuos 
corresponde el modo particular de liablar de cada 
hombre. Esa es la razón por la cual, para los tron- 
cos de las lenguas exactamente conocidas, pueden 
formarse árboles genealógicos asi como Darwin 
los ha compuesto para las especies animales y 
vegetales. 

Acerca de la procedencia de las formas nuevas de 
las formas anteriores, la observación es más fácil en 
el campo de la lingüística que en el campo de los 
organismos vegetales y animales. Bajo este punto 
de vista la lingüística aventaja á las ciencias natura- 
les. Ella demuestra que ciertas lenguas se han subdi- 
vidido en varias lenguas, dialectos, etc. Existen prin- 
cipalmente algunas lenguas y algunas familias de 
lenguas que se pueden observar durante un período 
de dos mil años y más, puesto que nos han dejado, 
por la escritura, una imagen generalmente fiel de 
sus formas primitivas. Es el caso del latín por ejem- 
plo. Conocemos el latín antiguo y las lenguas roma- 
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ñas, conocemos el antiguo indio primitivo y las len- 
guas indias modernas que derivan de él. 

Las relaciones lingíiíslicas son por lo tanto, ejem- 
plos visibles y probantes de que las especies se 
originan del seno de las formas comunes. Las 
lenguas más elevadas en organización, consideradas 
bajo el punto de vista morfológico, demuestran visi- 
blemente por su construcción, que han salido por 
un desaiTollo insensible del seno de formas más 
simples. 

La construcción de todas las lenguas prueba que, 
en su forma primitiva, esta construcción era esen- 
cialmente la misma que aquella que se lia conservado 
en algunas lenguas de construcción más simple, 
como el chino. 

En ima palabra, todas las lenguas consistían, en 
su origen, en sonidos significativos, en signos foné- 
ticos simples, destinados á manifestar las |)ercepcio- 
nes, las representaciones y las ideas. I^as i'elaciones 
de las ideas entre sí no estaban expresadas. No se 
hallan pues fonéticamente diferenciados, en ese 
est4ido primitiva de las lenguas, ni verbo, ni sustan- 
tivo, ni conjugación, ni declinación. 



Para dar una idea clara de este estado, Schleicher 
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estudia la miz dhn en la lengua príniitiva indo-germá- 
nica y la sigue hasta su forma actual en la lengua 
alemana. 

Se llega al mismo íín. y se pone más de relieve 
ese estado primitivo de las lenguas siguiendo paso á 
pasa la raíz se, Pero antes hay que repetir con W i- 
llianí Jones que ningún filólogo puede examinar el 
sánscrito, el griego y el latín, sin pensar que derivan 
(le una misma fuente común. 

Los principales sentidos de se son : i° eubrir, ro- 
dear, proteger, tienda, habitación, sombra, dibujo, 
invKjen: íí** cortar, hender, Jilo, zarza, dardo, sagrar, 
santificar, príncipe, mezclar; 3"* séquito, compañía, 
acompaílante, teniente, secundario, ínfimo, etc. 

Hay que observar que, a causa de alteraciones 
diversas, ciertos vocablos no son absolutamente idén- 
ticos con la raíz común. Sin embargo se reconoce 
en estos vocablos congéneres los tipos primitivos. 
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Sk-unómi 


cubrir. 


Ks-liap 


cubrir. 


Ks-ho 


habitar. 


C-haya 


sombra. 


K-áia 


)) 



Sk-adaté cortar, hender, desgarrar. 
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Sk-liad 


corle, hendidura. 


ks-had 


corlar, desgarrar, disecar. 


Ks-hura 


tijeras. 


ks-linauli 


raspar, afdar. 


ks-hu(Ki 


zarzal . 


(:ss\ 


hender. 


k-luuláti 


morder. 


(:ik-h;\ 


rama, punta. 


( :k-shuti 


instruir, estudiar. 


lar-hia 


hender. 


\-na*ini 


afilar. 


\-iiraíni 


aieitar. raspar, graliar. 


\-uri 


cuchillo. 


\-ur;n>a 


Ilocha. 




p nler. 


l.aW-li 


|Hi(encia. enertiria. 


Ks-hi 


troberniir. poseer. 


Ks-lialni 


|K»lenc¡a. poder, dominaciiin 


K<-lúati 


dominar. 


Ks-hi 


dominar, decretar. 


MiWsh 


nieiclar. 


Mi-miWs-h 


^* 


Mil^Iui 


Kvhe mezcU'ia. 


Miv^mjami 


vo me/cL^. 


Miv^ms 


mezclad.*. 



Sil 



seguir 
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S¡-sak-ni¡ 


seguir. 


Sac 


)) 


Sliak-ti 


)> 


Sac-ale 


» 


Sak-háini 


perseguir. 


Sang 


Iropa, inultilud. 


Sak-is 


socio. 


Sak-ti 


ligado coa alguien. 


8ak-hi 


amigo, socio. 


Sk-abh 


atar, abrochar. 


Sk-abliiiati 


atar, apoyar. 


Sanj-á:ni 


ligar, apoyar. 



DERIVADOS KN LA LENGUA ZEND 

Ks-liap cubrir, obscurecer. 

Í cortar, separar, dividir. 

Sk-atá surco profuudo. 



hender. 



gc-id 

f;c-idiia>eiti 

í;k-enda corte, rotura. 

(ak-hshant instruyéndose, estudiando. 

ks-nuta grabado. 

L-vk-anta aujerear. 

llak-hi amigo, socio. 
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DERIVADOS GRIEGOS 

lié ahí algunos vocablos elegidos entre los nu- 
merosos que derivan en griego de la raíz se. 

ilr.x-ó; espacio cercado, redil , caballeriza. 

üox-xo; . bolsa, síico, cilicio. 

^zy-(xa tienda, sitio cubierto. 

iláy-r albarda. arreos. 

i-i*'-o; savo. 

ilx-/-í; alforja. 

ílxy-rvr. red de pescador. 

sombra, pintura, dibujo. 

|)abellón. tienda. 

dosel, sombrilla. 
}íx-r.vr. pabellón, escena. 

^-rvo; tienda. Itarraca. habitación. 

^-j/jLf»i cavar, escardar. 



V * 



V 






t 



cuchillo. es|)ada. 

!tIx-*J/3/ji> desitllar. 

^/>2^co abrir cortandt». 

-y-arr&tT^ bisturí. 

I);-!*;» hender, desgarrar. 

-y-Í5t4 cortadura. 

^>l->'^ hendidura, desgarradura. 
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i» 1 


escisión. 


Z-voci> 

1 


afeitar. 


E-*jpoy 


navaja de afeitar 


Z-V5T0Í: 
1 ' 


instrumento de cirugía. 


Z-sco 


rascar, rayar. 


Z-úx/.y; 


cepillo de carpintero. 


Z-i'cfo; 


espada. 



DERIVADOS LATINOS 



He ahí algunos : 



Sag-um 


sayo. 


Sag-ma 


albarda. 


Sc-utuní 


escudo. 


Soc-cus 


borceguí. 


Seq-uesler 


secuestro. 


Sq-uama 


escama. 


Sac-cus 


saco. 


Sc-ena 


tienda, habitaci(3n, escena 


Sec-are 


cortar. 


Sec-uris 


hacha. 


Sec-ula 


hoz. 


Sec-la 


secta. 


Sec-tor 


segador. 


Sec-tura 


entalladura, incisión. 


Abeille. 


2 



I« 
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Seg-incn 




scgmenlo. 


Seg-es 




tierra arada, mies. 


Sax-uin 




roca, peñasco. 


Sag-illa 




flecha. 


Síc-a 




puñal . 


Sc-indoro 




hender, escindir. 


Sc-issiira 




hendidura escisión. 


8c-irc 




saber. 


Sc-isccre 




informarse, aprender, saber. 


Sc-ienlla 




• 
ciencia. 


I)i-s(*-crc 




aprender, saber, hacer esludios 
conocer. 


l)¡-sc-i|>iilus 




discípuh). 


I)¡-sc-ipliiia 




disciplina. 


Sag-a\ 




saga/, sutil. 


8ag-ac¡las 




|K»netración. sagacidad. 


SacH^r 




sagrado. 


Soc-ielas 




sociedad. 


Soc-ius 




s<XMO. compaíiero. 


Soc-<*r 


> 




SiX"-riis (i) 


* 
\ 

\ 


suegro. 


Soc-ra 


/ 
\ 




Soc-rus iii>) 


sueirra . 

i. 


Sci|-ii¡ 




se;;uir. 


Sec-uiulu> 




scirniido. 



Misc-co 
Mix-lio 
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yo mezclo, 
mezcla, mixtión 
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DERIVADOS ALEMANES 



Siguen algunos : 



Sc-hale 

Sc-halcn 

Sc-heken 

Sc-heuer 

Sc-hild 



Sc-hi 



nrm 



Sc-1 



lOOSS 



coberlura, envoltura, concha. 

cubrir. 

cubrir de manchas. 

galpón . 

cubrir, arma que cubre, escudo 
de armas. 

lo que cubre, abrigo, tienda, pa- 
i*agua, sombrilla. 

lo que rodea, envoltura protec- 
tora, seno materno. 



Sc-hote 


vaina. 


Sc-hulz 


proteger, abrigo, cabana. 


Sack 


saco, bolsillo. 


Sock-e 


escarpín. 


Sc-halten 


sombra. 


Sc-hemen 


sombra, fantasma. 


Sc-hiilen 


pelar. 


Sc-haben 


raspar, roer. 


Schallen 


estallar. 



ÍO 
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Sc-lieil 

So-hinden 

Sj::-en 

S?c-iren 

S?c-le 

Sic-hel 

Zee-he 

Sec-unda 

Sec-undant 

St^-unde 

Sec-undiren 



astilla, leña. 
de*pi»jar. de^jllar. 
aserrar. 
di*ei^r 
>ecla. 
hi»z. 

firnjp.i. Hjcieílad. 
«e:runda cla«e. 
'**^jrundo. 

semiiido I tíeinp.» >. 
un«lar. 



MisT-hen 
\li>c-lur 



niezrlar. 

ini\tura. mezcla. [KM-ión 



I>ERIV%Di>i |\r«Lf>E> 



Sh-ield 


cubrir, escudo 


Sky 


cielo. 


SL-in 


piel. 


>>c-ale 


encama. 


Sc-alop 


cfjnclia . 


Sc-all 


cráneo, casco. 


Sack 


sdci*. ImJ^. 


Sh-eeb 


sudario. 


Sc-cne 


e>i*eiia. 


Sli-adom 


>Miii hra . 
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Sh-ave 

Sc-rape 

Sc-ratoh 

Saw 

Sik-le 

Sec-t 

Sac-red 

Saiie-tion 

Sc-issars 

Sc-ission 

Sr-iencc 



esquilar, afeitar. 

raspar. 

rascar. 

serrucho. 

hoz. 

secta. 

sagrado. 

sanción. 

tijeras. 

escisión. 

ciencia. 



Se-quel 
Seq-uenl 



él que sigue. 



Mix 

Mix-lion 
Mix-lure 



niezc 



a*lar. 



mixtura, mezcla. 



DEIllVADOS KSLAVOS 



I 



Ruso 



Sk-riváli 
Sk-orhnuli 



envolver. 

cuhrirse con una coraza 



!Í3 
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Sk-orlupá 


cííscara de nuez. 


Sek-vestri 


secuestro. 


Sk-irnka 


cofre. 


Sk-uphéliHC 


peinado. 


Sk-ala 


corteza de abedul. 


Sk-alivali 


copiar un dibujo. 


Sz-eiia 


escena. 


Másk-a 


máscara. 


8¡k-ira 


hacha. 


Sk-büli 


raspar. 


Sk-ro(lili 


rastrillar. 


Sk-óska 


siega. 


Sék-la 


secta. 


Sok-rastch¡ 


abreviar, corlar. 


Siik-i 


ramo. 


Sk-orli¡vali 


segar. 


Sk-víigina 


aujero, hendidura 


Isk-aleli 


persiguiendo. 


Sek-iindanlí 


segundo. 


Sek-i'inda 


segundo (tiempo). 


Sk-upói 


mezcpiino. 


Sk-úpo 


jTicz(|uinamenle. 


Sk-iuliiü 


pobre. 


Mic-hali 


mezclar. 


Smic-héníe 


mezcla. 
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II 



Eslavo eclesiástico. 



Sk-ora 


envoltura, escama, corteza 


Sk-olika 


concha. 


0-s(»k-u 


redil. 


Sk-ada 


separar. 


Sk-aduja 


auj crear. 


Sek-ira 


hacha. 


Sek-a 


hender. 


Sk-crma 


división. 


Sak-u 


rama. 


Sk-ataia 


enterrado. 


Sk-obli 


cepillo de carpintero. 


Sec-i 


corte. 


Sk-oba 


iazo. 


Sk-otu 


él que tiene. 



Mcs-ili 



mez 



^.clar. 



111 



Lituano, 



Sk-ura 
Seg-l¡ 



piel, 
escudo. 
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St-est¡ 


hender. 


St-elol¡ 


corlar. 


Sk-abus 


filo. 


Sk-irti 


(livklír. 


Sk-irlas 


separar. 


Sk-inti 


arrancar. 


Sk-apoli 


raspar, corlar. 


Sk-edra 


fragmento. 


Svk-is 

• 


corle. 


Szak-u 


rama. 


Sek-li 


seguir. j>ersegu¡r 


Sep-las 


atar. 


Sak-lis 


lazo. 


Misz-li 


mezclarse. 


M¡<z iiiis 


mezcla. 


Maisz-*ti 


mezclar. 



DerivaiJos celias. 



Sc-ali 


\elo. colx^rliira. 


Sc-iKisia 


cubrir, pmtcger 


Sc-el 


bolsillo. 


Sc-oet 


escudo. 


Sk-¡a 


ala. 
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Sk-ibar 


abrigo. 


Sac 


saco, bolsa, valija. 


Sác-h 


lienda. 


Sóc-r¡8 


especie de calzado. 


Sg-aila 


sondara, figura. 


S«:-alc¡r 


dosel, parasol. 


Sg-annam 


túnica, piel. 


Sg-avail 


choza. 


Sag-uni 


vestido. 


Slic-h 


cuero, piel. 


Sk-eut 


sombra, obscuridad 


Sq-eigea 


cortar. 


Sq-anlerq 


dardo. 


Soc-ma 


dividir. 


Sc-od 


astilla. 


Sk-ianl 


ciencia. 


Sac-ha 


tirar la espada. 


Saiic-taidd 


santo. 


Sac-r 


sagrado. 


Sac-rificz 


sacrificio. 


Sa^-un 


eslaciíSn. 


í>a^-üii 


)) 


í^a^-ouii 


)) 


í>a-czon 


» 


í^g-arard 


separar. 


Sg-alam 


cortar. 



ííCí 
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Sg-aíní-a 


lif'ndiílura. 


Sa¡í:-liead 


flecha. 


Se^'B 


miada fia. míe? 


Sep-are 


rortar. 


Sfíc-hini 


>eí:uir. 


Ma-<<: 


iiiásrara. 


Ma-sc'-fira 


coiu-ha. 


Ma-si'-orla 


1. 


Ma-sc-us 


habitación. 


Me-sc-a 


mezcla. 


Me-<<|-€¡n 


mezclar. 


Mi-sg-u 


mezclar. 


Me-sC'liinius 


varoncilo. 


Me-sq-uin 


menudo, sutil 



nF.RiVAiK)^ ^EO-^ATl^os 



Francés. 



EsfMiñol. 



Ilaliano, 



Sac. 


>ac-o. 


>ac-co. 


Sac-cafjer. 


Saq-uear. 


Sac-cheggiare 


Sa-von. 

• 


Sa-vo. 

• 


Sa-jo. 


Soc-le. 


Zóc-alo. 


Zoc-colo. 


Seq-uestre. 


Sec-ueslro. 


Sec-ueslro. 
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Sc-cnc. 

Ec-u. 

Ec-aillo. 

Ca-sq-uc. 

Ma-sq-uc. 



E-sc-ena. 

E-sc-uílo. 

E-se-ama. 

(ia-sc-o. 

Míí-sc-ara. 



Sc-cna. 

Sc-udo. 

Sc-aglia. 

Ca-sc-o. 

Ma-8c-a. 



Sc-inder. 

Sc-ission. 

Sc-iencc. 

Sec-te. 

Sec-tion. 

Sac-ré. 

Sanc-tion. 

Sag-acité. 

Sex-e. 



E-sc-iiidír. 

lí-sc-isióii. 

C-icncia. 

Sec-ta. 

Scc-ción . 

Sag-rado. 

Saric-ión. 

Sag-acidad. 

Sex-o. 



Sc-indcre. 

Sc-issione. 

Sc-icnza. 

Sc-tta. 

Sez-ionc. 

Sag-rato. 

Sanz-ionc. 

Sag-acilá. 

Scs-so. 



Soc-iété. 
S-uivre (serj'Ui), 
Sec-onder. 
Sec-onde. 



Soc-icdad. 
Scg-uir. 
Sec-uiular. 
Seg-uiido. 



Soc-icUí. 
Seg-uire. 
Sec-ondare. 
Scg-ondo. 



Mi-x-lion. 



Mi-x-lion,Mezcla. Mi-s-tione. 



IMe-sq-uin. 



Me-z(|-ii ¡no . Me-sch-iiio . 



Detendremos a([uí la evolución de la raíz se y no 



28 CAPÍTLLO II 

la seguiremos en los oíros idiomas neo-latinos á causa 
de la semejanza de vocablos que existen entre estas 
lenguas. 






Aliora bien, esle se primitiva contenía en germen 
las diversas relaciones gramaticales, las relaciones 
de nombre v verl)o. con sus modificaciones v sus 
diferencias que más tarde se desarrollaron. 

A las raíces se las puede llamar células lingüís- 
ticas simples, en las cuales no se encuentran aún los 
órganos para desem[>eriar ciertas funciones como el 
nombre, el verbo, ele. v en las cuales, estas funcio- 
nes ó relacitmes gramaticales son tan poco diferen- 
ciadas, como la son, en la célula primitiva de los seres 
vivos más elevados, la respiración y la digestión. 
Estas formas oriínnarias se desarrollaron sucesiva- 
mente tomando direi^ciones diferentes de donde han 
salido las lenguas. 

IVrt» existe una relaci«ui inmediata. íntima entre 
el desarn^llode las células lingüísticas v la evolución 
de las razas. La lengua en efecto, no es mas que el 
organismo silábico primordial, en el cual cada raza 
ha encarnado espontáneamente los productos de su 
t>rg;uii¿aoión intelectual particular. Por lo tanto, cada 
lengua es un complemento natural de la organización 
humana tisioliigica y psicológicamente especializada 
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en cada raza. Las diferencias características de la 
causa productora se reflejan necesariamente en los 
efectos producidos. Poner en su lengua lo que está 
en su cerebro, indicar en su lengua como este cere- 
bro piensa y entiende, hé ahí la obra común, primi- 
tiva, espontánea é inevitable de cada raza. 

Si las lenguas son entre sí como las organizaciones 
cerebro-mentales de las razas que espontáneamente 
las crearon ¿ no se podría encontrar, en cada con- 
junto vivo llamado lengua, la parte adecuada de coo- 
peración instintiva con la cual colaboraron á su pro- 
ducción las diversas facultades del espíritu humano 
especializado en cada raza.^ ¿ p]\iste una relación 
exacta entre la arqueología psicológica de una raza y 
la estructura particular de las formas de su léxico y 
de su gramática ? Es evidente que sí. 

Basándose sobre esta verdad una escuela de natu- 
ralistas, de etnógrafos y de lingüistas da, puesto que 
el lenguaje es el carácter especifico, xat'éEoyy.y, de la 
humanidad, la prioridad á las lenguas para una cla- 
sificación científica del género Hombre. 

Invocan, en favor de esta clasificación, los siguien- 
tes argumentos : 

Se toma ordinariamente por base de clasificación 
de las razas, sea la naturaleza de los cabellos, sea la 
forma del cráneo, sea el color del cutis. Según Blu- 
menbach, cuja teoría es generalmente aceptada, el 
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genero humano se divide en cinco grandes familias : 
1* la raza negra ó etiópica: 2"* la raza parda ó ma- 
lava : 3^ la raza amarilla ó mongólica : V la raza 
cobriza ó americana : 5* las razas blancas caucásicas 
ó mediterráneas. En esta división las diferencias re- 
saltan suticientemente : pero la confusión se produce 
en la subdivisión v clasificación basada sobre la natu- 
raleza de los cabellos v la conformación del cráneo. 

Esta OMifusión no existe respecto del lenguaje. 
Con el estudio de las leniaias se encuentra una cía- 
siticación fácil v más exacta. 

Fr. MfiUer es uno de los campeones de la impor- 
tancia de bs lencas |>ani una clasificacii>n de las raza>. 

Er. Ilavkel aprueba las te«>rías de MuUer v coloca 
en sejninda línoa la naturaleza de los cabellos, carácter 

V.- 

morfológico rigon.»sa mente transmisible p*>r herencia . 

Reúne en cinco ¿rrandes familias ó tribus — Loí<>- 
comos. Eriivxnnos. Eutic*>m«i>. Euplocamos y Mes- 
tifos — las d'.Mre especies y treinta ^eis razas huma- 
nas de su cuadrv> taxonómicc». 

Entre estas doce esp^^ies, l-:»s I L'4ricos representan 
Us cuatro inferiores. k>s Lisi^'«lricx>5 las •jch«> superiores. 
Lk»s I l«*lrici.«s se subJi\ ¡den aún en U>fi:>c»>nios v 
Ejrkx>»mK*s; K»s |^morv«s tienen la cabellera distri- 
buida en m^h^>iies. kri^ <e;¿Tindois en vellones. Estos 
dos tip.'> s->n oanicterLr.Kk«s p:«r un^ eal^Ueri lanuda : 
cipljk Cud^'lU* jLÍsL-iaa;er.te o. nsi*ienrJ«* e>li aplastado 
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\ tiene una sección trasversal elíptica. Los Lapones 
\ los Hotcntoles son lofocomos ; tienen los caladlos 
irregularmente distribuidos en mechones. Los Erio- 
conios, que comprenden los Negros y los Cafres, 
tienen por lo contrario la cabellera lanuda y regular- 
mente distribuida sobre todo el cuero cabelludo. Los 
Lisótricos, que comprenden las ocho razas superiores, 
nunca tienen la cabellera verdaderamente lanuda, 
ni aún los individuos que, por excepción, la tienen 
crespa. Cada cabello tomado separadamente es cilin- 
drico, y por consiguiente tiene una sección trasversal 
circular. Las ocho especies de Lisólricos se dividen 
también en dos grupos distintos : el uno tiene los 
cabellos lacios, el otro los tiene rizados. Al primer 
grupo cuyo cabellera es completamente lisa pertenecen 
los Malayos, los Australianos, los Esquimales y los 
Americanos. Los hombres cuyos cabellos se hallan 
rizados y cuya barba es también mas tupida, son los 
Rubios y los Mediterráneos. 

Pero entre unos y otros las diferencias son, A veces 
imperceptibles, y por consiguiente no ofrecen una 
base sólida para una clasilicación rigurosamente cien- 
tífica. Esta es la razón por la cual Hoeckel afirma que 
el lenguaje ofrece un medio más fácil y más típico 
para una clasificación racional. 



* 
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La clasificación crancológica no ofrece tampoco 
la cerlilud ni la evidencia necesarias para establecer 
una diferencia suficientemente pronunciada en una 
clasificación metódica de las razas humanas. 

I^ clasificación crancológica presenta dos tipos 
opuestos : las cabezas largas y las cabezas cortas. Los 
hombres de calveza larsra — Dolicocéfalos — cuvos 
representantes mas pronunciados son los indígenas 
de Australia y los Negros, tienen el cráneo largo, 
estrecho, lateralmente comprimido. Los hombres de 
cal)eza corta — Kraquicéfalos — tienen el cráneo 
ancho v corto i*omprímido de adelante hacía atrás, 
como se nota en las Moneólos. Entre estos dos exlre- 
mos se coloi^an las cabezas medianas — Mesocéfalos. 
Esta forma craneoK'igica es principalmente la de los 
Vinericanos. En cada uno de estos tres grupos, 
hav Proenatos cuvas mandí!»ulas son salientes 
y S4* asemejan al ocico de hx animales, tienen 
los incisivos lUrísridos oblicuamente hacia ade- 
lante : hav también Ortmmatos cuvas mandíbulas 
s.m jK»co salientes y cuyos ¡nci>¡vos son peq>endi- 
culares. 

Ni la fonna oraneol«'>iñca. ni la naturaleza de los 
cabellos S4>n signos suticientemente precisos para una 
clas¡tícaci*'»n riirun^sa : las formas intermediarias son 
frciHientes. \ más aún los di\er^i.»s caracteres se con- 
funden á moiuido onlr^^ si. de tal modo que. á veces. 
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es imposible distinguir la especie y la suh- especie, la 
sub-especie y la raza, y asi sucesivamente. 

Por el contrario, el sistema de las lenguas parece 
ser, con razón, el sistema natural y lógico para la 
clasificación de las razas puesto que el lenguaje arti- 
culado es el carácter distintivo y característico de la 
humanidad. 

Eslas teorías tienen sus adversarios. No es extraño 
pues, porque respecto de las razas, por mÁs que se 
busque un punto fijo donde clavar el pie, el suelo 
movedizo de las clasificaciones desaparece constante- 
mente. Hay antropólogos que cuentan hasta i5o 
razas humanas. Otros d(»claran que la clasificación de 
Ulumenbach no sostiene la crítica, que el color no es 
nada. 

Todos estos sistemas, creados y defendidos por 
sabios y pensadores profundos, demuestran que la 
clasificación de las razas entraña una gran dificultad. 
Pero cualquier sistema que se adopte es indudable 
que las lenguas pueden contribuir a resolver el pro- 
blema y que deben tomarse en cuenta como factor 
importante en la clasificación de las razas. 

Si las lenguas constituyen un elemento importante 
para la clasificaciíMi de las razas, el processus lingüís- 
tico es necesario para la bistoria del desarrollo del 
género Hombre. 

Y en efecto, el desarrollo del lenguaje coincide con 

Abeille. 3 
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el desarrollo iii leleclual de los pueblos. Cuando vemos, 
que razas muy bien dotadas fisicamenle, no son sus- 
ceptibles de alcanzar ciertos arados de desarrollo y se 
hallan por consiguiente incapaces de entrar en el 
concierto general de la civilización : cuando vemos 
toda tentativa, inútilmente emprendida por parte de 
razas más favorecidas, para perfeccionarse : cuando 
consideramos los largos espacios de tiempo, durante 
los cuale<. los pueblo^ sin cultura han quedado esta- 
cionarios, ó lo que aún es peor, han ingresado en un 
perunlo de metamíirfosis regresiva : cuando el estudio 
morfoh'igico y sintéticri nos demuestran que sus 
lenguas no pueblen alcanzar un grado más alto de 
organizaci«'»n. y que >e han parado en su desarrollo, 
estamos inducidos á c«»n^iilerar el lenguaje como el 
primer aírente de la elevai"i«'»n de nuestras facultades 
intelectuales y á pen<ar que 1m> pueblos menos dota- 
dos Ikijo ese n*>jKN?t«». han debido infaliblemente 
perecer y desaparec»^r de la escena del mundo. 

Hay mií< aún • el lenguaje articulado no ha sido 
solamente el princi[vil y may«»r agente de nuestro 
desarrolli> intelectual. <¡n«í también se ha convertido 
después en su maiulV*>taci«jn mas j>oderosa y más 
expresiva: y el eftvt»» reaccionando sobre la causa, 
nuestra elevaci«'^n intelectual ha [lerfeccionado el len- 
guaje así como el len;:uaje perfecciona y desarrolla 
continuamente nuestn» ix^rebro v sus facultades. 
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La historia del lenguaje debe enseñarnos, deter- 
minándolas, las leyes que han presenciado los fenó- 
menos históricos y las causas principales de nuestra 
evolución social en este flujo y reflujo de la aparición 
y desaparición de los pueblos. Este es el gran porvenir 
y el gran papel reservados á la lingüística. Como la 
vida de las lenguas es el monumento vivo de la vida 
de los pueblos, será muy fácil seguir el conjunto de 
fenómenos que deben unir la zoología con la etno- 
grafía y la biología con la historia. 

De los principios y teorías compendiadas en este 
artículo, se deduce que hay relación entre la evolu- 
ción de las lenguas y la evolución de las razas. Lo 
repetimos : la lengua no es más que el organismo si- 
lábico primordial en el cual, cada raza ha encarnado 
espontáneamente las productiones de su organización 
intelectual particular. 



« 



En la República Argentina se forma una nueva 
raza.' Por consiguiente el idioma español ó lengua 
de los conquistadores de este país ha de evolucionar 
hasta formar un idioma nuevo. Una lengua, dice Le 
Bon, aunque esté fijada por la escritura, se trans- 
forma necesariamente al pasar de un pueblo á otro. 

Dos razas diferentes no pueden hablar durante 
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mucho tiempo la misma lengua. Los azares de lai^ 
(*oii(|uistas, los intereses del comercio pueden sin 
(luda hacer (|ue un pueblo adopte otra lengua que su 
h'ngua nacional, pero después de algunas gcnera- 
í'ioncs, hi lengua adoptada se hallará complcla- 
mcntc transformada. 

Se encuentran siempre lenguas diferentes en los 
países donde sid)sislen ra/as distintas. En prueba de 
este hecho está la India. En esta península ocupada 
por ra/as numen>$as y desemejaules, los sabios han 
encontrado *Jk\o leniruas v unos 3oo dialectos. Entre 
esiis lenguas, la más difundida es moderna puesto 
que aún no tiene tn^s siglos de existencia : es el In- 
doslani formado |Hir medio de la combinación del 
indi, una do las lenguas má> es|>arcidas en las regio- 
nes invadidas, con el |>er<a y el árabe que hablaban 
K^s i\>nquistadores mu>ulman«>s. Conquistadores v 
cont|ui>tad<^s ohidariui pr«»nt«> su idioma príniitivo 
|vn\i habl.ir el idionuí nue\««. adaptado á las necesi- 
lUdt^ do la rara nu:^\.i pni^-Jucida pt:»r el cruzamiento 
do los di\orM>> |Miol4^<> que >e haliiban junios. 

I.o que Ivü suoonIhÍo en L hidia ha de aconlecer 
t^lAlnH-^ilo en \á Ropüi^licji \r¿entiiu : aquí también 
Us rArjis sio crurjin \ A onuamÁenic* se aoraluani 
ojkÍa *í»* r.*h>, p^*>t*s lis vT~¡>a> stvi-ial y emto«r»aiica de 
FiJTMijv* »í*n^*;rA hiK'ii: f>Ui< Tv'4xzuiva$ CTandes^ cor- 
n»-r45iS «-^r», *á:tj;i :. «nifr lii: iti¿.\7Í9i^. <le<«K«$os de eo- 



LENGUAS Y RAZAS 3^ 

conlrar el hícneslar oii un suelo que, l)ajo el punto 
de vista de sus productos naturales, es una de las 
regiones más ricas del globo. « Al Nor-Oeste de la 
l\epiil)lica Argentina, dice Reclus, el país de Misio- 
nes, al Oesle los valles Andinos poseen un suelo fér- 
lil, un aire puro, un clima delicioso que conviene á 
los Europeos... Hay allí sitio para millones de hom- 
bres )). 

La lengua que evoluciona al mismo liempo que 
la raza, servirá para ayudar la clasilicación de esta 
raza y hacer conocer la historia de esta parle de la 
humanidad. La raza pues posee no solamente ca- 
racteres fisiológicos permanentes sino también ca- 
i*acteres psicológicos fijos, y estos últimos aparecen 
principalmente en la lengua que es la trama más 
íntima de las facultades mentales. 

Negar la evohunón del idioma en la República 
Argentina es declarar que la raza argentina no llegará 
ú su completo desarrollo. En efecto, si en el período 
histórico de los pueblos las lerjguas pueden á veces 
no corresponder á las razas, es sencillamente porque 
<?stos pueblos no han podido alcanzar el máximum 
de su evolución. 

Este fenómeno no se puede producir en la Repú- 
blica Argentina que se encuentra en las condiciones 
de asimilar por el cruzamiento, en una nación perfec- 
tamente homogénea, las diversas razas que se esta- 
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bleccn on su seno. « Para que una nacicin pueda 
formarse y durar, agrega Le Bon, es menester que 
se consliluya lenlximente por la mezcla gradual de 
razas poco diferenles, cruzadas constantemente en- 
tre sí, viviendo en el mismo suelo, sufriéndola acción 
de los mismos medios v teniendio las mismas insti- 
tuciones. Todos los grandes imperios que han reu- 
nido pueblos desemejanles lian sido creados por la 
fuerza y han j)erecido por la violencia. » 
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CONTACao DE LAS LENGUAS 



El (( Idioma Xacional de los Aryentinos » provoca 
principalmente los ataques de muchos Españoles 
porque esa lengua no es el castellano puro. 

El único valor que tienen semejantes críticas, es 
probar la exactitud de nuestra teoría, ó sea la evo- 
lución emprendida vapor el castellano que fué intro- 
ducido en la República Argentina, evolución que se 
opera á pesar de la voluntad humana y en virtud de 
leyes determinadas, según las cuales las lenguas 
nacen, crecen, se desarrollan, envejecen y mueren. 

Este desdén para con el « Idioma Nacional de los 
Aryentinos » recuerda el orgullo con el cual los 
griegos despreciaban los demás dialectos ó idiomas 
que califícaban de bárbaros. 

La actitud de los griegos se explica. En Grecia, la 
ciencia del lenguaje no fué naturalmente sino espe- 
culativa : el mismo vocablo fúoloyia, nos indica 
como este pueblo había entendido el problema de la 
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palabra. Los Irabajos de los granru'üícos griegos 
abarcaban iiiás el conociiiiienlo íntimo del pensa- 
miento. on>a manifestación la constituye el lenguaje, 
c[ue el estudio de la lengua en sí y por sí : para ellos 
la palabra crd al mismo tiempo vocablo, discurso, 
raciocinio, etc.. (/.o;*- 

Hicieron l<'>gica más bien que gramática. La gra- 
mática nació por consiguiente, en (irecia. de la filo- 
sofia. í^ división y la clasifKación de las reglas del 
discurso fueron el resultado de estos juegos del espí- 
ritu (|ue liabían sistematizado. 

u Semejante examen, dice Micliel Bréal. debía 
naturalmente indagar la fuiici<'»ii de las palabras y 
ii«í su forma: en otros términos, se llegó á distin- 
guir las palabras, no según los elementos que los 
comjHmen. |H*ro sí, ateniéndole al |>apel que desem- 
peña n en nuestro |>ensam¡t*iit«i: se estudié» la* flexiones 
gramaticales para conoc«*r la< opi^raciones del espí- 
ritu á ipie corres|><iiidcii y m» pam bu<car su origen. 
De estas invest ¡oraciones <ali«'» la ::ramática. así como 
K>s irrie^os la entendían. \ la transmitieron á los 
Romanos y á la Eun>|Ví m«Mlcriia. Tomad uno á uno 
los términos técnicos que t«KÍa\ía ufamos en nuestras 
escuelas : detrás del sustantivo vei* la substancia : 
detrás del adjetivo vei< el atribulo. Kl sujeto y el 
rx'^gimen s<>n dos mx^iones que jH^rtenecen tanto á la 
lé»gica como á la gramátii^. I-a idea que el xerbo 
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« ser )) es necesario á todas las frases como la (*ópula 
á todos los juicios, se relaciona á la teoría del silo- 
gismo. No debemos pues extrañar el ver aplicarse 
aún cí nuestras lenguas modernas, distinciones que 
liabían sido inventadas para un idioma tan diferente 
del nuestro. Como se refieren al empleo que hace- 
mos de los vocablos y no ¡í la forma exterior que 
han revestido, pueden ser transporlados sin dificul- 
tad del griego al latín y del latín al francés. La gra- 
mática, t^d como el Occidente la ha practicado 
durante veinte siglos, expone más bien las reglas del 
entendimiento que el análisis de los idiomas. Es una 
especie de ciencia auxiliar ó corno una verificación 
de la lógica ». 

Las protestas de los Españoles contra el « Idioma 
.\acional de los An/eniinos » no han de sorprender á 
nadie si se considera, como dice Domenico Pezzi, 
<jue el idioma nacional de un pueblo se encuentra 
demasiado ligado (*on la naturaleza de este pueblo 
para que el pueda, por decirlo asi. separarlo de sí 
mismo y ponerlo ante sí como algo extrínseco \ 
objetivo, como una materia propria para la obser- 
víición y el análisis; es menester que el uso de una 
lengua extranjera, al ofrecer á nuestra atención me- 
dios diversos de expresar el pensamiento, nos invite 
y nos obligue á reflexionar sobre estos medios de 
los cuales éramos posesores inconscientes. 
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Las aseveraciones que se hacen en contra del 
(( Idioma Xacionat de los Argentinos » quedan sin 
fundamento si, en el estudio de las lenguas, se sigue 
el nuevo rumbo que el descubrimiento del sánscrito 
lia imprimido á la lingüística. Basta en efecto tener 
presente en su espíritu la unidad de la familia lin- 
güística indo-europea para menos encarecer la pu- 
reza de los idiomas. 



• • 



El estudio analítico del lenguaje ha |>ermitido 
distimruir el elemento radical v el elemento deternii- 
nante: y [x>r medio de las relaciones de estos dos 
elementos entre sí, que se pueden concebir de tres 
urkIos distintos, se han establecido lógicamente 
ti'es clases de lenguas. El monosilabismo primitivo 
es la lV>rma más simple del lenguaje. Es la simple 
célula, la simple raíz invariable. I^s raíces se colo- 
can unas tras de otras. El sentido es vago, indeter- 
minado. En este estado no hay sulijos ni prefijos, ni 
género, ni luimero, ni pi\)pos¡ciones, ni conjuncio- 
nes : el sentido se desprende del orden sintáctico. 
.\ esta clase j>ertenece princi|)almente el chino. 

En el segimdo gi*u|K>, llamado aglutinante, se 
hallan clasiticadas las leníruas cu\a necesidad de 
determinación ha reunido en el vocablo, elementos 
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de relación que se colocan antes ó después do la raíz 
principal que lleva la significación y queda invaria- 
ble. Esla rafz es la substancia del vocablo que no ha 
sido atíicada por la corrupción fonética, mientras que 
las otilas raíces descompuestas vendrán á unirse 
con ella, para determinar modos de ser ó de acción 
de esla raíz primordial. 

Si el elemento de relación está antepuesto á la 
raíz que queda invariable, se llama prefijo : si está 
pospuesto, sufijo: si se encuentra en eV medio, 
infijo. 

Para mayor claridad, diremos que en la evolución 
lingüística ciertos vocablos raíces ó raíces vocablos 
sobreviven solos en la lucha por la existencia, y que 
los otros menos dotados, vienen agregarse á ellos, 
conservando siempre un sentido propio, pero de 
relación. En este período las lenguas no poseen aún 
verdadera gramática. El vocablo es un compuesto 
de elementos varios sin unidad real, y este estado no 
demuestra sino los esfuerzos del lenguaje para llegar 
íi una organización superior. Estas lenguas son entre 
otras, las Americanas que hablan, los ¡Negros afri- 
canos, los Australianos. También el japonés y el vas- 
cuence pertenecen á esta segunda clase. 

La tercera forma ó tercer grupo morfológico lo 
constituyen las lenguas de flexión. Esas lenguas son 
caraclerizadas por este fenómeno que la raíz primor- 
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dial puede al modificarse n su vez, expresar las rela- 
ciones que tiene con las otras raíces ó elementos 
lV)nélicos que componen el vocablo. í^a corrupriún 
fonética se extiende tanto íí taparte substancial como 
á la parte formal del vocablo. 

Según Scbleicher tenemos para las tres formas la 
fórmula siguiente : 

Monosilabismo : U -f- U H- 11. 

Aglutinación : R h- s : p -r- U, ó bien p -f- R-H s, 
ote etc. 

Flexión : R^ -h s : p-i~ R'^ -+- ó bien p -+- W -h- s, 
etc.. etc. 

R^ designa una raíz cualquiera susceptible do 
transformaciones regulares y capaz de gradación para 
expresar las relaciones. 

Pero en las lenguas de flexión, la parte formal \ 
la parte substancial se bailan confundidas en la 
síntesis del vocablo. Dos familias de lenguas han 
llegado á este grado orgánico : el sistema de las len- 
guas semíticas y el sistema de las lenguas indo- 
europeas. Pero cada uno ha llegado separada é 
independientemente sin que se les pueda atribuir un 
origen común. La flexión indo-europea y la ílexión 
.semítica son radicalmente diferentes y forman, por 
consiguiente, dos sistemas independientes. 

Estas tres formas diferentes de lenguas : monosi- 
lábica, aglutinante \ de flexión, son, según el tcsti- 



CONTAGIO DE LAS LKNGUAS 45 

iiioiiio (le los mas grandes lingüistas de nuestra 
épo(*a, los tres períodos de forniaeión por los cuales 
todas las lenguas deben pasar antes de alcanzar el 
fs^rado analítico que actualmente poseen. 

El primer período se llama, estadio de la raiz : el 
segundo, estadio de la desinencia : el tercero, estadio 
de la llexión. Todas las lenguas han debido atravesar 
eslos Ires períodos, y solamente un pequeño 
número de ellos han llegado al último. 

Es muy fácil, dice M. MüUer, sorprender en las 
l(Miguas más perfecUis en organización, restos de estas 
formas pasadas. Cada vez que la llevión y la agluti- 
nación han sido sometidas al examen científico se 
ha comprobado que la primera derivaba de una 
antigua estructura aglutinante, y la segunda tenía su 
ongen en una forma radical anterior. 

La clasificación morfológica de las lenguas ha 
(lado lugar á oíros sistemas. Steinthal por ejemplo 
divide las lenguas en dos grupos : lenguas provistas 
de una forma y lenguas privadas de forma. Sulxlivide 
cada uno de estos dos grupos en dos clases : lenguas 
aisladoras y lenguas declinantes y conjugantes; estas 
últimas se subdividen aún en Ires órdenes morfohi- 
yicos. Pero estas clasificaciones son generalmente 
rechazadas por ser inferiores á la gran división en 
tres formas. 

De todo lo expuesto se deduce que la flexión ha 
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inodiñcado por tercera vez el lenguaje hablado : y 
eiilonces se han formado para este grupo ílexional, 
las derivaciones sucesivas, las penetraciones, los 
iipporh erní ticos y las amalgamas cu vos últimos 
resultados presenciamos. 

Si se estudian las lenguas siguiendo el método 
de los (|uíniicos para separar los cuerpos simples de 
su combinación con los otros cuerpos, se encuentran 
las verdaderas raíces escondidas en las palabras asi 
como h>s cuerpos simples se hallan escondidos en la 
amalgama de su ganga primitiva. Si se determina 
el valor, la importancia, el papel de cada sonido, 
separando la raíz del fonema en el cual está incor- 
porado, si se analiza cada palabra, si se descompone 
los vocablos así como se descompone un fragmento 
de materia, si se devuelve á cada molécula su valor 
pn.>pio, se llesra al elemento simple, á la parte irre- 
ductible, á la raíz primitiva. Este procedimiento 
pone de relieve el prrtcessus de la formaci<>n de las 
lensruas. indica el mtxio se;nJii el cual se ha formado 
la mezcla y manifiesta liasta la evidencia que la 
pureza de las len^^as e<, no una realidad. |)ero sí 
una tici'ión. 



I-:i> relaoii>iie< j^ Míticas. t*«^merc¡ale> y literarios 
do !os pueblos tieno:i uiu iiinuencia inniediata sobre 
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el lcn¿íuaje y son las causas á (|ue obedece el contagio 
de las lenguas. íísla es la explicación délas palabras 
extranjeros que se encuentran en el vocabulario 
nacional de cada pueblo, como lo probamos por 
medio de los siguientes ejemplos : 



PALVBIIAS FHANCESAS CONSEUVADAS EN ALEM.ÍN. 

Existe en alemán un cierto número de palabras 
francesas que no alteran su estructura morfól<5gica y 
han conservado ó alterado el sentido que tenían 
cuando los refugiados religiosos del siglo xvii las 
importaron en Alemania : 

Adrel (adroit), distinguido. Ej.: seiadreL ten mane- 
ras distinguidas. 

Arrest (decisión rendue par un tribunal souverain) 
prisión y embargo como antes en francés. 

Carriére ( lieu pour les courses), se dice de la misma 
carrera. Ej. : iti voller rarnerc heransprengen, 
acudir á rienda suelta. 

Chance, — ortog. transformada en schanze y usado 
en la locución : in die Schanze schlagen, es 
decir « arriesgar» etc.. no hay que confundir 



ÍS 



í.AI'ITl'LO III 

con sdtanze lérmino de forlificación derivado 

del italiano scancin. 
Dame i lilre de reiiiiue inariée I, >e dice, como antes en 

fraiuv>. de Ia< mujeres de calidad jfolamente. 
Débat leí idisí.-u>>¡on». <i:aiiiica disputa. 
Déliitilesst- »llne»e. éK-i.'ance». se dice de un manjar 

e\i|ui>iU». 
Eolat I hniit s«judaiii el violent ». se dice en el sentido 

de e?<"áiidjk». 
Faiv \ virsiie I. se usa para de^iímar una fachada. Die 

kiix^lie liede^Ll ein dríttheíl seiner Face 

it-i*.«elhe». 
Fauss^iire t iviui qui f^it un Ciu\ \ términ«3 de 

jue^r« |vira de>¡cnar un»- cirii >io valor. 
Fismrant • jvrK^nn-tire ác*:x-s>^_»in? dans une piece de 

thralrv ', >e dii ? osi rl sentido general •• quien 

ti^urj - . 
Fontaine. >•:• di- v >.suiii-nt»^ dvl ajiují ijue se levanta 

en -^Ii«>rn> ov-Sitínu-^ •'• iiiSeniútienle. 
Fr^'-sjuení quo '-u.x^J-í- 1 ii.r nu'í* . '^f? di^^ en el sen- 

í i-i'> vle ir^: Jh n S j r . 
Friotí-^ :i jicti'-fi -i- |\iS"i<r s.-»>-:'Ssivrnient sur un 

•>^rf*s . >r- .ii:x^ 'jii íl secit>i« íiX'nl. 
lwiU:-t L. ":n>e ilt cíkí - 1 t^l'^dr i pliii>? ■. se dice en 

fl ^^iiSí-A- ie AnkLnt--. 
l*ir«>:", >-: ¿vv >:%JtCKn<.: >:•: -"fi-fTY*:- -ie tr*>pis que 
l\ ?<rMs:;'.- i:". >. i^íiTAr-». . 
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Gardienno, que se lia convertido en gardinc, signi- 
fica cortina. 

Laquais (valet de livrée), se pronuncia lackay y por 
lo general se escribe como se pronuncia. Signi- 
fica el sirviente de un príncipe soberano ó de 
un personaje de familia soberana. 

Mademoiselle (titre de filie noble ou roluriére) se 
da solamente á las ninas de la burguesía in- 
ferior. 

Madame (titre d'une femme mariée) conviene sola- 
mente A las mujeres que no pertenecen a la no- 
bleza ó bien á aquellas cuya condición social 
se ignora. 

y el (propre), significa lindo, genlil. 

Parole, se usa solamente para designar la palabra 
que se da á los soldados para reconocerse unos 
á otros. 

Profit (gain, utilité), mismo sentido. 

Uedoute (ouvrage de fortification), baile de más- 
caras. 

Refugié (homme persécuté qui s'cst reliré dans un 
autre pays), se dice exclusivamente de los parti- 
darios de la Reforma expulsados de Francia por 
la revocación del edicto de Xantes. 

Sans fa^ons (sans ccrémonies), poco civilizado, gro- 
sero. ¡Nunca en Francia esta locución ha tenido 
sentido despreciativo. 

Abeille. 4 
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Spectacle (represen tatioii tliéatrale). gran ruido. La 
pi'oniinciaeión lia cambiado un poco la orto- 
grafía de esta palabra que* se escribe spectahcl 
n spehialiel. 



n 



PALAIUIAS INGLESAS I)K OIUCPIN FKAXIES 

El inglés posee de «5 á .So.ooo palabras francesas. 
La razón de esle fenómeno lingüístico la damos en 
la « Conclusión » de esla obra. 



III 

Damos una lisia de varias palabras de origen ex- 
tranjero que se encuentran en francés. 

1** PALABUAS DE OlilGEN (¡EHM.ÍMCO 

A. — AUo-iilrnuín, 

La major parle lian sido introducidas en los pri- 
meros tiempos de la lengua, por la conquista 
franca. Algunas lo fueron durante la guerra de 
Treinta Anos. 

BeíTroi (medio alto-alemán hrrcrrit, torre que garante 
la seguridad). 



k 
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Hivouac (Ijiwache, guarda accesoria). 

Itlafard (viejo alto-alemán, UeUi-faro, de color pá- 
lido). 

Blocus (viejo alio-alemán, bloc-hus, hoy hloch-haus 
casa que cerca, fortín). 

Rourgmestre (alem. bürgermeislet\ de ¿í7r//er ciuda- 
dano y meister dueño). 

Hurgrave (alem. burg-graf, conde del castillo). 

(Hioucroule (corrupción del alem. sauerkraut, yerba 
agria). 

Coupcrose (corrupción del alem. kupferasche , ceniza 
de cobre, cobre calcinado). 

Fauteuil (viejo franc. faldesleuiU del viejo allo-alem. 
falt-sluol, silla que se dobla). 

Gonfalón (viejo franc. gonfanon, del viejo allo-alem. 
gnndfnno : de gundja combate y fano bandera). 

Hallebarde (medio allo-alem. helmbarte, alem. mo- 
derno hellebar(e\ de helm asta, y barle hacha). 

Ifampe (viejo allo-alem. hanthabe, hoy handhabc, 
parle que la mano liene). 

Ilauberl (viejo allo-alem. hals-berc abrigo del cuello). 

Uavresac (alem. hasbersack, saco para avena, para 
provisiones). 

Lansquenet (alem. laiíds-lmec/d servidor del país, 
soldado, infante). 

Marcchal (viejo allo-alem. mnvah-scale sirviente de 
los caballos). 
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Marsouin (viejo alto-aleni. meri-suin. rliancho de 

mamlcni. moderno meersrliweiii). 
A a{íiieiueslre (aleiii. tragrnmcister, maestni de los 

equipajes). 

H. — Inglés. 

Heaiipré {howsprit, luáslil di* proa). 

liifteek {heef'Stedh, tajada de hiiev). 

Houledogue (hulldog, perro-toro). 

HouIin;zriii (^houUny-green, (*ésped donde í>e juega á 

las Ixdillas). 
(lonlredanse irountrv'dnnsr, b.iilc* aldeano)- 
FIíImjI {Jlv'lfoat, ha roo-mosca). 
Jockev-Cluh. 

Paquebot (p'ichet-hoat, buque para paquetes), 
lledingote {i^ediiuj-conl , traje para andar a caballo). 
IKoúÁÍ {ronst'heej , buey asado). 
Sinécure (sinccure : del latín sitie cunt). 
Stribort (y por corrupción trihonl ; de slyri timón 

V bortl l>ordo). 
Traunvay (de trnin riel y iray vía). 

C. — leerían fies, 

Hálxord {Ijuhífoord, bordo de atrás), 
liourcet (corrupción del bol. horg-:eií vela de ade- 
lante). 
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Flibustier (antiguamente frihusder, bol. vtyhuiter, 
(le iTy libre y Imy botín ; Ubre niarodeador). 

Ilauban (tlani. bobanl hoo/d-hanfl, lazo de la 
cabeza, del palo mayor). 

Matelol (antiguamente matenot, bol. maul-genol, 
compañero de mesa á bordo. — También se liacc 
derivar esa palabra del escand. malunauir). 

Kermesse (flam. kerh-messe, misa do iglesia). 

Scorbut (bajo-alem. schorbock, ncerl. scheurbuick 
propiamente rcvienla''barrifjá) . 

Aacarme (flam. wach-arm ¡ay de mi! ¡desgraciado! 



a" VOCABLOS DK LAS LENGUAS ROMANAS 



A. — Italiano, 



Arquebuse 

Banqueroule 

Balifoler 

Bécarre 

Belladonc 

Belvedere 

Bemol 

Camail 

Catafalque 

Clavecin 

Contraponliste 



arcobuyio, 

banco rotto. 

ba( afolle, 

bequadro. 

Mía donna, 

belvedere, 

bimmole, 

cama ff lio. 

cala/aleo. 

clavicirnbalo. 

eonlrappunto, 



r»i 
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(^onlrel)aiide 


conlrabbnndo. 


Filigrane 


Jiligrann. 


Massepain 


maz zaparte. 


Parapel 


¡mrapelio. 


Parasol 


pa rasóle. 


SalliinlKiiique 


saUimIxinco. 


Torlioolis 


toril colli. 


Tramontane 


tramontana. 


Virevolte 


girtivolta. 




B. — Español 


Cabes la 11 


cabrestante. 


EUlorado 


el ihr»n¡o. 


Malamore 


mativn0>ms. 


Pa<seiniillo 


/#*ií»i-<^i/A». 


S;il>o|^iv¡llo 


zarza/ firilla. 


Si^ubresaiil 


#»V»nrí»i//o. 


Subnvamuo 


s»'J*reciryy. 



l\. — P'tí'J'njs ^.nienhiles. 



i^ara\ans<*ra¡l |T«ersi. <»tr«*>ift-*!rf*if cuaiio de las 



SuLmv&kv 



bebo». b-><cltt' na ¡ «al va pues ! 
irakf. s>£tiMk'^it «afaid soÍmt ti. 
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OO 



ri^ 



roliu-hohii 



Orang-outang 



hebreo, toliou Ava-bóhou, en la 
exprcsi<5n de la Génesis : « Y 
la tierra era desorden y caos 
(tóhou •wa-bóhou). 

malayo, propiamente silvarurn 
homo. 



IV 



PALABRAS ESPAÑOLAS DE OUIGEN EXTRANJERO 





A. — Árabe. 


Aceite 


a-zeit. 


Acébar 


a-^abir. 


Adalid 


a-dalil. 


Aduana 


a-diwan. 


Alambique 


al-anbifj. 


Alcalde 


al'f/ádi. 


ilcali 


al-qali. 


Alcanfor 


al'hafor. 


Alcaparra 


nl-habar. 


Alcoba 


al-qobbah. 


Alcohol 


al-fjoqld. 


Alcorán 


al'Coran. 


Algarada 


al-yárah. 


.ílgebra 


nUljabr. 



^ i"» 
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Alquitníii 


al-qatran. 






Azafrán 


zúfnnhí. * 






Berengena 


al-lj<í(lindj(tn. 






Bórax 


bauí'dk, Ixirak, 






Calafatear 


qallef. 






Calibre 


qálah, qalib. 






Ceiiil 


sernt-er-ras (abrev. 
muía). 


de esta 


for 


Cero 


rafrum, eifrum. 






Cifra 


^afar, cifr. 






Elixir 


al'i/isir. 






Ksj)inaea 


asjMtnakh. 






Fartlo 


al-fanl, al-hariL 






Jarabe 


sjnráb. 






Jarra 


(Ijarrh. 






Jazmín 


jasamun. 






Quintal 


qlntar. 






Romana 


rommana. 






Tambor 


fonhur. 






Visir 


wasir ó wezir. 









C. — Celia. 


Baebiller 


IkicIi. háchele, ele 


lUnil 


Uir. 


Camino 


cam. camnn. 
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Duna 


dún, din. 


Grosella 


y rose id (esc). 


Jamón 


cam (raíz). 


Pico 


heic, be/i'. 



D. — P(dahras de oriyen yennúnico. 



Alodio 


aUód, 


Amarra 


mar V jan, v. a. a. 


Bedel 


ImtiU V. a. a. — hüifel, a. m. 


Blanco 


hlandi, V. a. a. — hlanh\ a. m. 


Bolín 


beute. 


Brida 


hritil, prüil, V. a. a. 


Dardo 


tari, V. a. a. 


Esmalte 


sf nal: jan, v. a. a. 


Kslufa 


stuha, V. a. a. 


Fieltro 


fih. 


Fíele 


frefit, V. a. a. 


Gabela 


y iban, gol. 


Guante 


voltr, nord. 


Guerra 


werra, v. a. a. 

* 


Izar 


hissen, b. a. 


Jardín 


yards, gol. y arlen, n. a. a. 


Ijastre 


lasl. 


Marca 


mark. 


Sopa 


saup, sup, nord. sauj, suj\ v 




a. a. sop, soppe, neerl. 
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Trampa 


trapo, V. a. a. 


Tregua 


tvigfjua, got. triawa 




Iriwa, V. a. a. 




E. — Italiano. 


Aleda 


alVerta, 


Arlequín 


arlechino. 


Bagatela 


haf/alclla. 


Bandido 


haiulito. 


Caricatura 


caricatura. 


(lascada 


cascata. 


Casino 


casino. 


Cavatina 


cavatina. 


Cindadela 


rittaflela. 


Concierto 


concertó. 


Cúpula 


capola. 


Estafeta 


.stajjetta. 


Gaceta 


gazzetta. 


Porcelana 


porcellana. 


Regata 


reyatla. 


Soberano 


sovrano. 


Soneto 


sonetto. 




F. — Francés. 


Arrestar 


arri^ter. 


Ahordage 


altordage. 
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Alojamiento 


logernent . 


Bagage 


hagage. 


Bisutería 


hijouterie. 


Cabotage 


cabotage. 


Cañón 


canon. 


Comité 


comité. 


Debutar 


déhuter. 


Detalle 


détail. 


Edecán 


aide-de-camp. 


Endosar 


endosser. 


Equipar 


equipen. 


Equipcije 


équipage. 


Especulación 


spéculalion. 


Folletín 


feuillelon. 


Fomentar 


fomenter. 


Fusil 


Jasil. 


Funcionario 


fonctionnaire 


Gabinete 


cabinet. 


Galón 


galón. 


Garantía 


garande . 


Garante 


garant. 


Jefe 


cliej. 


Lotería 


loterie. 


Municiones 


munitions. 


Muselina 


mousseline. 


Obús 


obús. 


Pacotilla 


pacotille. 



üo 
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Pantalón 


pantalón. 


Petimetre 


petil-maUre. 


Postillón 


postillón . 


Quinqué 


(¡üinqaet. 


Ruta 


route. 


Sable 


sahre. 


Sentimientos 


sentiments. 


Superchería 


supercherie. 


Talla 


taille. 


Tráfico 


trajic. 


Tentativa 


lentative. 


Tirabuzón 


tire-houchon. 


1 oíson 


toisón. 


Uniforme 


unijorme. 


Ultraje 


outrage. 



De origen americano. 



Anana 


anana. 


Cacao 


kahahuatU mej. 


Caimún 


acayouman, car. 


Caníbal 


de caribe? 


Canoa 


canoa, car. 


Colibrí 


colibrí, car. 


Cóndor 


kuntur, quich. 


Chocolate 


chocolatll, mej. 


Guayaba 


kuyapa, guar. \ quich 
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Huracán hura/can . 

Pampa pampa. 

Puna puna, quich. 

Tomate lornall, mej. 

Ticuna Imikafla, quich. 

Hay algunas otras palabras de distintas proceden- 
•cias : las hay de origen asiático, las hay históricas, 
geográficas, y derivadas de personas y de cosas. 

El elemento griego que se encuentra en la lengua 
Española, salvo unos que otros vocablos introducidos 
por medio del latín, es esencialmente tecnológico. 
Este elemento constituye la parte científica del 
español, así como de todas las demás lenguas habla- 
rlas en los países civilizados : honor insigne para el 
idioma helénico. 

Respecto de los vocablos de origen vascuence que 
lian pasado en la lengua española, es necesario de- 
clarar que el número no es considerable, por más 
<jue los eruditos españoles sostengan lo contrario. 
Hay confusión, y se consideran como palabras 
vascuences palabras españolas adoptados por el vasco. 
Wo se toma bastante en cuenta que el léxico vasco ha 
«ufi'ido una formidable invasión de vocablos latinos 
/) neo-latinos, precedida ella misma de una intrusión 
no menos grande de elementos célticos y que hoy 
«o contiene sino una cantidad relativamente restrin- 
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jí¡da de elemenlos indígenas. Señalemos como deri- 
vados del vascuence la palabra izquierda (vas. eskerrá) 
> moscorra (yas. moskorra). 

El idioma de los montañeses pirenaicos ha reci- 
bido más de lo que ha dado. 

En tin. la mavor parte de las palabras españolas 
son de origen latino. 



Se han efivluadi> \ arios cálculos acerca de la mezcla 
prv>iH>rcional de las |Kilabras en Español. 

El Padre Sarmiento ha calculado que en cien pala- 
bras e>|xiñolas son : 

Luitinj< 6o 

iiñei;a> lo 

iiolkM>. . . I o 

Anüvs lo 

IV' t -í- kik4iia> vi»; U> l:>iLi:> l!¥¿entale> 

Jj»; ik'>ri:tlJk:>s lo 

IVr.^ t"^;'; V jfeWuI ' >r nfóenf il e>jpaik4 oi¿>¡c»>. tal 
vvii>.^ Iv- tí>:- Ijl I;:erA:uri ¿¡4 >Lct> \^i. Ademia' Sar- 






KL IH-v:^ lvj.:-'r.r'-.. u .». ¿i .• •*- ¿j ¿:o>s' El-^piü^iJe^ 
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más competentes declara que el árabe forma j)or lo 
menos, una octava parle en el español de la edad 
medía. 

Según nuestros cálculos — en los cuales entran 
respecto del elemento griego, la terminalogía cien- 
tífica de formación reciente, motivo por el cual, el 
número de palabms griegas que se encuentran en el 
idioma español moderno, ha de ser superior al 
número equivocado de vocablos del mismo origen 
que el P. Sarmiento encuentra en el español del 
siglo \M — , cien palabras del español moderno son 
de un modo aproximado : 

Latinas 7.") 

Griegas i'i 

Árabes G 

De otras procedencias 5 

100 

En este cálculo entran no solamente las jmlabras 
raíces sino también las derivadas y compuestas. 

Existen otros cálculos de Mayáns, Larramendi, 
Eguilaz y Yanguas, ele. 

El desacuerdo en la reparlición de los elementos 
lingüísticos que han contribuido á la formación del 
idioma español carece absolutamente de importancia 
V no altera el fonda de la cuestión. Del análisis resulta 
que el español no es sino el latín más ó menos 
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corrompido sobre el cual se han sobrepuesto sueesi- 
vanienle varios estratos más espesos unos que oíros. 
\ generalizando se llega l«>gicamente á la conclusión 
rigurosa que si la tan alabada pureza de las lenguas 
no es un mito, es por lo menos algo ficticio. 

Es el caso de repetir con el eminente lingüista 
frantvs Micliel Uréal : « En todas las lenguas, anti- 
cuas ó modernas . los vocablos tomados de otro 
idioma son más numerosos de lo que generalmente 
se supone. Cuando hablamos de lenguas puras nos 
olvidamos (|ue su pretendida pureza depende ante 
todo de nuestra ignorancia. 

u Si tuvié>emos para la antigüedad la misma 
abundancia de documentos que poseemos para Ion 
liempi^fcs modenios. comprobaríamos que el griego 
\ el latín se han abuiidant«^meiile provisto en los 
idiomas vtvinos. á veci^ pi»r iiei^e'^idad. á \eces por 
espíritu de iiiiitaci«'»n : v la pun*za de un idioma. 
leji>s lie sor un titul«> de húii«»r ¡Kird la inteligencia de 
un pueblo, o instituiría p»r l*i ojntrario una prueba 
de insensibilidad \ de iiidif*T*-in'ia. » 

\demá< l'is olami*nf*s «le ]%:•< puristas no pueden ni 
delvn sorprenderá nadií*. L'*< puristas surgen |K>r lo 
ct*noral en b iKva«leiicia de 1j- l^Miiaias. En su iH'aso 
el idioma :^^•^;i:•• tu\«^ >us atici^la'* v el latín sus 
ciivn^niaM*>>. 

Persuadido de qu** L rK>irl^"7ii'¡a á la alleracióffi 
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de la lengua latina era coinpletamenle inúlil, el 
Avienus del gramalico Macrobius exclamaba : « Viva- 
mus moribus pruílerilis, pra3sentibus verbis loqua- 
mur. » — \ivanios con las costumbres pasadas, 
hablemos con los vocablos modernos. Corrigiendo 
en su primera parle las palabras citadas, nosotros 
debemos aceptar las costumbres presentes y usar las 
palabras modernas. 

Concluiremos este capítulo, repitiendo algunas de 
las palabras que, respecto del <( Idioma \ac tonal de 
los Art/enlinos », nos escribió el sabio lingüista y pro- 
fesor de la Escuela Práctica de Altos Estudios de 
París, Louis Duvau : « El argentino no debe ser el 
español de Europa, porque representa, bajo todos los 
puntos de vista una tradición diferente. 

(( Igualmente — y los españoles nada podrían 
objetar a este argumento, — el latín trasplantado en 
España por la conquista romana no ha quedado idén- 
tico al latín de Italia. Pretender reducir el aryenlino 
al español no sería sino querer borrar los caracteres 
y rasgos que le dan todo su precio. Es como si se 
redujera el español al latín : tentativa no solamente 
vana é ilógica, sino también contraria á la historia y 
á la hngüística. )> 



Abeille. 
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(( Toda lengua, dice Darincsloler, csUi en una 
j)er[)i'lua evolución. En cualquier momento de su 
existencia, se encuentra en im estado de equilibrio 
más ó menos diuiulero, entre dos fuerzas opuestas que 
tienden: ima, la fuerza conservadora, á mantenerla 
en su estado actual: otra, la fuei'za revolucionaria, á 
imprimirle nuevos rumlKis. 

u Kntre las causas Cfmservadoras. el respeto de la 
tradici()n actúa en primera illa. 

u Las fuerziis revolucionarias son: el neologismo 
en el léxico, los cambios analógicos en la gramática, 
las alteraciones fonéticas en la pronunciación. 

H Pmnle suceder que sola, una de ambas fuerzas 
obre > anule la oim. La fuenuí revolucionaria 
ntvlógica se baila en |K*ligro cuando que<la para- 
lizada : un pueblo cu>a civilización é historia no 
cambia, puede ix^nsorvar indetinidamente su lengua 
intacta. Si el {HMis^imiento no experimenta cambio 
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alguno, tampoco cambia la expresión del pensa 
miento. 

(( Pero si un falso respeto de la tradición prohibe 
al lenguaje que siga la evolución de las ideas, de 
manera que haya contradicción entre el pensamiento 
de la nación y su expresión, la lengua puede perecer. 
La prueba la tenemos en el latín clásico que se negó 
á seguir el latín popular en su libre desarrollo, se 
crislahz(') en el respeto de una forma consagrada, y 
hacia el fin del imperio perecici de inanición. Su 
sitio prominente lo dejó al idioma popular cuya fuerza 
y vida engendró una numerosa familia de lenguas 
que conquistó el imperio que él había abandonado. 

(( Cuando la fuerza revolucionaria obra sola, la 
lengua, precipitada en la vía de los cambios, se trans- 
forma con una indicible rapidez. A veces, en el 
espacio de varias generaciones, alcanza un estado tan 
diferente del estado anterior que forma una lengua 
nueva ». 






Ahora bien, el Español trasplantado en el Río de 
la Plata estuvo en contacto con las lenguas indíge- 
nas. Pero dos pueblos, al mezclarse, se comunican 
siempre conocimientos ó ideas que les obligan A 
modificar el sentido de una multitud de palabras, á 
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hacer un inlercambio de vocablos, á aumentar su 
vocabulario para satisfacer las exigencias de su pcn- 
saniienlo. 

Por lo tanto, la lengua española se hallaba en 
estáis comarcas, poruña parte, solicitada por la fuerza 
re\ olucionaria que la incitaba li adoptar vocablos de 
los idiomas hablados por las razas autóctonas ; por 
otra parle el respeto de la tradición, el cuidado con el 
• cual se rodeaba el uso del idioma oficial, el recelo 
de la Academia española que negaba el derecho de 
ciudadanía á los vocablos americanos, neutralizabais 
la fuerza revolucionaria. 

Pero al conquistar v proclamar su independencia,, 
la Uepública Argentina enlraba en una nueva ei'a de 
civilización, abría la primera hoja de su historia con 
una piigina de hei*oismo, v la Uevolución de Maya 
que tan gloriosamente llevaba a cabo, rompía al 
mismo tiempo la tradición política y la tradición lin- 
güíslica. lie ahí porque, desde aquella época memo- 
rable, las fuer/as revolucionarias son en el « Idioma 
\urioniihh' /av Anjcniinos », superiores á las fuerzas 
conservadoras. 



Kl transformismo es la lev de la evoluci<'»n del 
lenguajo : eslas modilicacione> se operan bajo la 
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íicción (le la conipclencia vital y de la selección 
natural. 

Los vocablos son los signos de las ideas : por lo 
tanto, la vida de los vocablos proviene de la actividad 
del pensamiento. El pensamiento se encuentra en un 
niovimienlo continuo, v la vida del vocablo se baila 
en relación directa con la marcba del pensamiento, 
puesto que para manifestar los fenómenos intelec- 
tuales, ó sea los liedlos de un orden superior, esta- . 
nios obligados á traspasarlos en la lengua material. 

Los vocablos nacen de dos modos : por neologis- 
mos de vocablos ó por neologismos de significación. 
Los factores que inlervienen en los neologismos de 
vocablos son : la traslación de un vocablo extranjero 
en el idioma propia y la derivaci<m. En los neolo- 
gismos de significación la lengua confiere á vocablos 
ya existentes funciones distintas de las (pie tenían. 
Por detrás de estos cambios de sentido, se esconde 
un cambio psicológico más importante que resulta 
de nuevas costumbres del espíritu. 

El (( Idioma \adonfxl (Ir los Argentinos » lia creado 
V crea continuamente nuevos vocablos, lia efectuado 
y efectúa cambios de significación en las palabras. 

Los neologismos se bailan muy numerosos en este 
idioma, y el uso general les lia otorgado la carta de 
ciudadanía al adoptarlos. El uso en efecto es la regla 
del lenguaje : 



70 CAPITULO IV 



Ciioni |MMios arhitriiiiii csl jus el noriim lfK|uoiuli. 

Platón había dicho : « En materia de lengua el 
pueblo es un maestro excelentísimo. » ^a^^ón á su 
vez afirniaba que a el pueblo es soberano en materia 
de leiijíuaje. Populus in sua |>otestate, singuli in 
illius ». u Uespeclo de las lenguas, escribía ^olla¡re, 
el pueblo dirige los primeros de una nación. » 

u El sufragio universal, dice Darmesteter, ha siem- 
pre existido en materia de lengua : aquí el pueblo es 
poderoso. intaUble. porque tarde n temprano sus 
erroi-es hacen lev. Para comunicarse sus ideas, los 
hombres recurren á un sistema de signos naturales 
que se modifican sin cesar : 

(!<iiiMii*hido Kiqiiondi in inotii ost. 

<^ Pero desde que los hombres se entienden por 
medio de este sistema, los errores v las aiiomalías 
una vez aceptados por ellos, dejan de ser errores y 
anomalías y coiistitu>en formas legítimas del pensa- 
miento. 

u Sin embargo, si el iieiilogismo popular es sobe- 
rano, el neologismo del escrilorque es una creación 
literaria consciente \ >e dirige hacia un fin estético, 
(pieda tributario de la crítica. Si el escritor puede 
justificar >u libertad, su neologÍMno duraní : es con 
semejantes audacias que los grandes escritores han 
enriquecidi» la lengua. » 
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He allí porque Cicerón se disculpa al emplear voca- 
blos griegos ; porque Lucullus y Postumius Albinus 
deseosos de salvar sus neologismos, finjen ignorar la 
lengua griega. 

Villemain en la Préface da DicUonnalrede rAcadé- 
m/e( 1 835) escribe : « Dans unecontréedc Timmobile 
Orient oíi nulle invasión n'a penetré, oíi nuUe barbarie 
n'a prévalu, une langueparvenue h saperfection s'est 
déconstruitc et allérée d'elle-méme, par la seule loi 
du changement, nalurelle a Tesprit humain. » 

El verbo déconsiruire que es un neologismo no 
figura en el Diccionario de la Academia francesa : el 
uso lo había rechazado. 

£1 fenómeno del contagio de las lenguas prueba 
sufícienlemente la legitimad de los neologismos de 
vocablo en el « Idioma \acional de los Argentinos ». 

Vocabloá extranjeros ^n el Argentino. 



VOCABIX)S I N DICEN AS 



Acutí, del guar. acutí. — Cuadrúpedo montes roe- 
dor, algo parecido al conejo, tiene el lomo color 
pardo verdoso y el pecho bayo blanquizco. 
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Aguapk, del guar. arjuapé. — PLinta acuállca, cuyas 

hojas licncii propiedades medicinales como la 

de curar la insolación. 
AguauC, del guar. afjimvá, — Zorro grande de pelo 

larf?o, amarillo rojizo y crin negra. 
Aguauhíav, del guar. afjunraihd. — Árbol resinoso: 

sus hojas son parecidas á las del sauce Uonín y 

tienen propiedades medicinales. 
An<;i AY, del guar. (inijuni. — Árbol aromático. 
Aragiiuv, del guar. ara día y ffiiirá luz. — Pájaro 

de color rojo. 
Hagial, del aurac. cahudllii ó cahuellu caballo. — So 

designa así el caballo salvaje. 
HAGrAuí, del guar. mbaijanví, — Especie de cigüeña. 
HiuLcí v(, del guar. mhurucu'uL — Es la planta 

que produce la flor vulgarmente llamada: flor 

de la pasión. 
(Iaacliu zi', del guar. aui hierba y d<'l españ. cruz 

corrompido en cnvuzn. — Planta aromática 

cuvas ramas tienen la forma de una cruz. 
ÍIabiké, del guar. cahtiré. — Ave de rapiña. 
íiAÍ, del guar. cdf, vergonzoso. — Designa un mono 

asi llamado por taparse la cara con las manos. 
Cambií, del guar. carnhnf, — Árbol (pie se asemeja 

al guayabo. 
Í^ANCHA, del quicli. rancha. — Hecinto espacioso: 

cancha de pelota, cancha de bochas. 
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Caracú, del guar. caraca. — J!óterm> ^^ViJÍ^OayfXjO , 

Caranday, del guar. carandaí. — Especie de pal- 
mera. 

(^aray(, del guar, carayá. — Designa un mono. 

(l\Ri»iNf:HO, del guar. captífjuá. — Mamífero roedor, 
no muy grande, sin cola, algo semejante al 
chancho. 

Cariri', del guar. caarurú. — Planta. 

Catinga, del guar. caUnf/d. — Olor desagradable 
que despide la transpiración de los negros. — 
Olor de algunos animales. 

Cii, del cpiicli. ccoue. — Conejo muy pecpieño. 

CuMRARÍ, del guar. cumbarí. — Ají excesivamente 
picante. 

CuRETLÍ, del guar. curefui. — Pájaro l)lanco y 
negro. 

CuRÍ, del guar. curd. — Árbol resinoso. 

Curibay, del guar. carühaf. — i^lno. 

CuRiYÚ, del guar. cariyd. — Hoa. 

CuRUGu.í, del guar. caruguá. — Enredadera que 
produce una especie de calabaza muy aromá- 
tica. 

í]he. — Interjección yí///í//fV/r que se usa haciéndola 
preceder al nombre de la persona con (piien 
se habla. No admitimos (pie deriva del pro- 
nombre personal guarani. che, yo. Opinamos 
que es el vocablo araucano che. Los araucanos 



7 4 CAPÍTCLO IV 

se llaniahaii entre sí : reche, es decir : che^ puro, 
sin mezcla de otra sangre, ó por orgullo, ó por 
que los demás no son meramente che, sino con 
el añadido /minea, cualquiera que no es indio. 
Ilüinca-chc el Español : muruche extranjeros no 
Españoles: curiche los negros. 

Chacha, del quich. chhacra. — Propiedad donde se 
hacen sementeras. 

CnA(;iAH, del guar. chaguar. — Planta de hojas y 
flores hermosas: produce una fruta agradable. 
Del chaguar se extraen unas fibras que sirven 
para la elaboración de tejidos y fabricación de 
cuerdas. Si no se elimina la materia gomosa 
que contiene esto planta, la fibra queda áspera y 
un tanto gruesa y puede servir para fabricar 
cuíTdas y arpilleras de superior calidad. La fibra 
es muy consistente : esta es la razón por la cual 
los indios fabrican con ellas redes para pescar. 
Si en la preparación se le quita la materia 
gomosa, se obtiene un textil fino tan blanco 
como el del cáñamo v del lino v más resistente. 
El chaguar abunda en el Chaco y en algunas 
provincias argentinas, y constituye una planta 
de la mayor importancia puesto que puede 
proporcionar un textil de calidad superior. 

Chajá, del guar. chajá. — Ave. 

(íHala, del quich, challa. — La hoja seca que cubre 
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la mazorca del maíz. Hay cigarrillos envuellos 
en chala. 

Chancho, del aiirac. chancha, — Cerdo. 

Chapetón, del aurac. ehiapi ladrón. — Torpe, inox- 
perimenlado; término de desprecio del cual los 
Indios se servían para designar los criollos, y 
estos íí su vez lo usaban para con los Españoles 
llegados de Europa. Actualmente esta palabra 
se emplea sin acepción de personas. Es más 
bien ima expresión familiar que un vocablo 
despreciativo. 

Charque, del aurac. charki. — Carne seca coitada 
en lonjas delgadas. 

Chasque, del quicli. chaski, — Mensajero. 

Chaucha, del aurac. chaucha, laya de papas. — De- 
signa la vaina verde y tierna del poioto. 

Chepí, del guar. che mi y pi cuero. — El enero <pie 
usaban los cbarriiaspara envolverse los nuislos. 

Chilca, del aurac. y quicli. chillen, — Arbusto. 

China, del qnich. china, — Mujer de casta india y 
europea. 

Chiruví, del quicli. chiri frió, ppacha ropa y chach 
cubrir. — Paño cuadrilongo pasado entre los 
muslos y atado con un faja ¿i la cintura. Lo 
usan los paisanos en lugar de pantalón. 

Choclo, del quicb. chukllu, — Espiga del maíz 
tierno aún. 



7 4 CAPÍTULO IV 

se llaniubau entre sí : reche, es decir : che, puro, 
sin mezcla de otra sangre, ó por orgullo, ó }K)r 
que los demás no son meramente che, sino con 
el añadido huinca, cualquiera que no es indio. 
Iluinca-che el Español : muruche extranjeros no 
Españoles; curiche los negros. 

Chacra, del quicli. chhacra, — Propiedad donde se 
hacen sementeras. 

CiiAGí Au, dtd guar. chaguar. — Planta de hojas y 
flores hermosas; produce una fruta agradable. 
Del chaguar se extraen unas rd)ras que sirven 
para la elaboración de tejidos y fabricación de 
cuerdas. Si no se elimina la materia gomosa 
que contiene esta j)Ianta, la fibra queda áspera y 
un tanto gruesa y puede servir para fabricar 
cuerdas y arpilleras de superior calidad. La fibra 
es muy consistente : esta es la razón por la cual 
los indios fabrican con ellas redes para pescar. 
Si en la prepai'acicin se le quita la materia 
gomosa, se obtiene un lextil fino tan blanco 
como él del cánamo v del lino v más resistente. 
El chaguar abunda en el Chaco y en algunas 
provincias argentinas, y constituye una planta 
de la mayor importancia puesto que puede 
j)roporcionar un textil de calidad superior. 

CiiAj(. del guar. chajá. — Ave. 

Chala, del quich. challa. — La hoja seca que cubre 
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la mazorca del maíz. Hay cigarrillos onviiellos 
cu chala. 

CIhaxiho, del aiirac. chancha, — Cerdo. 

Í^HAPET<)\, del aurac. chiapi ladrón. — Torpe, iiiex- 
perimeiilado; término de desprecio del cual los 
ludios se servían para designar los criollos, y 
estos á su vez lo usaban para con los Españoles 
llegados de Europa. Actualmente esta palabra 
se emplea sin acepcicm de personas. Es más 
bien una expresión familiar que un vocablo 
despreciativo. 

CiiAii(,)UE, del aurac. charki, — Carne seca cortada 
en lonjas delgadas. 

Chasque, del quicli. chaski, — Mensajero. 

Chaucha, del aurac. chaucha, laya de papas. — De- 
signa la vaina verde y tierna del poroto. 

Chepí, del guar. che mi y/>/ cuero. — El (Micro ([ue 
usaban los cliarníaspara envolverse los muslos. 

Chilca, del aurac. yquich. chillca, — Arbusto. 

CiHiNA, del quicli. china, — Mujer de casta india y 
europea. 

Ciiiunví. del quicli. chiri frió, ppacha ropa y chach 
cubrir. — Pafio cuadrilongo pasado entre los 
muslos y atado con un faja á la cintura. Lo 
usan los paisanos en lugar de pantalón. 

Choclo, del quich. chukllu, — Espiga del maíz 
tierno aún. 



76 CAPÍTULO IV 

(¡ALcuo; del aiirac. cfichíi 6 cnfhu, aaiiiro, cainuradíi. 
— (Véase en el rapíhilo \11 de esle ohra, lilii- 
lado Alteraciones fonéticas Arf/c/itinas la expli- 
carióii eliinológiea de esta palabra). 

Designa al liomhre del campo. El gaucho, 
dice 1^. SuhieUi, no es el indio primitivo de las 
pampas y selvas americanas, no es el español 
concpiislador de nuestro suelo, ni es el cuarte- 
rón qu(» lleva en sus >enas la sangre mal con- 
fundida de ambas razas. Ks indudable fpie en 
su constitución fisiológica es nec(*sario recono- 
cer esos elemenlos. ese origen orgánico : j)ero 
no en su tipo social. 

Hay dos elementos psicológicos (pie definen 
al gaucho : la conciencia de su fuerza corporal, 
y el atrevimienlo de su fantasía. KI gaucho so 
cree in>encible, y de ahí proviene la seguridad 
en sus empresas, la confianza en el evito y la 
serenidad en el peligro. Kl caballo con su vigor 
y ligereza, la pampa con su inmensidad, han 
acentuado ese rasgo gráfico de su fisonomía 
moral. \ es sin duda á la misma causa, á la 
(pie obede(*e ese ])oder extraordinario de imagi- 
nación (pie absorbe (^n sus vastos [diegues las 
otras facultades de su ser. 

El valor en el gaucho no es una impulsión 
orgáni(.*a, no es un arrebato sanguíiK^o, no es un 
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ostreincciniienlo nervioso, no os un ilebcr mo- 
ral, no es una virtud cívica; es un vuelo de su 
- iaiitasía, la realidad de un sueño, un halago de 
su orgullo, una necesidad de su espíritu, en que 
domina esa inclinación instintiva á lo grande, 
á lo infmito. 

El "rancho es esencial. ¡ni>:énita v natural- 
mente poeta y fdósofo. Pero su poesía y su 
filosoluí no las ha aprendido en los libros sino 
en el gran libro de la naturaleza. No hay en el 
horizonte que lo rodea un solo objeto ([ue no le 
hable : el relincho del caballo, el bramido del 

toro, el canto del ave, el chirrido del insecto, el 

* 

nmrmullo del arroyo, el sabor del pasto, hasta 
el ravo tenue de la luz de una estrella, todo es 
para él un consejo, una lección, un precepto, 
una ley, una súplica. Esta perpetua contempla- 
ción de la naturaleza ha lieclio del gaucho un 
fdósofo y un poeta. 

GlabirC, del guar. gunhird. — Árbol; su fruta. 

(¡CACHO, delaurac. huac/iu, — Huérfano, ilegítimo. 
Aplicado á los animales signilica manso. 

(iuAicuKL, del guar. f/uaicurú. — Planta. 

Gl"ai»oiu', del guar. íbaporú. — Arbusto (|ue produce 
una fruta negra. 

CíCauam'. — El indio cuyas tribus vivian esparcidas 
entre el Plata v el Orinoco ; su idioma. 
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(.¡LASCA, del quich. ¡niasliay soga, cordel. — Designa 
una tira de cuero. 

(jtAVABuií, del guar. hayaipi, — Árbol c[ue mucho 
se asemeja al nogal. 

IiuHAi»iTÁ, del guar. ihirá pita, madera colorada. — 
Árbol de madera colorada con la cual se con- 
struyen barcos. 

Iglaxa, del guar. ifjXiann, — Especie de lagarto. 

I>DA\K, del guar. iiulayé. — Especie de gavilán. 

Iribi', del guar. ¡rihú, — Especie de buitre. 

Ihibi TÍ, del guar. iribú ti. — Buitre blanco. 

Izapí, del guar. irapi, — Árbol. 

Laicha, del aur. Unuclui. laucha, — Ratón muv 
chico. Equivale a souris en francés. 

Locho, del quich. ruLru nuu'ijar preparado con papas. 

En el Rio de la Plata se llama lacro á un guiso 

hecho con trigo triturado, con carne y ostros 

condimentos. Es un plato esencialmente 

criollo. 

Mací, del guar. maca. — Ave acuática que se en- 
cuentra en los rios Paraguay, Paraná y Uru- 
guay. 

Malón, del aurac. malón. — Invasión de indios que 
llevan la intención de robar y saquear. 

Mandioca, del guar. mandióy. — Arbusto que crece 
en el Rrasil. Paraguay, Misiones, Corrientes, 
etc. De la raíz de esta plañía se exirae una ha- 
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riña con la cual se hace tapioca y fariña. Los 
alfajores d% mandioca son exquisitos. 

Mandubí, del giiar. mandubí. — Planta que produce 
un pequeña fruta cuyo sabor se asemeja al de la 
almendra. Se afirma que la palabra mandubí ha 
sufrido síncopa y la fruta se designa con cF 
nombre de maní. La misma palabra maní existe 
en sánscrito y designa toda clase de objetos 
preciosos. El vocablo guaraní maní ^r seria el 
mismo vocablo sánscrito? ¿Esta fruta que os 
muy apreciada significaría « el precioso »? ¿O 
bien derivaría de la raíz sánscrita man sonar .^ 
La fruta en efecto al sacudirla produce un 
ruidito adentro de su cascara. 

M.vxGANGÁ, del guar. mankanká. — Abejón. 

Maracá, del guar. mímracá. — Instrumento de 
música de los guaranies. Esl/i hecho con una 
calabaza seca adentro de la cual se encierra 
unos cuantos granos de maíz. 

Mate, del quich. ma// calabaza. — Designa la infu- 
sión de yerba extraída del árbol « Ilex para- 
fjuayensisr). Designa también la calabaza donde 
se toma dicha infusión . Ceímr mate : expresión 
corriente que indica el acto de servir esta be- 
bida. Para tomar el mate se echa la verba en 
una calabaza con agua caliente y azúcar, y se 
introduce una bombilla por la cual se aspira el 
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líquido. La infuí^ión con azucur se llama mate 
dulce ; la que eslá sin azúcar tiene el nombre 
de imúe amarfjo, A este último los gauclios lo 
designan con el vocablo cimarrón. El mate es 
estomacal, nutritivo. Las propiedades excitati- 
vas que posee lo bacen considerar como hel/uht 
¡ntelcclwil, 

iVLvTETK, del guar. trnüélé. — Conjunto de sustan- 
cias imperfectamente desleídas que forman una 
masa sin consistencia. Se usa como vocablo 
despreciativo : Esto es un nialeie, para indicar 
una comida mal preparada y' toda desbecha. 

Mouoí:iio, a, del quich. muruchu. — Designa á los 
jóvenes de color moreno, trigueño. 

Ñacamna, del guar. ñucnninú. — Níbora del cbaco 
y del Paraguay. 

i\ACL>n(, del guar. ñacundá, — Ave nocturna. 

^Ai:LnuTL. del guar. ñacurutú, — Lecbuza. 

ÍNam)!', del guar. ñandú, — Avestruz: así llamado 
porque el avestruz solo come la fruta excesiva- 
mente amarga del ñanduhay, árbol espinoso de 
madera roja y nmy fuerte. 

.Nam)ltí, del guar. ñanduti, arana blanca. — Encaje 
becbo íi maño. 

í\ato, a, del quicb, ñanppi embotado, sin punta. — 
Designa á las personas y animales de narices 
cbatas. 
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\e\day, del guar. ñendai hablador. — Loro. 

PiRiRiQLiTÍ, del guar. piririrjuUL — Pájaro cuyo 
color es azul. 

Poncho, del aurac. pontho, poncho, — Manta ó 
frazada de paño cuadrilonga. Tiene en el medio 
una abertura por donde se saca la cabeza ; así 
una parte cuelga encima del pecho y la otra 
encima de la espalda. 

PouoRÓ, del guar. yjororó. — Maíz tostado. 

Poroto, del quich. ptirutu, — Indica la planta legu- 
minosa ó el fruto de esta planta que los Espa- 
ñoles llaman judía. 

Pucho, del aurac. pucha las sobras. — Indica lo que 
sobra. También designa el resto del cigarro : 
un pucho de ci¡/arro, 

Pu>A, del quich. />M/í«. — Elevación de terreno : tierra 
alta situada en las cercanías de la cordillera de 
los Andes : sierra : térra fria. — Ansiedad penosa 
debida á la rarefacción del aire en los Andes. 

Qi nxANco, del aurac. iculla. — Manta usada por las 
indias. 

QuiiXA\, del aurac. tjuillay, — Árbol cuya (*orteza 
sirve para lavarse la cabeza, y también la ropa. 
Hace espuma como el jabón. 

Quincha, del quich. hhinchn. — Junco ó tejido de 
junco que se emplea en los techos y en las 
paredes de los runchos. 

Abeille. 6 
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Qlipls. del cjuicli. f/ui/ms, — Hacecillos de cuerdas 
(jiie llevan varios nudos de distiulos colores. 
Celda nudo designa una cosa diferente. Los 
quipus eran los memoriales de los quichuas. 

QuuiUiJí), del guar. (¡uiviriofj, — Víbora. 

T.vcLAHv, del guar. taquú. — (¡ana. 

Taclaulzi', del guar. l(i(/u(ír iirtí, — Tacuara gj-ande 

que mide hasta ([uince metros de alio. 

Taclui, del guar. incuvn. — Pequeño montículo de 
tierra arcillosa. 

TAMA>nL \, del guar. lamamluá, — Cuadrúpedo qu(» 
se alimenta con hormigas, valiéndose para cazar- 
las de su lengua semejante á un gusano, que 
saca Y retira apresuradamente cuando los 
insectos se precipitan encima de ella. 

Tambo, del quich. iamjm, — Corral de vacas donde 
se vende leche. 

Tapera, del guar. tapera despoblado. — Designa 
una habitación en ruinas. 

Timbó, del guar. iimhó. — Designa un árbol cuya 
madera sirve para construir canoas. 

TuYiYr, del guar. iuyuvá, — Kspecie de cigüeña. 

Umita, del aurac. urninfa. — Un guisado de maiz. 

UüLBiTÍ, del guar. uruhufí, — Especie de cuervo 
blanco. 

Ubitai'. del guar. nvutaú pájaro fantasma. — Ave 
nocturna. Su grilo; ciay-jajai ! üay-jajai ! que 
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hace oír por ¡Hiérvalos, durante toda la noche, 

és un llanlo, un quejido Irisle y melancólico 

que conmueve. 
Vincha, delaurac. huincha. — La cinta de colores 

usada por las mujeres indígenas para atar y 

adornar su cabellera. Designa toda clase de 

fajas, cintas, pañuelos que sirven para atiuse la 

cabeza. 

^ACAiiÉ, del guar. yacaré. — El caimán. 

Yapa, del quicli. yapana añadidura. — Significa 
cualquiero dádiva de poco precio (jue se acos- 
tumbra dar al comprador en las tiendas, en las 
confiterías, en los almacenes, etc. 

Yauahá, del guar. yarará. — Víbora que mide basta 
dos metros de largo. 

ZüRLBÍ, del guar. ruruhí. — Pescado grande. Carece 
de escamas; su piel de color plomo es salpicada 
con manchas negras : su carne amarillenta es 
gustosa. 
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vocAUhos (;ko:;k\ficos im)I(:f.>\s 

La huella de las tribus autóctonas queda eslam- 
pada por medio de los vocablos geográficos, en el 
inmenso territorio de la República Argentina, líe 
ulií algunos de estos vocablos : 
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Aconcagua, del quícli. acronca/niak cenlinela de 
piedra. 

AcoNoiiJA, del quich. acun voinilar, hicha derra- 
mar. 

Amhahc.asta, del cjiíich. tírn carencia, para agua, 
f/(is((t tierra seca : la tierra soca y sin ríos. 

Ampascachí, del quich. firnjtns río, cac/ti sal : río 
salado. 

AscocHiNCA. del quich. ac/tco mucho, clúrifjn tigre : 
Muchos tigres. 

A\APiTiN, del quich. pitin corUir, (lyan lastimar : Las 
cortaderas. 

IhcincASTA, del quich. hichi hermoso asjDccto, ¡jfísfa 
tierra. 

(]a(-(^atí, del guar. yerha perfumada, olorosa. 

Ca\-(¡i:ayl, del guar. hierba grande. 

(jalamachita, del quich. calft extraer piedras, labrar- 
las, mnvhnytd trabajo forzado : El presidio de 
las piedras. 

(ÜATAMAHCA, dcl aiiu. cdlü falda del monte, marca 
pueblo : Pueblo de la falda del monte. 

(loLUE, del arauc. colime 6 coluhnc tierra colorada. 

CozouÍN, del quicli. co:co-inna e\ cuzco nuevo. Cuzco 
es el municipio colonial. 

CrcHU.LACTA, del quich. cuchi-corral puesto rural. 

CiKLzv-Ci ATi.v, del guar. (^ruz de papel. 

CiiACAiu co, del quich. Cuesta colorada. 
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Cuaco. Esta pulaljia designa un género de caza pecu- 
liar de los Indios. Se juntaban muchos indios, 
rodeaban el silio donde se hallaban los animales 
que querían cazar: guanacos, vicuñas, tarugas, 
leones, tigres, etc., y estrechaban el cerco hasta 
que acorralaban y mataban los animales. Como 
j)ara llevar ii cabo estas cazas, empezaban por 
lo general sus operaciones en las vertientes de 
las cordilleras de Tucuman, dieron el nombre 
de Chaco A las llanuras que empiezan en estas 
cordilleras. Los límites del Chaco Argentino 
son : Al N. el río Pilcomayo ; al S. la provin- 
cia de Santa-Fé y Santiago del Estero: al E. el 
río Paraná : al O. la provincia de Salta. 

Chicoana, del quich. chic hilos, ahnnna telar : Los 
telares . 

Famatina, del quich. yJ//////i« mitad, tina tierra : Mitad 
de los tierras. 

GüACHU'AS, del quich. Las tenazas. 

(ílanacachi, del quich. hnana presidio, cachi sal : 
El presidio de la sal. 

GuANDACOL, del quich hua-ania-colli : Los Andes 
colorados. 

luKuA, del guar. / agua. Lera brillante : Agua bril- 
lante. La laguna Ihcrd tiena una extensión de 
a2,ooo kilómetros cuadrados. La laguna au 
menta el ni\el de sus aguas cuando crece el río 
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Paraná. Esto fenómeno induce á creer que existe 
^Milre este río y la laguna una coniunicacion 
subterránea, puesto que ñola hay exterior nin- 
guna. Mide en algunos sitios hasta G metros de 
profiuididad. Encierra varias islas. Los indíge- 
nas han rodeado de misterio esta laguna respecto 
de la cual cuentan leyendas más fantásticas unas 
([ue oirás en las cuales creen ciegamente. Según 
estas creencias, viven seres misteriosos en el 
interior de la laguna : se oyen sus gemidos así 
como los mujijidos de los toros v los ahullidos 
(le los perros que habitan el interior déla laguna 
en conq)ania de los serrs misteriosos. 
En la geogralia Europea existe un vocablo que 
tiene el mismo sentido que Ihera : hemos nond)rado 
el mar lió I tico. 

VA eslavon hiato — pantano, lodazal — : polaco 
Iflolo, ruso holóto. eslavo primitivo bollo, corresponde 
fonéticamente al lituano Imitas — blanco — , cu\a 
signilicación primitiva conserva aún. De hallas deriva 
en lituano un verbo hnltuju — tener reflejos blan- 
cos — (pie se usa especialmente hablando del agua. 
Es este uso que encontramos en el nombre del mar 
Báltico. Es tambic^n el uso primitivo del eslavo hiato, 
tal cual aparece todavía, corrompido por la pronun- 
ciaciíui magiar, en A nond}re del lago lialalon — 
Balaton ló. — lista expresiíjn convenía entre todas 
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á oslas lagunas pantanosas que, on las grand(»s selvas 
(le Polonia ó de Hungría, no se revelan del}ajo de la 
sombra espesa, sino eon los reflejos plateados de sus 
aguas : de ahí Uimhién proviene el sentido especial 
de pantano (jue el vocablo tiene en eslavo. Es en 
efecto con este valor que ha pasado en el griego 
bizantino, bajo la forma [3aATr,. El sentido de /^///o, 
estanque, sobrevive todavía sin embargo en algunas 
regiones de la Moravia meridional, mientras que en 
Hohemia por ejemplo ¿/r//o ha llegado á ser sinónimo 
de Italino — el barro — , y casi no designa sino la 
suciedad de las calles los dias de lluvia. 

El verbo Imltuju recibe en latín aplicaciones aná- 
logas : 

Nunc nemoris alti densa metatur loco, 
I bi Lerna muto gélida peltucet vada. 

Es digna de observación la semejanza en la forma 

\ en el sentido de la palabra bohemia Ijahnn v del 
• 1 *■' 

vocablo español Ijarro, para convencerse del origen 
leto-eslavo de la palabra castellana Imrro, 

Inthiuasi, del quich. Tenq)lo del sol. 

Jacual, del quich. hacha árboles : El río de los 

árboles. 
Ji'JL\, del quich. huy frontera, hacendé abajo. 
\lAn»i, del arauc. La tierra, la patria. 
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ISabüh, del quich. na aquí, puru vaso para beber : 
Aquí el vaso para beber, 

Nlnuüasta, del quicb. nunu ánimas, gasta tierra : 
L:i lierra de las ánimas. 

Pampa, del quicb. Llanura. — Se da el nombre de 
Pampa á las extensas llanuras de la Uepiibliea 
Argenlina que tienen por limites al ^!. las pro- 
vincias de Córdoba y de San Luis; al E. \\\ 
provincia de Buenos Aires : al O. los Andes : al 
S. el i\ío Negro. 

Pahaoiw, del guar. /)a/Y/7/mf , río de las coronas. 

Pakanv, del guar. pavana parienles del mar. Los 
guaranies acostumbran denominar así á varios 
ríos. 

Pata(;(íma, del quicb. yxz/r/ colina, cuna es una par- 
tícula que se agr(»ga á los Jiombres para formar 
el plural y significa /o.v, las. De donde Pata- 
gón ia quiere decir : Ijis colinas, 

PiLcoMAM), del quicb. />///ro pájaro, maifí río : liío de 
los pájaros. 

Pocno, del quicb. pochacli que ba sido sembrado : 
Lugar de los sembnidos. 

TiNocASTA, del quicb. lina brecba, (¡asta tierm : 
Hrecba de tierra. 

TiciMAN, del ([uicb. fululi'-uman gobierno del sur. 

TiPiNCATo, del quicb. lupa-n-cafah la punta del 
tedio. 
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Lmahi acá, (lelíjuich. uinn-lmaca lemplo del oráculo. 
Liu (;iAY, del guar. urú pájaro, uú monte, / agua 

rio: Agua de los nionles y de los pájaros. Hio 

de los montes donde lia> pájaros. 
^ iM:m\A, (juieh. corral. 
^ A(;i AHKTK-CoKv, giiar. corral de tigres. 
^Ai»F\r, guar. Soplemos. 

Los vocablos siguientes pertenecen al idioma 
toba : 



thlAl-TOK 
(]l!n>n.KUAI-I)ANALKK 

Üapic.lv 

ÜAnK 

Kaietalay 

Kailavac 

KALArr 

Kanauiak 

Kon-ALALA^ 
K(JUA-LTÁ 

LAniAi(;A.\OT 

Lamka 

La.nohí) 

LoA-LTAY 

LoTOt;tK 
Maciiaiiaik-la>ok 

MaL.V-\AHI K 



Palma colorada. 

Kstero del hormiguero. 

Mucha miel. 

Ojos. 

Paisaje de lu cabra. 

Cueva del caballo. 

Paraje del aguará-guazú. 

Totora. 

A>ispa colorada. 

Paraje del handjre. 

Isla negra. 

Querencia. 

Hermana de la cjue engaña 

Padrillo nuierlo. 

Pecho. 

(]ampo cliico. 

(iama en el árbol. 
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Mapsatanecuí Algarrobal. 

Nachivik-colé Tala chico, 

Nakaihi <) Picada larga. 

\aiía>jasat Naranjales (Resistencia). 

NiAKLÍ Paraje del j)escado. 

]NoNAMf;LATK (^aiíipo coiTio potrcro. 

XuRALTA Campo grande. 

Pagauai.kclksat Tierra hlanca. 

Pacahakkltv-Kaim Paraje del tunal. 

Pigm:m-n<)>haltí (lampo del cielo. 

PoTAivniAY Oso quemado. 

Saiiohait-Tuonkv I.eón bravo. 

Talv-lot<k.i;k (lorazón. 

Tklv Oreja. 

YoLOLAi Lugar del chancho. 



Los sifjuientes rorahhn son araucnnos : 

Ar(:A-MAnrn)A Oerro alzado. 

Auoi KM-Cí'» Agua (jue baja. 

At>kh-(:('> Agua que se desmorona 

AiiL'KN () A riiLFL Donde hay ([uejidos. 

AtMino Ilav sembrado. 

Cin:i qlk-Lavoi EN Mar del avestruz. 

Cociien-Lei :^t Ilío soberbio. 

CiiAi>ALEOFi Uío del pantano. 

(li.iii-LvNuí E> Mar negro. 



Chacay 
CoiimhLavqlen 
(]lui-Lku.vü 
(iOLLi-c:o 

C]l IIA-CO 
ClRUL-HUACA 

( jioioi e-Mahlida 
(^hadi-Lavolen 

Cl KLM-CO 

(ÜIIILLAN 

Cll()ELE-(]lIKL 

En-Lavqi:e.\ 

Ellnoletuaeel 

(ÍLAMIM 
IIllUCAN 
HuiNCUL 

Lhíii-lelvu 

Ll AN-LEICU 

Limen-Mahlida 

Lev L -CU 
Llancanelo 

NLvLLE-CÜ 

m allo-l a volé n 
Maiu-Mamlel 

MONCOL 

Nahlel-iiuapi 
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Árbol. 

Mar de la nutria. 

Río negro. 

Agua colorada. 

Agua de la piedra. 

Vaca negra. 

(Ierro del avestruz. 

Mar de la sal. 

Agua del alba. 

Ensillar. 

Espantajos de cascaras. 

Dos mares. 

l\ío que da fuego. 

Penadlos del maíz. 

Pintado. 

Cerro, loma. 

Río blanco. 

Río del guanaco. 

(Lighen-Maliuida) Cerro de 

la plata. 
Agua del río. 
Tiene piedras verdes. 
Agua blanquizca. 
Mar blanca. 
Diez árboles. 
Redondo. 
Isla del tigre. 
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>íEL(,)lE>í 


Brazadas. 


PlCin-PICl M-LAVOLKN 


Pcíiucño mar del Norte 


PlCIH-LEtVi: 


Río chico. • 


PlClll-MAlIlin\ 


(amto chico. 


PiGlK 


Pino. 


Pl-an (aiu) 


Los iantasinas. 


QlEOLEN ((juociin) 


Moler el maíz. 


QtlNTU 


Donde se cuida. 


11am:Ó 


Agua de la apuesta. 


Ranomlco 


Agua de la caña. 


Samile-lav^len (ran- 




luio) 


Miir de la apuesta. 


Till-Lelvlm ( Tluilii- 




Lelviin) 


Llanos del cisne. 


TüA\ (Tiian) 


Arhol caído. 


TliE.Ngl E-LAV(^)l EN 


Mar que se hiela. 


ÜKIiE-Í.A^<JLE^ 


Mar de los >apores. de 




las nehlinas. 


\ 1 UE-CÍ) 


Agua amarga. 


Yaima 


Aceduia, zania. 






La historia de las lenguas demuestra que las 
designaciones geográlicas figuran entre las que más 
sohreviven. Los \ocablos indígenas geognUicos con- 
servados en el l\ío de la Plata y transportados en. el 



NEOLOGISMO qS 

<( Idioma IWicional de los Arr/enfinos » no solamente 
son elementos poderosos para la historia etnográfica 
de las tribus autóctonas de este país, sino tambidn 
imprimen un sello particular al Idioma de esta 
nación. 

Aún cuando pierdan su sentido general, las de- 
siignaciones geográficas se toman en un sentido 



j>rop 



lO 



TAdour, 

la Dordogne, 

el Douro, 

el Door de Escocia, 

el Doro de Irlanda, 

deben sus nombres al celia Doiir agua. 

Con el tiempo los vocablos geográficos se dife- 
rencian. Esta deformación se ha producido ya en 
varios vocablos argentinos. He ahí algunos ejemplos 
sacados de otros idiomas : 

Cádiz en lengua semítica Gades, Gader : 

recinto fortificado. 

Cantabria en celta Kení-Áher : el rincón de 

his ondas. 

ííologne 

Coulange ^ Transformación de Colonia, 

Coulonge 



Transformación de Lugdunum, 
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(ruadalquivir en árabe Oued-cl-kehir : el gran río. 

Laon 

Leyde 

Líegnit/ 

Lons-le-Sauln¡er 

Lyon 

Vienne (Poíton) 

Menne (Isere) 

Vienne (Bar) 

Menne (Austria) 



en latín 
)) 
» 



Vigcnnn. 
Vientiw, 
Axuenna. 
Vimlobona, 



)) 

Otros que, en un principio, no tenían más que 
una semejanza remota, se acercan y parecen idén- 
ticos: V se les da una traducción contraria á la eti- 

%■■ 

mologia : 

Cherhourg Carisburgus. 

Caroli-Poi'tus Karlshafen . 
Slrashourg A ryentina-Cmias, 

El « -Noticia Provinciarum » hace derivar el voca- 
blo Slrasboui-g de Slrntehurgutn ; el geógrafo de 
Ravena lo hace derivar de Strniisljiírgum ciudad que 
posee una sola calle. (Ireemos errónea esta interpre- 
tación. En efecto, Iludolf de Eins dice : « Sirazhurc 
¡n litujüd launa heizcl Ai*gentina, in liaschi ein Sil- 
berslai yenanf. Se lee en una glosa del siglo IX : 
Arge/iloralum, id esi Siralibunjo : leu tónico nanique 
Slrali Argentum, Hurgo Civitalem signiJicaL 
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Otras veces hay Iraiisposícióii en las sílabas : 

Bougie Chohíe. 

Zuric Tiíjur, 

En fin, la corrupción experimentada por algunos 
de estos vocablos es tal, <jue no se encuentra en ellos, 
el mínimo vestigio de su antigua denominación. 

Coblentz Rigodnhim . 

Fnfjusy Andujar Fortim JulU. 



Paris 


Luieiid. 


Pavie 


Ticinuw. 


Senlis 


Silva nerium . 


Sevilla 


Hispabun, 


Tours 


Ciesdroflunum 




« 




• * 



Las lenguas indígenas han proporcionado al « Idio- 
ma Nacional de los Arf/enlinos » muchos nombres de 
ár]>oles, ])lantas y frutas como la comprueba la redu- 
cida lista de vocablos anleriormcnte dada. 

En los demás idiomas existen también vocablos de 
esta clase, derivados de lenguas extranjeras. En fran- 
cés por ejemplo tenemos : 

Bruyere ciinr. ///v///. 

Osier bret. aozil, 

Ilav un vocablo de fruía común á varios idiomas 
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Guadalquivir 

Laou 

Leyde 

Licgiiilz 

Lons-lc-Sauluior 

Lyon 

Vienne (Poilou) 

\ icnnc (IsÍM'c) 

Vienne (Bar) 

^ icnnc (Austria ) 
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en árabe Oucd-cl-kchir : el gran rio. 

\ 



I 



Transforniaci(3n de Lufjdunum. 



en latín 
» 
)) 



Vifjcnnn, 
Viennee, 
Axuenna. 
Vimiohona, 



)) 

Otros que, en un principio, no tenían más que 
una semejanza remota, se acercan v parecen idén- 
ticos; V se les da una traducci(5n contraria á la eti- 
mologia : 



Cherbourg 

Caroli-Portus 

Strashourg 



Carisburgus. 

Karishafen . 

A r(/eni¡nn-Civ¡las. 



Kl « Noticia Pro\inciaruni » hace derivar el voca- 
blo Strasbourg de Slnüehunjum : el geógrafo de 
llavena lo hace derivar de Slraiisburgiun ciudad que 
posee una sola calle. Creemos errónea esta interpre- 
tación. En eieclo, Uudolf de Ems dice : a Sirazhurc 
¡n linfjua Udina hcizel Argentina, in fiusriti ein Sil- 
herstal ¡/enani. Se lee en una glosa del siglo I\ : 
Argenlovatnin, id esi Sinüihurgo : leufonice naniquc 
Slrafi Argentum, liurf/o Civitaiem sifjnijicat. 
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Oirás veces hay transposición en las sílabas : 

Bougic CholjtT. 

Zuric Tiyur. 

En fin, la corrupción experimentada por algunos 
de estos vocablos es lal, que no se encuentra en ellos, 
el mínimo vestiglo de su antigua denominación. 

Coblen tz Higodnlum . 
Frcjus y Andujar Fnnun Julv . 

Paris Lnieiia. 

Pavie Tiri/tmn. 

Senlis Silvanerlum . 

Sevilla Hispalum . 

To u rs Ca'saroflfi n uin . 



Ijas lenguas indígenas han proporcionado al a /r//o- 
ma Nacional (le los Ar¡/enlinos » nrnchos nombres de 
árboles, plantas > frutas como la compruel>a la redu- 
cida lista de vocablos anteriormente dada. 

En los demás idiomas evisten también vocablos de 
esta clase, derivados de lenguas extranjeras. En fran- 
cés por ejemplo tenemos : 

Bruyere cinir. ;/ruf/. 

Osier bret. aozil. 

Ilav un voca))lo de fruta común á varios idiomas 
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que tiene un origen sánscrito : es el vocablo que 
designa la manzana de oro del jardín de las Hespé- 
ridas. 

Los términos latinos empleados por los botanistas 
para designar el naranjo provienen de alteraciones 
singulares. En la edad media los autores decían en 
latín : Arancinni, Aranjiiinij Áurantium. Auranlia 
dice Rauhin, forte a coriicis colore, qni colore auri 
relucei, ut áurea mala rere nominari possint : sive ah 
Aranlia oppido dicla. La lilología comparada de- 
muestra que estas dos etimologías son erróneas. 
Según Pott y Ronliger los siguientes términos ma- 
nan de una fuente sánscrita : aranzi, naranzi ¡tal. ; 
naranja ef^p'du. : oranfje franc. : nnrnnj ViV^h, ; narawlji 
hindost. 

Evidentemente todos estos términos son alteracio- 
nes de nufjaramja, uno de los nondjrcs sánscritos de 
naranja. 

Roxburg da las formas naf/runr/a, nayarungas, 

Littré se expresa asi : ndyaranf/a se derivaría según 
Wilson, de n<l¡/a elefante, y raíulj estar enfermo, 
porque los elefantes comen naranjas hasta enfer- 
marse : esto carece de fundamento. La palabra parece 
oriental, pero no sans(TÍta. 

La cita es incompleta dice Fonmier y la conclu- 
sión carece de exactitud. Existen en efecto en la lite- 
ratura sánscrita diez y siete nombres que designan 
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la naranja y que hacen alusión á su color, á su olor, 
á su cualidad acida, al sitio donde crece, indepen- 
dientemente del nombre vulgar nagaranja : lo que 
prueba hasta la evidencia, que el naranjo era, desde 
los tiempos más remotos, conocido por los habi- 
tantes de la India. 

He ahí, prosigue el sabio Unguista, la segunda 
hipótesis de \\ilson : (( ¡Naga, montanum, i. e. 
plumbum, y ranga color. » Esta versión es exacta. 
El color designado por ranga es principalmente el 
color rojo. Su compuesto rangamatr significa cochi- 
nilla, es decir madre del rojo. Otros derivados de la 
misma raíz designan : ranjana el sándalo rojo , la 
rubia, el I\yclanihes; raída — participio de pretérito 
del verbo rangami, — designa el Abras precaioriu^, 
el bermellón, la laca, el minio, el azafrán ; en muchos 
de sus compuestos tiene el sentido de : teñido de 
rojo. El sustantivo ra/i^a color rojo, ha sido aplicado 
al minio. También el minio es designado por naga- 
sanibhava, literalmente : origen del plomo. De todo 
esto se deduce que nagaranga signiiica etimológica- 
mente : rojo como el minio, lo que se aplica perfec- 
tamente á la naranja. 



* 



Muchos vocablos de animales han conservado en 

Abeille. 7 
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Argentino sus denominaciones indígenas, coukj se 
puede comprobar en la lisia anteriormente dada. 
Todos los idiomas tienen vocablos de animales pro- 
pios de otras lenguas. 

En francés encontramos por ejemplo derivados 
del celia : 

Cliat-huant brel. Kaouan. 

Cormorán bret. Morvran cuervo de mar; 

compuesto de mor mar, y 
hran cuervo, precedido por 
pleonasma déla palabra ro- 
mana corb cuervo. 

Goeland bret. Gwélan. 

Jars brel. Garz, 

Pinson cimr. Pinc, 

En Español encontramos la palabra alazán que 
designa el caballo (pie tiene el pelo más ó menos 
rojo ó de color muy parecido al de la canela. — En 
francés, alezan. 

Esle vocablo deriva de la lengua talara en la cual 
alasa significa caballo. Los Peípicfios-Eusianos han 
adoptado la misma palabra bajo la forma losa. Los 
Husos dicen lósadi, añadiéndole el suíijo aili muy 
usado en las lenguas eslavas. 

En Español el derivado del latín canis es can. El 
vocablo /xrro que designa en aquel idioma el animal 
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que los Latinos llamaban caní^ debe considerarse de 
origen ibero puesto que no puede explicarse ni por 
los lenguas indo-europeas ni por los dialectos semí- 
ticos. Uno de los nombres — aparentemente el mas 
antiguo — que designa el perro en vascuence es el 
vocablo or ú ora. Esta palabra es de origen turca. 
En muchos dialectos turcos se encuentra un término 
análogo ; por ejemplo : boári lobo en osmanli ; bar 
lobo en turco koidale, etc. 

No es extraño que el término turco se haya con- 
vertido en vascuence en pora y después en ora. En 
este idioma en efecto, la mutación de las suaves en 
fuertes, la caída de las labiales iniciales son muy 
frecuentes. El latín pilas se ha convertido en bilo en 
un dialecto, v en otras se ha transformado en He, 
ule. 

Si el Español, que tenía los voc^iblos romanos 
caballo y can, introduce en vsu vocabulario la palabra 
tatara alosan y la palabra vascuence perro ; no se 
comprende por qué quiere ser más severo para el 
argentino que para sí mismo y sostiene por ejemplo 
que el (( Idioma Nacional ele los Argentinos » debia 
rechazar el término yacaré puesto que existe ya coco- 
drilo, caimán. 

En todas las lenguas existen vocablos de animales 
formados por el j)rocedimiento imitativo de sus 
gritos. Por ejemplo : 
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Bo-.;. 




«os. 


Buev 


• 


Bouf. 



La palabra francesa coq imita perfcctamenle el 
canto del i^allo. 

El argentino tiene también mi< vocablos de ani- 
males formados por onoraatopeya : 

Ibivaii delfiTuar. ihiwaú. Ave nocturna. 

de cuyo grito su nombre es 
imitativo. 

kakuy del quicli. luray mi bermano. 

— Ave nocturna cuvo Iristi^ 
grito es iuruY. La leyenda 
supersticiosa cuenta que 
este bubo solitario llora v 
llama á su bermano que 
nunca ba de volver. 

Tutií delyruar. iulú. Ave cuvo canto 

es /«///. 

\acú del iruar. v*irií. Ave cuvo írrito 

no es sino la repetición de 

V//C. 

TikLis las lenguas expresan con voces onomal*'»- 
picas el grito de los animales : 

Arrullar. Ladrar. 

Aullar. \Iu:irir. 
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líala r. 




Piar. 


Cacarear. 




Relinchar. 


(íraznar. 




Rugir. 


(íruuir. 




Silbar. 


Iliñir. 




Zumbar. 


Ahoicineiit, 




Ilennissemcut 


IV'lcinent. 




Hurlemenl. 


líoiirdonncment. 


Mugissenienl. 


Coasscmciit. 




Miaulement. 



lOI 



(ílapissement. 
Grognemenl. 



Roucoulement. 
Rugisseinent. 



(( /i7 Idioina Nncioiud de los .\r¡/cnfinos » usa 
vocablos alemanes, ingleses, italianos, pero emplea 
niavor caudal de términos franceses de los cuales 
citamos algunos : Los hay cuya estructura está 
transformada : 
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Amateur. 

{vfdnnc/ifi (avalanche) 
Ribelot. 



Bombón (bonbon). 
BombonniPve ( bonbon 
niere). 
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Boíl mol. 

Ron plaisir. 

Boudoír. 

Bulevar (boulcvard). 

Burean. 

(iaehe-cor.sr (corsetV 

Café (^rasa). 

Calembour. 

I «iiiapé . 

Canard (^ falsa noticia V 

Chaise-longue. 

Chalet. 

Cliantage. 

Chic. 

Chiffonier. 

Clhé 1 cliché '^. 

Concert. 

Conflación iconfectioní. 
con el sentido de ves- 
tidlas, trajes. 

l\^rilon bien. 

l^^rsace. 

Córeme de la société. 

Cr^pe — en el sentido 
de cres|K»n. 

Oébul. 

IVntelle. 



Dessus du panier. 

Enquéle. 

Esprit. 

Estor (store). 

Etagére. 

Etiqueta (éliquelte). 

Femme de chambre. 

Fine ileur. 

Foie-gras. 

Fular (foulard). 

Fumoir. 

Frac. 

Garlón. 

(iarvonniere. 

(iourmet. 

iiran tren (train). 

(■uiirnol. 

Jat/net yaquelte). 

Jeunesse dorée. 

Jur\ . 

Képi. 

Malince i luncion teatral 

— ves! ¡do». 
Ména^re. 
Menú. 

M¡''í*ju 1 mi:; non ». 
Misi^ en scine. 
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Morderé. 

Nécessairc (mueble). 

Panneau. 

Papillota (papillote). 

Parterre 

Pélimelre (pelít-maitre). 

Pí'iipieza (pe ti te piece : 
intermede de come- 
die). 

P ierro t. 

Plataforma. 

Pot-pourri. 

Pour la galerie. 

Pfomenade. 

P«/(poiiO. 
Restauran I . 



Robe de cbambre. 
Rucbe (adorno de ves- 
tido). 
Sans compliment. 
Sans fa^on. 
Saulerie. 

Secrétaire (mueble). 
Soi disant. 
Soirt'e. 
Tableau ! 
Toilette. 
Toupé (toupel). 



Tres joli. 
Troupe. 
Trouvaille. 
Tul (tulle). 



La introducción en el a Idioma Nacional de los 
Argentinos » de palabras tomadas del francés y otros 
idiomas europeos no debe sorprender. Sería extraño 
al contrario, que una nación como la República Ar- 
gentina abierta á las novedades, lista para la imila- 
ción, deseosa de colocarse entre los pueblos más 
civilizados, cerrara sus puertas á los idiomas ([ue le 
traen caudales de conocimientos é ideas nuevas. 

Volvamos nuestras miradas bacia Roma en la 
época de Cicerón : Durante este período, los voca- 
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l)los oxlranjeros aumentan en la lengua latina con 
una |)rofusí()n increible. La introducción de estas 
|)alabras se halla en razón directa de las ideas nuevas 
(¡ue el progreso hace penetrar en Roma. Cicerón 
crea una lerminalogía filosófica : « Quorl si in Un- 
(jna concessurn est u( (lordssimi homines de rehus non 
perv(u¡(il¡s, inusiiads verhis uferenfur, fjuanto id nobis 
ma¡¡is concedendiun, fjuia ea nunc primum audemws 
atdnfjere? ^y Pero se declara impolenle para contener 
la invasión de los vocablos griegos y escribe : 
<( Qiiamfjaam ea verha fjuHfUs instituto veteruní uti- 
mar pro hdinis, ut ipsa phihsophia, ut rhetorico, 
dialéctica, fj/rammatica. ¡jeometria, música, fjuam- 
f¡uam Latine ea dici poteranf, fjuoniam usu percepta 
sunt, ntvitra ducamus «. 

Es íjue á veces el contagio de las lenguas se 
oncuenlra más luerle que los sentimientos psico- 
h'igicos de un pueblo. En España, durante la edad 
media, el ^kIío para con los judíos constituía un deber 
religioso. No siilisfivhos en ¡mjxinerles por la fuerza 
la doctrina cati'ilica. los representantes de la Iglesia 
ivunidos en concilio en Toledo, mandaron quitarles 
sus hijos jKira educarlos cristianamente. \ ¿i |>esar de 
tan grande |x*rs*Hniciún. el pueblo iba á buscar mate- 
riales en un idii^ma que maldecía cada día : La 
lengua Es|>;u*iola ha ciMiservado vocablos hebreos. 

El aconlocimíentt^ que domina los orígenes mo- 
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dernos del pueblo Español, es la conquista árabe. 
Esta dominación en la Península, durante odio 
siglos, de un pueblo cpie por su contacto con los 
(¡riegos liabía heredado las tradiciones y la civilización 
de la antigüedad, tuvo mayor influencia que los sen- 
timientos religio-cristianos del pueblo Español. En 
el siglo X en efecto, la fusión de ambos pueblos en 
ol sur de España fué tal, que para consenar la tradi- 
curn de la Iglesia. Juan obispo de Sevilla, — desi- 
gnado por los historiadores árabes con el título de 
Cuyet al/nafran el presbítero de la metrópoli, — se 
vio obligado, hacia el ano g^Jíi, á Iraducir ó comentar 
la Biblia en árabe, porque la ma\or parte de sus feli- 
greses no entendían más el latín. Paulo Alvaro el 
biógrafo de Eulogio, dice que no existía un solo 
cristiano que tomase interés en el arte de hacer versos 
latinos, mientras había un gran número de cristia- 
nos españoles capaces de hacer versos árabes más 
poéticos ([ue los versos de los mismos Árabes. No 
es extraño pues que el idioma Español posee voca- 
blos árabes. 

El Occidente emprende las cruzadas contra el 
Oriente : el resultado diiecto fué casi nulo. Pero los 
cruzados ¡m[)ortan en Occidente la civilización del 
Oriente, v con ella introducen en sus diversos idio- 
mas, vocablos sacados de las lenguas orientales. 
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Debemos dar ahora la explicación lingüistica de 
los neologismos de significación. 

El vocablo tiene un valor intelectual : es el signo 
de la idea. El espíritu conserva la relación que existe 
entre los vocablos y las ideas. En ningún momento 
de nueslm vida sentimos en imestra inteligencia, la 
presencia sinmltánea de todo el > ocabulario que 
j)oseemos. Las palabras parecen dormir en nuestro 
espíritu mientras no las precisamos. Pero apenas las 
necesitamos, aparecen como por sugestión : y si por 
casualidad, el vocablo se niega alguna vez u presen- 
tarse, quedamos sorprendidos y casi ofendidos de 
semejante denegación. 

Dirigida por sus recuerdos, por el sentido de la 
frase, de la conversación, servida por la rapidez del 
pensamiento, la inteligencia encuentra inmediata- 
mente la palabm propia que corresponde a la idea : 
la inteligencia se asemeja a un estante donde las 
relaciones de las ideas y de los vocablos son j>erfec- 
tamente ordenadas, á una placa fotográfica en la 
cual las imágenes se fijan y se conservan. l*ero como 
las imágenes en una placa tbtográlica. así las rela- 
ciones que existen entre los vocablos y las ideas 
desajKirecen. se borran, y el espíritu busca entonces 
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oli-a relación y otorga un nuevo sentido a un vocablo 
existente. 

Este fenómeno se produce principalmente en la 
inteligencia del pueblo : be ahí porque de todas las 
partes de la oración que pueden experimentar un 
cambio de significación, el sustantivo es el más 
fecundo respecto de esta clase de neologismos. La 
razón de este hecho es meramente filosófica. 

El pueblo no posee un gran caudal de sustantivos. 
Max MüUer dice que un trabajador no usa más de 
3oo palabras para su conversación, mientras un 
orador se sirve de 10,000. El primero por la Unto, 
para expresar una nueva idea, extiende la signifi- 
cación de las escasas palabras que forman su voca- 
bulario. 

Si tiene para su uso pocos sustantivos, el pueblo 
posee aún una suma menor de adjetivos ; y eso por- 
que son reducidas sus nociones acerca de la califi- 
cación del sustantivo. Y en efecto, basta conversar 
con una persona iletrada para darse cuenta que em- 
plea pocos adjetivos y se sirve de la perífrasis para 
expresar las calificaciones del sustantivo. Ella no 
dice por ejemplo : planta acuática, estatua ecuestre , 
pero sí, habla de plantas que crecen en el agua, de 
estatua de un hombre á caballo. 

Por sí mismo el adjetivo indica un progieso del 
espíritu humano. Sabido es que el hebreo primitivo 
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carecía ele adjetivo. > que paní calificar un sustan- 
tivo, repetía este sustantivo: v. gr. : la har^'a-harha 
(le Aarón significaba la harha larf/a de Varón. 

Kxisle en los organismos inferiores un procedi- 
iniento de reproducción, la gemación, en virtud de la 
cual, un ser hrota v se separa en varios íVaginenlos 
(pie se separan en otros tantos individuos indepen- 
dientes, aun(pje idénticos, por la matiera y la formo, 
al individuo del cual han nacido. Lo mismo sucede 
en el lenguaje. Un mismo \ocablo prcxluce varias 
significaciones : estas significaciones se a])ropian el 
sonido primitivo y viven con vida propia. 

¿ Pero couKj se produ(*e este cambio de significa- 
ciones '? La í»sencia de todo cambio de significación la 
(*onsliluye el o\ido ([ue hace el espíritu de un primer 
término, para no (*onsiderar más (pje el segundo. 
Los gramáticos dan á este olvido (»1 nombre de cata- 
cresis, es decir ahuso. Pero en lugar de crimpartir la 
opinión errónea y mesquina de la gramática, la 
lingüística enseña y prueba que la caiacrcsis es una 
fuerza |)oderosa y (Miérgica del lenguaje. 

Escuchemos á Darmesteler : a Los grama tic(^s que 
no han conocido el v<*rda(lero carácter de la cata- 
cresis, la llaman ahuso porípie traslada el noud)re de 
un objeto á otro, traslación que á veces origina las 
más aparentes contradicciones. 
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(( \o lian visto que oslo olvido de la sigiiifícacióii 
priniiliva, etimológica, es la ley misma que dirige 
lodos los cambios de significación. Sí no fuese este 
olvido, la nueva designación siempre quedaría doble 
> encadenada con su raíz : \a catacresis sola la separa. 
La catacresis borra la relación que existe entre el 
vocablo y la idea ó imagen. La catacresis es el acto 
emancipador del vocablo : ella es, en el desarrollo del 
ser por f/emniación, la fuerza que separa la yema del 
orfjanismo primitivo. Asi entendida la catacresis es 
una de las fuerzan más vivas del lenguaje, » 

^;Y de donde proviene el olvido de la primera 
significación ? Tiene por causa la relación que existe 
entre el segundo objeto y el primero ; en un princi- 
pio, el espíritu los designa con el mismo vocablo : 
después y paulatinamente identifica más el nombn» 
del primer objeto con el segundo, basta que por fin 
se sirve del nombre del primer objeto para designar 
el segundo. Esta es la razón por la cual ciertos voca- 
blos llegan á ser, para algunas personas, las expre- 
siones adecuadas á objetos nuevos, mientras para 
otras personas conservan su significación primitiva. 

Así por ejemplo, para un Español la palabra rodada 
es la impresión y señal que deja la rueda en la tierra 
por donde pasa. 

Para un Argentino el vocablo rodada expresa la 
acción del caballo que se cae hacia adelante de un 
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modo más ó menos viólenlo, en proporción con la 
velocidad llevada al caminar. 

Para un Español el rodeo es la acción de rodear. 

Para un Argentino el rodeo es el conjunto de ani- 
males vacunos. 



La transformación de las significaciones suele ha- 
cerse dor irradiación v encadenamiento. 



V. Irradinción. 

May irradiacitm cuando un objeto pasa su nombre 
á una serie de otros objetos, merced á un misino 
carácter (jue es común de lodos. Así por semejanza 
de forma el la:o (nudo de cintas'i da su nombre al 
lazo que sirve para cazar conejos, píljaros. etc., y 
también pasa su sign¡ficac¡«m al la:o — objeto y tér- 
mino s<>n genuinamente ar::entiiios. El siguiente 
es4|uema representa lo dicho : 
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Sea N el nombre de un ol)jeto y a una cualidad 
cualquiera que se considere en A. Este nombre N 
pasara á oíros objetos B, C, D, E,F, G, merced á la 
misma cualidad a que es común de todos estos obje- 
tos : V. gr. : la palabra lazo del ejemplo anterior. 

A veces, la lengua considera en un objeto de nom- 
bre N, dos, tres, cuatro, etc., cualidades diferentes, y 
traslada este nombre á varios objetos que tienen 
común con A, uno la cualidad a, otro la cualidad A, un 
tercero la cualidad c, etc. Esquema : 




Así por ejemplo, considerada como parte superior 
del cuei'po, la cabeza dará cabeza de ejército. Je 
columna, de puente ; considerada en su forma, dará 
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en el tejado. De ahí, por olvido de la destinación pri- 
caheza de clavo, de lomillo, de alfiler; considerada 
como sitio del pensamiento dará tener Cftheza, perder 
la calteza . 

El reverbero dará el reverbero {farol — alusiíín á 
la luz), y en Huenos Aires dará reverbero (calenlador 
— alusión al calor). 



H. Encndenamienlo. 

En el encadenamiento el vocablo pierde su senlido 
primitivo al pasar al segundo objeto. Este vocal)lo, 
del segundo objeto pasa después aun tercero, merced 
á un nuevo carácter, etc. 

Esquema : 




Sea N el nombre de un objeto, A el objeto, a la 
cualidad característica causa de este nombre. Este 
nombre \ pasa al objeto B merced á la cualidad b 
común de ambos. Este mismo nond)re ^ pasa después 
de li á C, merced á una nueva cualidad c común de B 
N C. 

Ejemplo : Cohija. — El primer sentido de este 
vocablo, es: teja que se pone con la parte hueca 
hacia abajo, para abrazar con sus lados las dos canales 
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mili va, — ¡(fea de abrazar, — el vocablo cobija se 
aplica á la mantilla corla que usan las mujeres en 
algunas provincias españolas. Consideración de un 
nuevo carácter : he ahí porque el vocablo cobijas loma 
el sentido de abrigo en el Uío de la Piala y otros 
países de la América del sur, y tenemos los vocablos 
<'ob{jas cuyo sentido es: colcha, frezada, sábanas*: 
es decir la ropa de la cama. 

Tales son los procedimientos que las lenguas usan 
para extender la significación de los vocablos. En 
estos cambios se encuentra siempre un fenómeno 
intelectual : el espíritu olvida la significación primor- 
dial de un vocablo y no considera más (pie la signifi- 
cación secundaria que deriva del primero, y que 
á su vez desaparecerá eliminada por otra significa- 
ción que se prepara. Esta evolución de los vocablos 
os también la le> de las transformaciones en el 
mundo moral, así como lo es del desarrollo orgánico 
en los seres vivos. 

Es digno de admiración este poder del lenguaje, 
que con materiales tan débiles, construye edificios 
tan vastos v sólidos. 

Damos á continuaci<')n un reducido mimero de 
palabras esencialmente argentinas, por medio de las 
cuales resalta aún más el trabajo latente y evolutivo 
que se [)roduce en el « Idioma Nacional de los Argén- 
linos )). 

Abeiixe. 8 
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E\TK^SIí»^ Y CAMBIOS DK SIüMKIflACU»" 



E8PA.M»!. 



ARÜKTCTINO 



Abombaim>. Eli forma 
de bomba : convexo. 



A(;arrar. Asir fueiie- 
inente con la mano, 6 de 
cualquier modo. 

Aguada. Provisión do 
agua dulce que lleva un 
buque para su consumo. 
— Sitio en tierra ade- 
cuado para tomar agua 
potable > conducirla á 
bordo. 

Albard()>. Aum. de al- 
bai*da. — Especie de a[>a- 
rejo más buceo y alto que 
la alharda, v el cual se 
poneá las caballerías para 
montar en ellas. 

A Lz vDo. Ele> ado . le- 



A BOMBADO . Aturdido . 
mareado. Tener la cabeza 
nlx)mhailfi ; estar alxítn- 
bado. 

Agarrar. Tomar sua- 
vemente con la mano ó 
de cualquier modo. 

Aguvda. Aguas ¡>ota- 
bles que se encuentran 
en un terreno, en un 
cam|>o. liaren estos cam- 
jtos af¡ natías perma nentes . 



Albardón. Loma pro- 
minente en medio de la- 
gunas, bañados, esteros, 
en las costas de los ri<'>s. 



Alzado. Se aplica al 
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yantado á gran altura. 



Amadminau. Unir dos 
caballerías con la correa 
llamada madrina. 

Ancheta. Porción corla 
de mercaderías que un 
particular que no es 
comerciante, lleva 6 en- 
viá á América para su 
despacho . — Porción 
corla de mercaderías que 
una persona lleva á ven- 
der á cualquiei* parte. 

Apadrinah . Acompa- 
ñar ó asistir como pa- 
drino á una persona. — 
Patrocinar, proteger. 



Aparte. Separadamen- 
te. — División de un es- 
crito despuésde un punió 
y en nuevo renglón. 



animal domesticado que 
ha huido del rodeo y vive 
errante. Hacienda alzada. 

Amaduinak. Acostum- 
brar un caballo á ir en 
tropilla, siguiendo la ye- 
gua madrina. 

Ancheta. Cinismo, au- 
dacia, presunción. \Qiié 
ancheta I se precisa án- 
chela para eso. 



Apaduinau, Acompa- 
ñar un jinete montado en 
caballo manso, á otro 
jinete que monta un po- 
tro, educando á este con 
los movimientos del 
suyo. 

Aparte. Operación que 
consiste en separar de 
enti'e el ganado que pasta 
en un campo, los ani- 
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AuMADA. íioiíjiinto ílc 
fuerzas marítimas de una 



nación. 



Ahkeadou. El <|uc ar- 



rea. 



AuKKAK. Estimular á 
las bestias con la voz, con 
la espuela, con golpes ó 
con chas(|ui(los para (pie 
echen á anclar, ó para 
(pie sigan caminando, n 
para cpie caminen más de 
prisa. 

AuHociMH. Embrute- 
cer. 

AuHopK. El mosto coci- 
do al fuego lia si a (pie 
tom:i consistencia de ja- 
rabe. — Almibar rpie se 
hace de mi(»l cocida. — 
El zumo de morras v 



males c|ue pertenecen á 
otro dueño. 

Ahmada. Forma (|ue 
se da al lazo con la nnjoUn 
y la llapti en el momento 
de lanzarlo. 

Ahkeadou. Látigo gran- 
de de (\djo de madera 
pesada que usan los tro- 
j>eros, los carreros, etc. 

Ahueah. Extracciíjn 
furtiva de ganado ajeno. 



Ahuocinak. Amansar 
un caballo completa - 
nuMite. 

AnuoPE. Dulce hecho 
con la luna, el algarro- 
billo. 
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oirás frutas mezcladas 
con miel. 

Atlsau . Recortar é 
igualar el pelo con lije- 
ras. — xMisar el pelo pa- 
sando por él la mano ó 
el peine mojados. 

AziLiiJo. Ladrillo vi- 
driado de varios colores 
que sirve para frisos y 
otros usos. 

Bajkka. liajada ó pen- 
diente de una cuesta. 



Hañvdo. Bacín. 



IÍakuaca. Choza ó ha- 
bitación rústica. 



Ati SAH. (Cortar la crin 
de cualquier animal. 



Azi LEJo, A. Caballo, 
yegua de color blanco 
azulado. 

Hajeua. Pieza del re- 
cado de montar , que 
consiste en una manta 
de lana ó de algodón que 
se apli(*a sobre el lomo 
de la cabalgadura y sirve 
de sudadero. 

Üañaoo. Terreno hú- 
medo, á trechos cena- 
goso y con pajonales que 
inundan las aguas plu- 
viales, los desbordes de 
río ó laguna. 

IVvuivACA. Especie de 
corralón grande, techado 
en parle, que se usa para 
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IVvRHKRo. Alfarero. 



Iíkli.aco. Malo, picaro, 
ruin, astuto, grosero. 



ItoLiciiK. IV)lape(|iieria 
<lel juego lie )>oclias. — 
Juego. — Juguete. — 
Casa de juego. 



H 



OMIiFVR. 



rroj 



ar I» 



(lepósíloile cueros, lanas, 
niacleras, etc. 

¡VvRHEHo. Terreno sa- 
litroso (pie en ciertos 
parajes, donde las aguas 
son muy dulces, el ga- 
nado escartm v lame con 
ansia. 

Bki.laco. Se aplica á 
la cabalgaduní difícil de 
wl>ernar v se encabrita 
á nieiuido. — Designa 
lainhien una persona que 
acostumbra atufarse. 

¡toLu:HK. Casa de co- 
mercio muy pequeña. Se 
usa comunmente |)a ra 
ridiculizar un almacén ú 
otra casa de negocio, 
pobre de surtido. Tam- 
bién se emplea para e\- 
pn*sar el descrédito á que 
ha llegado una casa, un 
establecimiento, una oH- 
cina. una repartición pú- 
blica. 

RuMBKvR. Kspiar : ex- 



disparar bombas de artil- 
lería. 

lioMBEuo. El que ma- 
neja la bomba bidraúlicd 
en los incendios. 

Bracear. Mover ó me- 
near los brazos. 
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plorar el campo enemigo. 



Bretk. (]epo de hierro 
(pie se pone á los reos en 
los pies para cpie no 
puedan fugarse. 

Caballada . Cabalga- 
da ; yeguada . 



Cacho. Pedazo pcípie- 
no de alguna cosa y mas 
especialmente el del pan 
y de algunas frutas, como 
el limón v la calabaza. 

Campaña. Campo llano 



Bombero. El que espía, 
explora el camj)o ene- 
migo. 

Bracear. Echar el ca- 
ballo las manos hacia 
uno V otro lado cuando 
anda. El caballo bracea- 
dor tiene más precio. 

Brete. Sitio cercado 

con maderos, donde se 

marcan y matan los ani- 

males en las estancias. 
Caballada . Conjunto 

de caballos, sea cual fuere 
sunúmero, especialmente 
cuando están destinados 
á un objeto dado, v. gr. : 
el conjunto de caballos 
de un ejército. 

Cacho. Racimo de ba- 
nanas. 



Campaña. Campo en 
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sin montos ni aspereza, general. Tiene el sentido 

del vocablo francés cam- 



Campeau. Salir á pacer 
los animales domésticos, 
ó salir de sus cuevas v 
andar por el campo los 
que son salvajes. 

Campkho , A . Descu- 
bierto en el campo y ex- 
puesto á to<los los vientos. 
— Se aplica también al 
ganado y oíros animales 
cuando duermen en el 
campo y no se recogen á 
cubierto. ' 

Cañada. Espacio de 
tierra que hay entre dos 
montanas ó alturas poco 
distiuites entre sí. 



Cahhonada. Cantidad 
grande de carbón, que se 
echa de una vez en la hor- 
nilla. — Carne cocida he- 






pat/ne. 

Campkar. Recorrer ef 
campo en busca de los 
animales extraviados. 



Campfro, a. El que es 
muy hábil en los tnil)ajos 
del canqio. — El animal 
que está acostumbrado á 
pasar los ríos, los esteros, 
los bañados. 



Cañada. Terreno bajo 
que se extiende entre dos 
lomas, bañado á trechos 
ó en toda su superliciepor 
el agua (pie baja de estas 
lomas. (Jrecen en ellas 
hierbas, plantas y árholes. 

Cahhoxada. (íuiso de 
carne hecha pedazos y 
de choclos, papas, zaj)al- 
los, peras y duraznos. 
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cha pedazos y asada en la 
parrilla. — Bocado hecho 
de leche, huevo y dulce y 
después frito en manteca. 

(liMUHA. Armazón de 
madera para (M^ustruir 
sobre ella los arcos. 

Cobija. Teja que se 
pone la parle hueca hacia 
abajo para abrazar con 
sus lados las dos canales 
de un tejado. Mantilla 
corla (|ue usan las muje- 
res de al¡<unas provincias 
españolas Cubierta. 

CoMPONEU. Formar de 
varias cosas una. juntán- 
dolas V colocándolas con 
«■ 

cierto modo y orden. — 
Ordenar, concertar, re- 
parar lo desordenado, 
descompuesto ó roto. — 
Moderar, templar, cor- 
regir, arreglar, etc. 

CoMeosrron. El (pie 
compone. 



Plato eminentemente cri- 
ollo. 



CiMBUA. Trampa de 
caza con lazo corredizo. 

Cobijas. Frezada, col- 
cha, zábanas : es decir la 
ropa de la cama. 



CoMPO> Eu . Preparar 
un caballo que va á correr 
una carrera. 



CoMPosrroK. El que 
compone el caballo de 
carrera. 
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CoHNETA. Inslniniciilo 
de boca, especie de I rom- 
píala. 

í losTEAu . I lacer el gaslo 

ó la costa. 



Ci AKTA. dada una de 
las cuatro parles iguales 
en (|ue se divide un lodo. 
— Intervalo de cuatro 
tonos que se hace subien- 
do y bajando. Contiene 
dos tonos vun semitono 
mavor, v es medio armó- 
nico de la oclava. 

(ÜUAUTEAR. Dividir una 
cosa en cuatro partes. — 
Completar el inímero de 
cuatro. 



CrcniLLA. Instrumento 
compuesto de una hoja 
muy ancha de hierro 



CoR>ETA. El animal 
vacuno lí quien le falla 
un cuerno. 

(Costear. Pastorear el 
ganado de las estancias ele 
lal manera que pueda 
adquirir elmayorengorde 

posible. 

Ci ARTA. Cabalgadui-a 
que conducida por un 
jinete ayiida á las yuntas 
á arrastrar los vehículos 
en las cuestas ó en los 
malosca minos, mediante 
una cuei-da alada en la cin- 
cha por un extremo y por 
el olro en el vehículo. 

C i ARTEAR . A rrastrar 
un vehículo mediante una 
cuarla. — También se usa 
en el sentido figurado para 
expresar la prolerción dis- 
pensada por alguien en un 
asunto, en una empresa. 

Crcnn.LA. Loma, me- 
seta, cumbre, elevaciones 
<le terreno. 
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acerado, de un solo corle, 
con su mango para ma- 
nejarlo. — Hoja de cual- 
quier arma blanca de 
corle. 

(]hiciia. Hablando con 
los niños, carne comes- 
tible. 

Encimkuo, a. Que está 
ó se pone encima. 

Enlazar. Juntar ó re- 
coger alguna cosa con 
lazos. — Dar enlace á 
unas cosas con otras. 

Entabla w. Cubrir, cer- 
car ó asegurar con tablas 
una cosa. 

EsTANCLv . Mansión , 
habitación v asiento en 
un lugar, casa, paraje. 
Estrofa. 

Estero. Caño ó brazo 
que sale de un río. 



Chicil\. Hebida fer- 
mentada hecha con el 
maíz. Los Indios Perua- 
nos fueron sus inven tores . 

Encimera. Pieza an- 
gosta, de suela, per tone- 
ciente al recado. 

Enlazar. Aprisionar 
un animal por medio del 
lazo. 

Entablar. Acostum- 
brar un calxiUo á andar 
en tropilla. 

Est ANCLv . Estableci- 
miento de ganadería. 



Estero. Terreno bajo, 
pantanoso, muy extenso, 
cubierto á terchos ó del 
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KvpiADO, A. pavL fie 
pref. de cxjfiar. Borrar 
las culpas. — Sufrir el 
delincueiile la jjeiía iiii- 
puesla porlos Iribunales. 

Flete. Precio eslipu- 
lado por el alquiler de la 
nave ó de una parle de 
ella. 

(lAKivA. Mano de la bes- 
tia n pie del ave. armado 
de uñas corvas, fuerles v 
ajjudas. 

1Iai:em>iix». El <pie 
posee bienes raíces. 

IIai:iem>a. Finca rural. 
— (^únuili> de bienes v 
riquezas que uno tiene. 

Lazo. Laz¿ida i\ nudo 
de cintas que sir»e de 
adorno. — ("nenia de 
hilos de alambre retor- 
cido Ci»n su hizada corrt*- 



lodo de hierbas y plantas 
acuáticas. 

Expiado, a, adj. El 
animal cpie por tener los 
vasos gastados, no puede 
caminar bien. 

Flete. Caballo brioso, 
ligero. 



(i AKiiA. Extremidad del 
cuero que lleva un ojal, 
mediante el cual se ase- 
gura en las estacas para 
estirarlo. 

Hacenhado. El que 
tiene una ó mas estancias : 
estanciero. 

IIaiienda. Ganado. 



Lazo. Trenza formada 
con tientos de cuero va- 
cuno dedos, tres, cuatro, 
seis v hasta i>cho ramales, 
de diez á quince brazas 
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diza, que, asegurada en 
el suelo con una estaquil- 
la, sirve para cazar cone- 
jos. 



Lo.xjEAU. Almacenar. 



Mackta. Vaso (le barro 
cocido, y que, lleno de 
tierra, sirve para plantas. 

Madrina. Mujer que 
tiene á la criatura en la 
pila mientnis la bautizan 



de largo, con una argolla 
de hierro ó bronce en una 
de sus extremidades lla- 
mada llapa para formar 
la armada, (^on la mano 
derecha se revolea la ar- 
mada por encima de la 
cabeza y el resto del lazo 
prealablemente reducido 
en rollos se toma en la 
mano izquierda. La otra 
extremidad del lazo lleva 
una presilla de cuero que 
sirve para asegurarlo en 
el recado del caballo que 
monta el enlazador. El 
lazo es el arma clásica del 
gaucho. 

Lonjear. Hacer lonjas, 
descarnando un cuero y 
raspándole el pelo. 

Maceta. Caballo que 
tiene nudos en las rodil- 
las y los pies. 

Madrina. Yegua de la 
(ropilla (jue lleva el cen- 
cerro. 
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ó la asiste en la boda. — 
Mujer que protege á otra 
persona en alguna pre- 
tensión. 

Mancha. La señal que 
alguna cosa hace en un 
cuerpo ensuciándolo. — 
Parte ó porción que hav 
en un cuerpo, de distinto 
color que lo demás. 

Manca. Parle del ves- 
tido que cubre el brazo. 
Parle del eje de un car- 
ruaje, donde entra y vol- 
tea la rueda. — Tubo de 
cuer^> adaptado á las bom- 
bas. princi|Kdmente á las 
de incendios, y que sirve 
|>ani dirigir el agua des- 
tinada á a|Kigarlos. 

M\m;iera. Pedazo de 
Kuua alquitranada, en 
figura do mang;i. que 
sirxo |xira sacar el agua 
do las ombanracionos. 

Mwuv. Kn al¿nino> 



Mancha. Enfermedad 
terrible y contagiosa que 
ataca especialmente el 
ganado vacuno. 



\L\Nr.A. Senda corta 
formada por dos estacadas 
que van estrechándose 
hasta la entrada de un 
brete en las estancias, 6 
de un embarcadero por 
donde se conducen á los 
animales j>ara embretar- 
los «'i emluircarlos. 

MwGA tie langostas. 
Nube de lamrostas. 

M A Ni; i ERA. Corral 
grande i^rcado de postes 
}^ra encerrar ganado. 



Ma^u\. Trvnza sujeta 
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iiislriimcnlos lu parte 
donde se lija la mano para 
usar de ellos. 

íMaTHÉUO , A . Astuto , 

diestro y experimentado. 



Mazamorra. Bizcocho 
averiado, ó fragmentos 
de él. — Potaje ó comida 
compuesta de los frag- 
mentos del bizcocho, que 
sedaú la gente de mar. — 
Closa desmoronada v re- 
ducidaá piezas menudas, 
aunque no sea comestible. 

Moro, a. Natural de 
la Mauritania. — Perte- 
neciente a esta parle de 
África ó á sus naturales. 
— Mahometano. 
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en el cabo del rebenque, 
en la cual se entra la 
muñeca para llevarlo mas 
seguro. 

Matrero, a. Se dice 
del animal doméstico que 
cuando lo dejan suelto, 
huye y no se deja agarrar. 
— También se usa en es- 
tilo figurado, como por 
ejemplo : ¿ Cuando te ca- 
sas vos ? i\o ; che I soy 
muy matrero. 

Mazamorra. Alimento 
que se prepara j)oniendo 
a cocer maíz pisado ó tri- 
turado : se lo deja enfriar 
y se come después con 
leche V azucaró sin ellos. 



Moro, a. (Caballo de 
color negro mezclado de 
blanco. — También se 
dice de la cabellera en 
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Nevado, a. Que esta 
cubierto do nieve. — 
Blanco como la nieve. 

OvKjEKo. A. Persona 
que cuida las ovejas. 

Pararse. Delenerse. 



Pardo, a. Se dice del 
color que resulla de la 
mezcla de blanco, algo de 
amarillo v roí o \ mavor 

dosis de neirro. 

i. 

Picada. í iolpe ó berida 
que se bace picando. 



Pi«:\/o. íitdpe dado 
Ci»n la pica ó ron aliruna 
cosa punliatriida. 

PiNíio. \eslidi»s de 
mujercuaiiili» «»n de p^co 
precio, aunque e<lén en 



parle nei:ra y en j>arle 
canosa. 

Nkvvik». a. El animal 
vacuno coUmido y salpi- 
cado de blanco. 

0\f:jERo. perro que 
cuida las ovejas. 

Par\rse. Ponerse <le 
pie. T'hIos iv panimn 
ru*in«h se rr9¡n'nl** la snhi. 

PvHDo. A. Toda per- 
sona de color, mulata ó 



n curra. 



Picad V. Sendero an- 
L'osto en lo< montes : el 
paso en lt>s arn»yos por 
d*)nde se puede atravesar 
Hílame II le á caballo. 

Picvzi». Caballo que 
tiene el cuerpo negro. 
|>ero cuya frente, barriga 
y pala< son blancas. 

PiNc.o. (iaballo lindo. 
bri«»<o. 
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buen uso ó sean nuevos. 
— Pingajo. 

Pitar. Tocar ó sonar 
el pito. 

Puesto. VA sitio que 
ocupa cualquier cosa. — 
La tienda ó paraje donde 
se vende por menor. — 
Empleo. 



Plnta. El extremo 
agudo de un arma. — 
Extremo. — Cada una de 
las protuberancias que 
tienen los cuernos del 
ciervo. — Asta del toro. 

Rancho. Comida de los 

soldados, délos presos, ó 
que se hace para muchas 
personas en común. — 
Lugar fuera de poblado 
donde se albergan diver- 
sas familias ó personas. 

Abcille. 



PiTAU. Fumar. 

Puesto. El sitio en una 
estancia donde vive el 
puestero, persona que con 
una majada de ovejas ó 
unos cuantos animales 
vacunos que beneíicia por 
su cuenta, cuida al mis- 
mo tiempo el campo y 
presta algunos otros ser- 
vicios al estanciero. 

Puntas, yem./)/ar. Pri- 
meros gajos de un río ó 
arroyo. — También las 
primeras vertientes ó si- 
tios donde nacen. 

Uancho. La habitación 

del paisano, con paredes 

de barro mezclado con 

bosta ó quinchadas, con 

techo de paja ó de totora. 

El rancho se compone de 

seishorconesprincipales, 

9 
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Rkcadü. Mensaje ó rcs- 
pueslíi que de palabra se 
(la ó se envía á otro. — 
Memoria ó recuerdo de 
carifio. — Regalo, pre- 
sente. — Conjunto de 
objetos necesarios para 
bacer ciertas cosas, etc. 



una cumbrera, dos cos- 
taneras, las latas quedan 
iirineza á la quincba ó á 
la mezcla de barro con 
bostti de las paredes, y 
las tijeras donde se sus- 
tenta el tedio. El piso es 
natural, es decir lo forma 
la misma tierra (pie ba 
sido asentada y apretada 
á pisón. El mojinete mira 
bacia el lado de donde 
soplan las vientos más 
fuertes, para que las pa- 
redes costaneras no tra- 
bajen tanto. 

Rkcaüo. Conjunto de 
piezas (pie componen la 
montura del gaucbo, y 
son las siguientes : La ba- 
jera (anler. scñaUuUi) : la 
carona lisa : la jerga entre 
caronas : la carona supe- 
rior : el lomillo: la cin- 
cha con su encimera y 
sus correones, la acionera 
de (jue penden las estri- 
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Recogida. Acción y 
efecto de recoger. 



Repuntar. Empezar la 
mar á moverse para cre- 
ciente. 

Reverbero. Farol. 

Rodada. Impresión y 
señal que deja la rueda 
en la tierra por donde 
pasa. 



beras ; uno ó varios coji- 
nillos ; el sobrepuesto y 
la sobrechincha. 

Recogida. Acción v 
efecto de sacar del campo 
ajeno, sin pedir rodeo, 
animales que no se han 
mezclado con los anima- 
les de distinta marca y de 
otro dueño. 

Repuntar. Reunir los 
animales dispersos en un 
campo. 

Re\^ubero. Calenta- 
dor. 

Rodada. Caída hacia 
adelante del caballo. Cu- 
ando este accidente le 
sucede, el caballo rueda, 
es decir que da una ó más 
vueltas por el suelo, 
según la velocidad que 
llevaba al caer. Si el 
jinete cae de pie, ileso, 
con la rienda en la mano, 
se dice que : salió pa- 
rado. 
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UoDEo. I^a acción de 
rociar. 



Toldo. Pabellón ó cu- 
bierta de lienzo ú otra tela , 
que se tiende para liacer 
sombra en algún paraje. 



Tropa. Turba, muche- 
dumbre de gentes reuni- 
das con fin determinada. 
— (¡ente militar. La ca- 
tegoría inferior a los ofi- 
ciales. 



Rodeo. El conjunto de 
animales vacunos. 

Toldo. Cabana del in- 
dio hecha de pieles de ani- 
males sostenidas por pa- 
los fijados en tierra que 
forman arco, ó bien con 
quincha v totora. — Kl 
fuelle de los coches. 

Tropa. Conjunto de 
animales que transportan 
mercaderías de un pinito- 
a otro. — Conjunto de 
animales que llevan á Ios- 
corrales de abasto, á los. 
mataderos. 
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DERIVACIÓN ANALOGÍA 



Los vocablos producen otros vocablos y crean así 
familias de palabras. A veces á los vocablos se añaden 
uno ó varios términos para formar palabms com- 
puestas, otras veces se agregan sufijos que cambian 
su naturaleza y su función, según principios deter- 
minados de (lerivación. 

En el capítulo anterior hemos dicho (pie la deri- 
vación constituía un neologismo de vocablo. 

Nada tan extraño como la derivación. Tomar en 
uno ó varios vocablos, dice Darmesteter, una misma 
terminación común, convertirla en representante de 
una idea ahsfracia, agregarla á toda una serie de vo- 
cablos simples para hacerles expresar esta misma 
idea, modificar gradualmente su carácter y hacerle 
manifestar, por medio de ensanches insensibles, re- 
laciones nuevas que siempre siguen multiplicándose; 
crear así verdaderos vocablos que no tienen existencia 
propia por sí mismo, que carecen de independencia. 
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de individualidad, y sin embargo llevan las ideas 
generales, este es el resultado asombroso al cual 
llegan las lenguas cuando crean sufijos. 

Veamos par ejemplo el sufijo romano o/e, age 
considerándolo solamente en la lengua española y 
francesa. Es el sufijo latino áticas que existía en un 
reducido número de adjetivos : silv-aticus, err- 
áticas, fan-aticus. Respecto de la forma ha llegado á 
ser sufijo de sustantivo así como de adjetivo. Res- 
pecto del sentido, en los sustantivos ha empezado 
por formar colectivos : cor-aje, cour-age es decir, lo 
que se relaciona con el corazón, el conjunto de los 
sentimientos del corazón ; foll-aje, feaill-age, el con- 
junto de las hojas : plam-Hije, plum-age, el conjunto 
de plumas. He ahí una primera conquista del sen- 
tido : aje, age ha llegado pues, bajo forma sufixaU 
á ser un verdadero nombre colectivo. 

Pronto en derivados de verbos transitivos que 
expresan el resultado colectivo de la acción, pasa in- 
sensiblemente á la idea de causa y es en varios 
derivados sinónimo de acción : abord-aje. abord- 
age: caltot-aje. caboi-age^ etc.. acción de abordar, 
de hacer el tráfico marítimo en las inmediaciones v 
á vista de la ci>sia. 

La (ueira que obra en la derivación es la analogía. 
Tal vez en la derivación se nota más fácilmente la 
acción del espíritu en el lenguaje porque hay manejo 
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de elcinenlos poco numerosos : la lisia de los sufijos 
es necesariamenle muy limitada y las relaciones 
expresadas son más simples. 

La parte de la analogía en el lenguaje es consi- 
derable. La influencia analógica está basada sobre 
la asociación de las ideas. A veces palabras opuestas 
se encuentran colocadas juntas en la memoria; 
otras veces la costumbre de tener una flexión dis- 
tinta para representar alguna particularidad grama- 
tical, hacen crear la flexión donde en un principio 
no existía. También una formación fácil se genera- 
liza Y es la fuente de numerosos derivados. 

Basta abrir el léxico para ver que la analogía se 
apodera fácilmente de un sufijo para extenderlo á 
una serie de palabras, y larga sería la lista de ejem- 
plos sacados de los idioqrias que se prodría dar. Cada 
lengua tiene sus procedimientos especiales de com- 
posición basados sobre principios lógicos propios. 
Las lenguas romanas ignoran, casi por completo, la 
composición con genitivo tan fecunda en alemán y en 
inglés, mientras el alemán conoce apenas la compo- 
sición por aposición tan rica en las lenguas romanas. 

El (( Idioma ISacional de los Argentinos » forma 
derivados con los sufijos españoles, a/, a/e, evo, or, 
udo, etc., conservando por lo general á estos sufijos 
la significación que tienen en castellano, como lo 
prueba la siguiente lista de derivados. 
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DERIVADOS ARGENTINOS 



De Criollo. 



De Chucho. 



y> 



)) 



De Indio. 



De Manzana. 



Acriollarse : adoptar el extran- 
jero las costumbres argenti- 
nas. 

AciiLciiARSE : contraer la fiebre 
intermitente llamada chucho. 
Se usa también en el sentido 
de calofrío; tengo chuchos. 

Achuchado : tener chucho, chu- 
chos. 

Aindiado, a : de color de indio, 
entre rojo y cobriza ; de fac- 
ciones de indio. 

Amanzanar: dividir en manzanas. 
En el Río de la Piala se en- 
tiende por manzana una cuadra 
cuadrada de terreno ubicado 
en una población, el cual 
siendo edificado lleva el nom- 
bre de manzana de casas. Sin 
embargo se encuentran por 
excepción, manzanas irregula- 
res es decir cuya superficie no 
equivale á una cuadra cua- 
drada. 
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De Manzana, Amanzanamiento : acción de aman- 



De Pie, 



De Arrear, 



De Azotar, 



De Bagual, 



)) 



)) 



De Baquía, 



De Bellaco, 



De Bichear, 



zanar. 

Apealar : enlazar por los pies á 
un animal á fin de derribarlo. 

Arreada : acción de arrear el 
ganado. 

SoTERA, que es el vocablo azotera 
transformado por aféresis. La 
solera es el cuero del látigo, 
del rebenque. 

Bagialada : conjunto de bagua- 
les. Expresa también una tor- 
peza, una grosería cometida. 

Bagualón : el caballo que recién 
ha sido domado. 

Baqueano : el paisano que conoce 
el país á palmos y sirve de guía 
íí los viajeros y también á los 
ejércitos en los pasos de los 
ríos y picadas, y les indica los 
pastos, las aguadas, etc. — 
También se usa para designar 
una persona experimentada, 
bábil en un asunto. 

Bellaquear: encabritarse la ca- 
balgadura. 

Bir.uEADERo : sitio para bichear. 
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De Bochinche, 



)) 



)) 



De lioliche. 



)) 



)) 



De Cancha. 



De Candomhc 



De Cardo, 

De Carne. 
)) )) 

De Caiint/a. 



)) 



» 



De Cor ríen le. 



El verbo bichear significa es- 
piar. 

Bochinchear : promover desor- 
den. 

Boc:hinchero : alborotador, el que 
promueve desorden. 

Bolichear : hacer negocios sin 
importancia. 

Bolichero : el dueño de un boli- 
che ; (*^1 que bolichea . 

Canchero : el dueño de una can- 
cha. 

Candombero : él que ejecuta el 
eandomln* ó danza particular de 
los negros. 

Cardal : terreno cubierto de car- 
dos. 

Carneada : acción de carnear. 

Carnear : malar v desollar las 
reses para beneficiarlas. 

Catingoso : que tiene olor á ca- 
tinga. 

Catinci DO : mismo sentido que 
el anterior, pero con idea des- 
precialiva. 

Correntada : corriente fuerte de 
un río, de un arrovo. 
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De Corriente. 



De Cuero. 



De Chacra. 



» 



)) 



De Chancho, 



)) 



» 



» 



)) 



De Changa. 



» 



» 



CoiiKENTOSO : epíteto que se da al 
río ó arroyo cuya corriente es 
muy rápida. 

CiKHEAR. La acción de desollar 
una res para aprovechar sólo 
su cuero. 

CnACAHKHO : el duefio de una cha- 
cra : él que lleva á caho los tra- 
hajos y faenas de una chacra. 

(¡iiACAHiTA : pequeña chacra, ó sea 
de superficie reducida. 

Chanchada : suciedad, inmundi- 
cia ; acción sucia : grosería, 
falta de atención, de respeto. 

Chanchería : el establecimiento 
donde se vende carne de chan- 
cho, fresca ó conservada, así 
como salchichas, jamones y 
toda clase de en)butidos hechos 
con carne de chancho. 

Chanchero : el dueño ó depen- 
diente de una chanchería. 

Changada : conjunto de changa- 
dores. 

Changador : él que tiene por ofi- 
cio hacer chanyas ó sea llevar 
li pie en las ciudades, y en los 
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pueblos. carga.s de un sitio á 
otro, de una casa á otra. 

De Changa. Changar : hacer changas. 

I >e Chapa. (ai \peado : los anieses del caballo 

cuando son cubiertos v adorna- 
dos con chapas de plata. 

De Chiapi. CiflAPFTií> : i nexperi mentado, tor- 

pe. 
» » Chapetonada : acciiin mal ejecu- 

tada «i causa de la falta de habi- 
bilidad. 

De Chan/ae. (!ii\r«jie.u>a: cantidad de carne 

convertida en charque. 
* »> CHARMrE.%DOK : el que charquea. 

" « CiL\RorEAR : la acción de hacer 

chan|ue. 

De Chasi/ij^, t .*HAs«^»i'ERO : que es peculiar del 

chasque. 

De Chilca. i íhilc AL : terreno cubierto de chil- 

ca. 

Dt^ Lhina. t^Hi>ERÍo: conjunto de cliinas. 

De Lhurniscn. CinRRAS4jiF\R : hacer un chur- 
rasco : comer un churrasco. La 
palabra churmxfy.» desijma un 
pedazo de carne cocido sobre 
las brasas. El sentido de esta 
|vilabra «-? ha extendido y desi- 
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De Chusma, 

De Garrón. 

De Disparar. 
De Tropilla, 



De Gaucho, 



)) » 

De Guadal. 



De Guaran (/o. 



De Guasca. 



)) 



» 



)) 



» 



gna también un pedazo de 
carne de vaca cocido en la 
panilla que se come sangui- 
nolento. 

Chusmaje : conjunto de gente gro- 
sera. 

Desgarretah : cortar el garrón a 
un animal. 

Disparada: fuga precipitada. 

Entropillar : acostumbrar a los 
caballos á andar juntos siguien- 
do la yegua madrina. 

Gauchada : acción peculiar de un 
gaucho. 

Gauchaje : conjunto de gauchos. 

Guadaloso : que tiene guadales ; 
terreno arenisco-arcilloso im- 
pregnado de agua. 

GuARANGADA I accióu pcculiaT de 
un (juaranyo. Con la palabra 
guarango se designa una per- 
sontl mal educada. 

GuAscAso : golpe dado con la 
guasca. 

Guasquear : dar golpes con la 
guasca. 

(íuAsguiTA : pequeña guasca. 



li^ 
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De Indio. 



De Laucha. 



De Maloca. 



)) )) 

De Manco. 

De Mate. 
De Matrero. 

De Paja. 



De Pampa 



)) 



)) 



De Papa. 
De Pardo. 



Indiada : conjunto, multitud de 
indios. 

Laucheho : animal que caza lau- 
chas. 

Maloquear: ejecutar //i r//ocrt,v. Ma- 
loca (del aurac. malocán), es 
sinónimo de malón. 

Maloquero: él que maloquea. 

Mancarrón : caballo estropeado, 
viejo, inservible ; un rocinante. 

Matero : muy aficionado á tomar 
mate. 

Matrerear : andar de matrero ; 
bellaquear. 

Pajonal : gran extensión de ter- 
reno cubierto de paja, totora, y 
toda clase de hierbas que crecen 
en los terrenos pantanosos. 

Pampeano : que concierne la pam- 
pa. 

Pampero : viento fuerte y frío que 
sopla' del S. O. Así llamado 
porque en Buenos- Ai res sopla 
del lado de la pampa. 

Papero : que vende papas. 

Pardejón : que se asemeja al color 
pardo. 
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De Pasto, 



De Patear, 



De Picana, 



De Pichincha 



Pastizal : terreno oubierlo de 
pasto. 

Pateador : el animal que lira pa- 
tadas. 

Picanear : aguijar con la picana. 
La picana es una cana larga 
que lleva un clavo en la punta. 
El vocablo picana designa tam- 
bién la carne del anca del ani- 
mal vacuno que se come con 
cuero. 

Pichinchero : que busca pichin- 
chan. El vocablo pichincha 
expresa una compra, una ad- 
quisición, un resultado com- 
plelamente ventajoso. Opina- 
mos que esta palabra es vocablo 
histórico, cuyo sentido se ha 
hecho tan extensivo en re- 
cuerdo de la buena fortuna de 
las armas argentinas que salie- 
ron victoriosas el 2/1 de Mayo 
de 1822 en la cumbre del 
volcán Pichincha, provincia de 
Quito (Ecuador) batalla que 
los Argentinos ganaron contra 
I0& Españoles en unión con 
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los Peruanos y los Ecuato- 
rianos. 

Do Piafa, ^ Platldo : rico. 

l)c Pulpería. Pi lpeuo : el que tiene una pul- 

pería . La palabra pulpería de- 
riva ác pulque, licor espirituosa 
que proviene de las hojas del 
maguey. Se llamaba pulquería 
la casii donde se expendiá esta 
bebida. Después se ha susti- 
tuido la gutural q por la labial 
/# y el ^ocablo se ha trasfor- 
mado en pulpería. No sola- 
mente la palabra ha cambiado 
su estructura física, sino tam- 
bién ha evtendido su signítica- 
cíon. V ha desiirnado las casas 
donde se vendían, aguardiente, 
vino, aceite, jian. miel, queso, 
velas, etc. Actualmente se da 
el nombre de pulperías á las 
ca>a> deneí:i^*o¡o >ituadas en el 
cam|K» y en las cuales so ven- 
den toda clase de mercaderías : 
íTt^norvts. c^^mestibles. bebidas. 
arlicuk«> de ferretería, etc. 
Hs civrlo que las leyes de 
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De pulpería, Indias llaman palquerla á la 

tienda donde se expende el 
pulque, Y pulpería á las casas 
de abasto de los poblaciones : 
es cierto que la Academia Es- 
pañola bace la misma distin- 
ción. Pero estas denomina- 
ciones lejos de contradecir la 
etimologia que damos de pul- 
perla, la corroboran. Ellas en 
efecto prueban la evolución 
del vocablo que unos pronun- 
ciaban pulquería y otros pul- 
perla, basta que el uso general 
bizo triunfar la evolución de 
pulquería en pulpería. 

Además, la sustitución de 
las guturales por las labiales, es 
un fenómeno lingíiístico que se 
puede observar en casi todos 
los idiomas indo-europeos : así 
el sánscrito y el zend pankau, 
griego TT-'vTe, cínu*ico pimp, li- 
tuano penhi, eslavím peh. gó- 
tiíM) Jimf, latín quinqué, viejo 
irlandés cale: igualmente el 
sánscrito y el zend pah-anu, 
Abeii.le. 10 
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De pulpería. griego rír-w, esiavun jtek-ii^ 

coiii|)ara(los con el lituano 
kep'U y el latín coff-uo. 

Los idiomas romanos que 
reproducen los fenómenos más 
importantes de la fonética indo- 
euro|>ea ofrecen hechos análo- 
gos de transformación. Nos 
bastará decir que en rumano 
c se cambia regularmente en p 
en el grupo r/ : y que este 
cambio puede también pro- 
ducirse al principio ó en el 
cuer|>o de las palabras, delante 
de una vocal, principalmente 
cuando la gutural está repre- 
sentada por '¡u ú íju : latín ¡h'v- 
tus. rumano sept. piepi. ru- 
mano merid. r/tiepi : latín 
n«fu*im. rumano a/je. Kstos 
ejemplos prueban que /#///- 
*¡uen*i y pulfterín han exis- 
tido simultáneamente para de- 
>ii:nar una sola v misma co>a. 
como eviste en rumano la 
doble lorma p¡r*pt \ c/tiepi que 
tiene mismo sentido. La trans- 



De pulpería. 



De Quincha, 



De Rebenque. 



» 



» 



De Relobav, 



De Seibo, 
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formación de (ju (aquam) en 
p {upe) es la misma transfor- 
mación de qu (pulquería) en p 
(pulpería). 

Quinchar : consolidar con la 
quincha las paredes y los lechos 
de los ranchos. 

Rebencazo : golpe dado con el 
rebenque. El rebenque es un 
látigo hecho de cuero ; tiene 
un mango de palo ó de otra 
materia. 

Rebenquear : pegar con el reben- 
que. 

Retobo : acción de retobar, ó sea 
forrar con cuero lonjeado un 
objeto cualquiera. Indica tam- 
bién la acción de envolver un 
animal pequeño con el cuero 
de otro que ha muerto, á fin 
de que, engañada, la madre 
de este lo tome por suyo y lo 
amamante. Esta operación la 
llevan á cabo con mucha fre- 
cuencia en las estancias, v en el 
campo. 

Sehul: terreno cubierto de seibos. 



i'i8 

De Tacho. 



De Tamijo, 



De Ternero. 
De Tiyrr. 



De ToUo, 



De Totora. 



De Trop'i. 



\^ 



\í 



De I fnvi. 
De Yerf^a. 
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Tachero : el operario que se 
oeupa en hacer vasijas de lata 
ó en venderlas. 

Tambkro : el dueño, el dependiente 
de un tamho: lo que es peculiar 
de un tambo. I acá tambera. 

Terneraje : conjunto de temeros. 

Tic.RERo : cazador de tigres ; se 
aplica tanto á las personas como 
á los animales. 

T<»LnERÍA : el silio donde acampan 
los indios en sus toldos. 

TtíTnRAL : terreno cubierto de 
loloras. La totora es una verba 
alia, esloposa y resistente que 
cret^e en los lianados v en los 
bonles de las la'/unas. 

Troitrí» : el liond>re cuvo oficio 
es conducir Iropas de iranado 
vacuno. 

Tr«>imi.la : el conjunto de ca- 
badlos acostumbrados «í andar 
nmnttrinntttis. 

^ u \JE : ol conjunto de vacas. 

\ erbal : teiTt^no cubierto de ár- 
l>oles que producen la yerba 
del mate. 
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De Yuyo. Ylyal : terreno cubierto de 

yuyos. 
De Zapallo. Zapallada : significa, en el sen- 

tido figurado, barbaridad, ac- 
ción necia, ridicula. 
)) )) Zapallau : sementera de zapal- 

los. 
El zapallo es una especie de 
calabaza comestible. 

Debemos notar aquí una palabra onomatopéica 
tomada del auracano, a la cual el Argentino ha agre- 
gado el sufijo romano av y ha formado un verbo 
que imita y expresa el ruido que se hace al marchar 
por un terreno cubierto de agua : Chapalear. — 
El sustantivo argentino Cílvpaleo indica el barro 
líquido. 

En araucano chapad significa pantano : cha- 
padtun, empanlxmarse ; chapadclen, estar empan- 
tanado. 

No podemos tampoco pasar en silencio un término 
muy usado y singularmente expresivo que se en- 
cuentra en todos los labios para designar un tipo 
especial, característico, el vagabundo argentino. Este 
termino que ha desterrado la palabra vagabundo y 
sus sinónimos es : 
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EL VOC\BL() « ATORRAHTC » 



Todas las lenguas nos demuestran que de un 
hecho meramente local, de una expresión absoluta- 
mente limitada á una sola ciudad, A una sola región, 
el lenguaje ha podido sacar una serie de términos 
generales, independientes de los tiempos y de los 
lugares. El idioma argentino pone de relieve este fenó- 
meno lingüístico con la palabra « atorrante ». 

En efecto, el verbo latino torrere que significa 
secar, tostar, quemar, incendiar, inflamar, lo usa 
Varro con el sentido de quemar — hablando del frío. 
Este último sentido se ha extendido, y en una de 
los dialectos romanos, hablados en el Mediodia de 
Francia, — en el Languedoc, — encontramos crista- 
lizado el verbo tourrar con una doble significación : 
tostar y helar. Así por ejemplo, los dos términos 
castagnos tourrados significan igualmente : castañas 
tostadas ó castañas heladas por el frió. — El sustan- 
tivo femenino tourrado designa la helada ; tourrat 
es adjetivo masculino que quiere decir helado. 

Esle verbo tourrar — helar — ha dado por lo 
tanto origen al vocablo argentino « atorrante », (( que 
se hiela ». 

Es cierto que en la palabra tourar, tenemos el 
diptongo oa, y la vocal o en atorrante. El cambio es 
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fácil (le explicar sin necesidad de exponer el pro- 
cessus fonético de la o romana. 

El español transforma regularmente en o el dip- 
tongo ou de los dialectos del Languedoc : coiirouno 
corona, Jlou flor, souná sonar, fótica tocar, etc. 

El vocablo caló iourria a prostituta vagabunda, 
de más vil condición », que es de misma procedencia 
que atloranie, conserva la ou. 

La etimología de la palabra estudiada se halla, por 
consiguiente, conforme con la fonética. También 
está de acuerdo con la semántica : esta última prueba 
la pedimos á los archivos de la policia donde se 
señala á menudo la muerte de algún atorrante oca- 
sionada por el frío. 

En resumen, tanto la fonética como la semántica 
me inducen á creer : i** que el vocablo argentino 
« atorrante y> es una importación lingüística del 
Languedoc, donde se ha conservado ol doble sentido 
del verbo latino torrrre : !>/ que el vocablo « ator- 
rante )) — hoy sinónimo de vagabundo, — ha signi- 
ficado primitivamente : « él que se hiela ». 

« Atorradero », « atorrar », « atorrante » son 
términos argentinos : especímenes interesantes y 
típicos de la extensión que las lenguas hacen adqui- 
rir á las vocablos. 
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Una vez introducidos en el idioma, los vocablos de 
origen extranjero forman su plural y su femenino 
|>or medio de las flexiones romanas. Debemos notar 
que en la formación del plural de los nombres indí- 
genas, el Argentino se a|>arta de las reglas españolas. 
A los que terminan en vocal acentuada — menos é — 
el español añade la desinencia, es : el aryeniino les 
agrega el suiíjo ,v. Ixís que terminan en y el EsjKiñol 
los considera como si terminaran en consonante, el 
arfjeniino los trata como si acallasen en vocal. 

Existen sin embargo algunos vocablos indígenas 
de esta clase cuyo plural concluye en es: son pala- 
bras S4»bre las cuales la Academia Española lia 
puesto su sello. |M^n» que la analogía no tardará en 
In^rrar jvira reducirlt>s á la fonnación común, y esto 
sucetleni tanto más rapidamente que mientras por 
ejenq>lo. >o CM^rilíc 'jtientn'ti'*s se pnmuncia ^ue- 

lio alii algunos ejeniph^s de formaci«'in del plural 

V del femenini) : 

« 

Acutí ÁK'uh's. 

Vguapc . \»jiin¡^s. 

V^nianí .l';«':m>. 

■» « 

A;niarilvi\ .1 »; -.X'^ñ^^iU. 

■-■ « • 

Vracuini Anuímn's. 
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Hdgiiii rí Ba guarís . 

liurucuyá Buruciiyrís. 

Caiguci Caigufís. 

Calchaquí Cnicfuif/uírs. 

Cancha Canchas. 

Caracú Caracucs. 

Cardal Cardales . 

Carpincho Carpinchos . 

Carurú Carurús, 

Cuí Cufrs, 

Cuniharí Cumbarls, 

Curí Caris, 

Curiha V Caribais . 

Chacra Chacras, 

Chaguar Chaguares. 

Chajá Chajaes. 

( ühapelón Chapetona . 

Charque Charques . 

Chasque Chasques. 

Chilcal Chllcales. 

C h iripa Ch iripds . 

Choclo Choclos. 

Caucho Gaucha. 

(juacho Guacha. 

(luaporú Guaponís. 

( iuaraní Guaraníes. 

Guasca Guascfts. 



i5jí 
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Iguana 


íyuanas. 




Iribulí 


InhuUs. 




Laucha 


LaucfuLS. 




Maca 


Macas. 




Mandubí 


Mawluhis. 




Malero 


Malera. 




Nandú 


Xanrlus. 




.Nato 


\ala. 




Onibú 


Omhues. 




I^ajonal 


Pajonales. 




Pampero 


Pampera. 




l^ichincha 


Pichinchas. 




Poncho 


Ponchos. 




lancho 


Puchos. 




Querandí 


Querandies 




Seibo 


Scihos. 




1 acuru 


Tacar ús. 




Tamanduá 


Tamandúas 




Tambero 


Tambera. 




Tandx) 


Tambos. 




Tatú 


Talas. 




Timbó 


Timbos, 




Totoral 


Totorales. 




Tuí 


Tufs. 




Tupí 


Tupies. 




Vincha 


] inchas. 




Yacaré 


Yacarés. 
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Es cierto qne los puristas observan ks reglas de la 
gramática española para formar el plural de los nom- 
bres indígenas río-platenses terminados en vocal 
acentuada. Pero ellos forman la excepción, y en este 
caso se aplica con exactitud el adagio : la excepción 
confirma la regla. Para vencer sus escrúpulos y ofre- 
cerles una prueba curiosa del poder de la analogía, 
señalaremos una palabra inglesa de formación re- 
ciente y debida al acto de la analogía : la palabra 
Colinderícs. Se trata aquí del sufijo cries — el plural 
solamente, — para designar objetos de exliibiciones 
públicas. 

Los ingleses babian tenido la Jishevies exhihUion. 
Más tarde la palabra ihe fislievies sola designó los 
útiles de pesca. Una exposición de flores sugirió 
después ¿he Jloweries : una exposición de bigiene — 
fteali exhibiíion — dio naturalmente the healÜieries. 

En 1886, se abrió en Soutb-Kensington una Expo- 
sición Colonial é India, « Colonial and Indian ex/u- 
hiiion )). — (( Colonial and Indian exhihUion » es muy 
largo para pronunciar. El gorro de los empleados de 
Soutb-Kensinglon llevaba los dos signos CoL-Ind. 
Para simplificar, los Ingleses reunieron los dos signos 
en uno solo « the Colind », y le agregaron el sufijo 
cries. De esta reunión salió el vocablo the Colinderies, 
un termino capaz de hacer i-uborizar la tinta de un 
purísta. 
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La acción de la analogía en el campo de los sufi- 
jos se extiende á las palabras indígenas río-pla tenses» 
formando, de esla manera, derivados que, por su 
estructura, tienen una fisonomía neo-latina. 

Semejante fenómeno se produce en otros idiomas, 
y llama particularmente la atención en el gótico, 
donde se encuentran radicales góticos seguidos de 
sufijos latinos: así lo ha constatado M. Bréal. 

El sufijo gótico al cual nos referimos es el sufijo 

Ajuk-dups .Eternitas. 

Gamain-dups Communifas. 

Manag-dups Multitudo. 

Mikil-dups Magnitudo. 

Es imposible no reconocer en este sufijo duf^s el 
sufijo latino imlo muy frecuentemente usado en los 
escritos cristianos del siglo U y lU. 

Es cierto que á los dos últimos vocablos corres- 
|)onden |>alabras en tas : conumtni'Uis. apterni-fas, 
Pero el parentesco de uso y significación de los sufi- 
jos /rw y tuHo es un hecho tan común que el mismo 
Aubus-(JelIius lo había notado. Así como existe ere- 
hri'ias V crehi'imlo, así el traductor «rodo ha tenido 
en su espíritu, alguna palabra como communi-fudo, 
wferni'tiulo. 

Pero evisle oiro sufijo latino que se encuentra á 
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menudo, en gótico : es el sufijo arias. Estos sufijos 
se multiplicaron en latín para formar palabras que 
designan oficio, profesión : 

A rcarius Lorarias . 

Annamenlarius Manicarius, 

A trarias Operarios . 

.1 Urarius Porcarius . 

Bestiarios Reliar ios . 

Cancellarios Scrinarios . 

Capsarios Ungoen lorias . 

Cobicolarios Victimarios . 

Sobre este modelo han sido ibrmados en gótico : 



Boka (( 


libro )) 


Bokareis 


Laisens 




Laisareis « maestro » 


Liop 




Liafareis 


Mota 




Motareis 


Sokjan 




Sokareis 


Valla 




Vallareis 



El gótico bokareis esUi con boka en la misma rela- 
ción que librarios con liber; motareis, respecto del 
sentido, recuerda el latín felonarias ; vallareis deriva 
de valla como lañarías de lana. 

El mismo sufijo arias se encuentra en irlandés 
donde techt, viaje, ha hecho techt-aire, enviado; 
cch, caballo, ha hecho ech-aire, palafrenero. También 
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lia pasado al antiguo eslavo que tiene vnit-ari, por- 
tero ; grad-<iri, jardinero : zlaf-ari^ platero. 

El Argentino toma sufijos de signiíicaeión general, 
para darles una acepción característica y forma así 
palabras que tienen un sentido especial : 

El Argentino no usa el sufijo diminutivo Español 
illo — pajar-illo: — lo reemplaza por iio — /hi jar- 
ifo. — Lo usa por cxceptión con sentido desprecia- 
tivo: tinter-illo « empleado, escribiente insignificante 
y pretencioso. » 

Al reproducirse este hecho, la lengua se enriquece 
de un nuevo modo de expresión. 

Este fenómeno tiene lugar en todas las lenguas. 
En griego por ejemplo los verbos en im expresan 
una enfermad fisica ó moral : 

¿oovTtaw « padecer de los dientes, de ¿ooi; diente » 
/.3f p'^yvtíéco (( padecer de la garganta . de XxVjyí gargan ta » 

El origen del sufijo tiw proviene de un grupo de 
sustantivos en itl, de los cuales algunos expresan 
una idea de enfermedad : 

>7'^Tta mareo txavta locura 

En latín los verbos en esco. como maluresco, 
rnarcesco han tomado su significación incoativa de 
senesco. wlolesco. 
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CAMBIOS SINTÁCTICOS 



Mientras la lengua popular transforma el vocabu- 
lario, la lengua literaria introduce cambios en la 
sintaxis argentina. 

No debemos olvidar en qué consiste la acción de 
los escritores sobre las lenguas. La influencia de los 
escritores se ejerce de un modo restringido sobre 
el léxico, es decir sobre la introducción y creación 
de las palabras. En la extensión del sentido de los 
vocablos ya existentes tiene un campo más vasto 
para hacer sentir su preponderancia. Pero obra con 
mayor eficacia y con poder más grande en la sin- 
tíixis enriqueciéndola con nuevas construcciones. 



PREPOSICIONES, CONJUNCIONES, ADVERHIOS 

La lucha por la vida también existe en los voca- 
blos, en las expresiones, en los giros de una lengua. 



iGo 
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Las preposiciones, las conjunciones, los adverbios 
experinienlan un cambio paulatino en el c( Idioma 
\acional de los Anje/iUnos ». He ahí algunos ejem- 
plos : 



Argentino. 

A su modo. 

Llevado sohre las alas de 

ese pensamiento. 
Es una cuestión aparte. 
Aparte de muchos oíros 

argumentos. 



Español. 

Por su modo. 

Llevado en alas de ese 

pensamiento. 
Es una cuestión distinta. 
Además, fuera de muchos 

otros argumentos. 



Bajo este punto de vista. Del punto de vista. 



Me ha encargado de de- 
cirle. 

A o ha hecho más qne tra- 
bajar demasiado bien. 

Desde que él lo dice, es 
menester creerlo. 

Estudió durante ocho 
anos. 

No hav más remedio. 

El más elocuente de los 
oradores. 

Los más recomendados 
son los mejor atendi- 
dos. 



Me ha encargado decirle: 
que le dijera. 

Demasiado bien ha tra- 
bajado. 

/ na ve: (jue él... 

Estudió ocho anos. 

No hav otro remedio. 
El más elocuente orador. 

Los más recomendados 
son los más bien aten- 
didos. 
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iGl 



En razón de su evj)rrirn- 

cia. 
Sin Vd. se ariTii¡nal)a. 

Sin\á. hubiera sido ini- 

nislro. 
Lo favorece tan lo como 

puede. 
Lo ampara lanío cuanlo 

puede. 
Esta injusticia es tan 

grande como ella puede 

serlo. 
No es nadu más que. 
Un hombre ile nada. 
Que opine lo que quiera. 
Otro f]ue él lo habría 

aceptado. 
Apenas había hablado fjue 

los demás protestaron. 



Por causa — con molivo 
de su experiencia. 

A no ser por \d, se ar- 
ruinaba. 

Si no hubiera sido por 
Vd 

Lo favorece cari/í/o puede. 

Lo ampara lodo lo que 

puede. 
Esta injusticia no puede 

ser mayor. 

No es más que. 

Un cualquiera. 

Opine lo que quiera. 

Otro cualquiera lo habría 
aceptado. 

No bien había hablado 
cuando los demás pro- 
testaron. 



Algunos de los vocablos citados son empleados 
por escritores españoles; pero en la Península los 
consideran como yalicismos, y en efecto el uso de 
ellos es criticable en una lengua (ijada. 

En el aryenlino al contrario que es un idioma en 



Abeille. 
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evolución, eslc uso dcl>o favorecerse. \ on efecto 
seinejanle empleo de vocablos se explica per medio 
de las operaciones del espírilu. 

(Concebir es formarse una idea, una noción. Con- 
cebir es también crear el término que expresa la 
idea. La idea se baila intimamente ligada con la sen- 
sación á la cual sucede. No es ni la sensación, ni la 
imagen cpie, á su vez, es la prolongación ola renova- 
cií'íu de la sensaci<'»n. Sin embargo casi no pensamos 
sin ima::inar. Tomemos un ejemplo : Al decir <( del 
¡Kinto f/c rhta »/<» In /¡loso/la » recordamos la ima- 
::en de un >¡lio en el cual no estamos actualmente, 
pen^ en el cual nos hemos encontrado, presen te- 
men le b^ vemiís destacarse á lo lejos y nos consta (jue 
de<de este puntit se ven las cosas de un modo dado. 

n¡ciend«> v Rnjo r I panto '(e risio *le la filoso fia )), 
repnHluc¡m«>s una iinag^*n cuya ¡nipres¡«in recibimos 
en el momento en «pie hablamos. Kstamos en el 
>¡lio elevadi* de dontle iX»ntemplamos el campo de 
la tílo^olla tpie se extiende más ahijo. ;í nuestros 
pies, y para \er!o. observarlo, lenem-x que bajar la 
mirada. 



F.l um^ jviralolo do b^ \<x\iblo> que estudiamos, 
Uv» préstenla nada ib'ij:iv\i. >i so tiene en cuenta que 
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las ideas son estados, costumbres de nuestro cerebro 
y que para expresar estos estados nos valemos de 
vocablos ó movimientos de nuestro aparato vocal. 
Además, el lenguaje por ser el instrumento del pen- 
samiento es m()vil, flexible como él, y experimenta 
modificaciones numerosas : las modificaciones del 
pensamiento son una de las causas de la evolución 
de las lenguas (Véase el capítulo vii. Ideología). 

En el francés antiguo la preposición en equivalía 
á la preposición latina m. Sin embargo existía el 
vocablo (ledans siendo á la vez preposición y adver- 
bio. Como preposición era sinónimo de en, 

O bicnhcnreux qui a passé son Age 
Dcdans le dos de son proprc héritage. 

(Saint-Gclais.) 

Después en se combinó con el artículo le, les, y 

dio las formas ou, ds : a Ou ciel » en lugar de « en 

le ciel )) ; « ¿s montagnes » en lugar de « en les mon- 

tagnes )). 

Des zépliyrs 

Qui sous le veiit de leur a»le 

Dressent encor, ¿'.v forosls 

Des doux rets. 

(Belleau.) 

Esta antigua forma se ha conservado en escasas 
expresiones : bachelier ^s lettres, h sciences : licencié 
í^s leitres, ds sciences: docteur ¿5 leí tres, h sciences. 
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A SU vez ou y í's desaparecen siendo reemplazados 
por a/i. aux y más á menudo |X>r fhns. Actualmenle 
se dice : En Ion nom el au míen. — Se meüre au lil. 
— Dans le ciel. — Dans les circonslances. — Etre 
en faveur. — Kliv dans les lK)nnes gnices. 

La lucha se prosigue enlre tlans y deflans, hasta 
que en itíoo. ilethins queda como adverbio y dans 
como preposición. 

Antes de Tilo-Livio el latín decia : simnl in lucem 
suscepti. Desde Tito-Livio se dice : statini in lucem 
suscepli. — Stniim creati. 

En fm. es menester recordarse que los vocablos 
no expresim ni pueden expresar todos los matices de 
las itleas. Para alcanzar este objeto, una lengua exi- 
giría un número intniito de vocablos que no sola- 
mente causarían la CMnlusií'm v la obscuridad, sino 
también aplastarían la memoria. <« El espíritu, dice 
M. IWéal. adi\ina p»»r tradici<>n relaciones que los 
\íX\dili»s no expresim. y nuiKln» entendimiento con- 
cluye lií tpie S' ^lamente indici el len^ruaje «. 

EstJ< i>bservaciones re>|K*.*t > de los vocablos en 
general, se aplican estrictamente á las parles inde- 
clinabl«*< de la orac¡i'»n- Hasta. jKira convencerse de 
ello. <ivuir la e\oluc¡«*»:i de la pre|Kisici«'»n latina de. 
Suet >!iii». n*l'iriéndose á Auirusto. dice : u Para 
oxpresu- >u> ideas dt* la manera más clara, no vaci- 
lahii en u<ar prt^p ^siciones ante los nombn^s de 
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ciudad, y en repetir las conjunciones varías veces : 
la supresión de estos vocablos produce más gracia 
en el estilo, pero engendra más obscuridad ». 

Durante la decadencia latina, no solamenle se 
expresan las preposiciones ante los nombres de ciu- 
dad, sino también existe una tendencia general á 
reemplazar el genitivo con la preposición de seguida 
del ablativo. Esta tendencia sigue acentuándose du- 
rante la época de la baja latinidad, hasta llegar, en la 
formación de los idiomas neo-latinos, á expresar las 
relaciones indicadas en la lengua latina por los ca- 
sos, por el genitivo especialmente. 

En los idiomas neo-latinos, la preposición de 
reemplaza el genitivo desaparecido así como en mu- 
chos casos reemplaza las preposiciones ex y ah, ó in- 
dica un número considerable de relaciones muv dis- 
tintas unas de otras. 

Respecto de la preposición de señalaremos una 
diferencia de construcción. Cuando un sustantivo ó 
un adjetivo tienen por régimen á varios sustantivos 
en genitivo ó ablativo, cuvas relaciones estén expre- 
sadas par la preposición de, el Español usa esta pre- 
posición una sola vez, colocándola antes del primer 
genitivo ó ablativo y suprimiéndola ante de los otros 
regímenes, si estos regímenes son sinónimos ó de- 
signan seres, sentimientos de una misma especie : 

(( ÍVí confuso revoltijo de joyas, plurmis, Jlores y 
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telas visfosísimas y mujeres medio desnudas ». — 
Pequeneces. 

(( Im historia escuela de política y profunda moral 
se convierte en instrumento de adulación y vil lisonja ». 
— CoNSTANzó (Literatura giicgU;. 

(( Oro hacen de los alacranes y sapos. — Andaban lle- 
nos de hornos y crisoles. — Los alquimistas en layar 
de hacer del estiércol, cabellos, sangre humana, cuer- 
nos y escoria oro, hacían del oro estiércol. — Lna 
mujer muy yalana y llena de coronas, cetros, hoces, 
abarcas, chapines, tiaras, caperuzas, mitras, monte- 
ras, brocados, pellejos, seda, oro, yarrotes, diaman- 
tes, serones, perlas y yuijarros ». — Quevedo. 

« .1 lyunas hojas de verdes lampazos y yedra entre- 
tejiflas. — Sin mezcla de maldad, embuste y Mla- 
quería. — Del silencio y soledad que han menester 
mis pensamientos. — El socorro de los huérfanos y 
pupilos )). — Cehvíntes. 

Sin embargo el Español repite la preposición en los 
casos señalados para dar más fuerza á la expresión. 

El uso de la repetición de la pi*eposición de parece 
aclimatarse en el Argentino : 

(( Ayudarlo d saltar á tierra, tierra de libertad y 
de porvenir. » — C. Pellk(;rim. 

(( Se verá envuelto en atmósjera de prosperidad y 
de trabajo. y> — Id. 
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c( Tenían, sin embargo, esos días de inacción y de 
noslalf/ia, sus momentos de alegría y de Intimo placer. » 

— Id. 

(( El día de la llegada del correo era día de movi- 
miento, de i^ariadas emociones, de alegrías, de tristeza 
(i veces. )) — Id. 

<( Vamos perdiendo las ventajas de los hábitos, de 
¡as costumbres, de las aptitudes nativas de nuestras 
masas. » — Id. 

« La selva cubre con mantos de enredaderas, de 
lianas, de hojas 'y dejlores el teatro de tanta hazaña y 
de tanto heroísmo. » — Id. 

<( Los procederes de los hombres públicos, bajo la 
influencia de otra época, de otras ideas, de otro me- 
dio. )) — Id. 

<( La suave molicie (jue emanaba de la tranquila 
corriente, del paisaje, del aire puro. » — Id. 

La repetición de la preposición de y de las demás 
preposiciones — no hablamos de la preposición en 

— la hace casi siempre el ü*" C. Pellegrini : 

(( Era necesario que se impusiera por su valor, por 
su audacia, por su genio. » — C. Pellegrim. 

(( Encierra la relación gloriosa de su prolongada 
lucha por la independencia y por la libertad. » 

— Id. 

(( Lo hemos visto herirlo sin tregua y sin reposo. » 
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En los obras del General B. Mitre la repelíción de 
las preposiciones consliluye une excepción : 

(( Sobre la tierra empapofla en sangre, sobre el 
suelo cubierto con las cenizas del incenrlio, nos hemos 

busca/lo. )) B. MlTKE. 

« liajo una lluvia de flores v de esencias aromáti- 
cfjs ». — Id. 

N. Avellaneda v D. F. Sarmienlo repiten y supri- 
men alternalivamente la preposición. Sin embargo 
el segundo tiene una preferencia marcada para la 
repetición de las preposiciones otras que de. 

a Adolfo Alsina. el hombre de partido, de ayita- 
ciones y de luchas. » — N. Avella>eda. 

« El obrero infatigable cargado de afios v de Ira- 
Ifujos. » — Id. 

(í Ese rasgo de tyilor psico y de intrepidez moral. » 
— Id. 

« Con ese ¡polvo, con esa sangre, con esos cres- 
pones de lulo, se encuentran tejidas las tramas de su 
vida. )) — Id. 

« Ese amor f¡ue incrusta la vida del hombre con la 
piedra y con el árljol. con la sombra del Ijosgue, con 
la plegaria de la tarde » — Id. 

« En las tragedias del desierto, la vida concluye 
¡tor el hambre, fpor la sed. ¡por la bestia bravia, ó por 
el as¡jid venenoso. » — Id. 
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(( Iji idealización tle arjuella vida de revueltas, de 
civilización, de barbarie y de peligros. » — D. F. 
Sahmiknto. 

« Hasta dejar sobre la tierra un monumento de la 
inteligencia, de la belleza, de la audacia v de la eleva- 
ción del genio del hombre, » — Id. 

<( La pampa infinita sin limite conocido, sin acci- 
dente notable, — Id. 

<( I na nación será una familia con el mismo espí- 
ritu, con la misma moralidad, con la misma instruc- 
ción, )) — Id. 

(( Es el ojo de Halcón, el Trampero de Cooper, 
con toda su ciencia del desierto, con toda su aversión 
H las poblaciones de los blancos, pero sin su moral 
natural y sin sus connexiones con los salvajes. » — 
Id. 

(( Moída tranquilamente en su caballo, y lo apunta 
hacia el desierto, sin prisa, sin aparato. » — Id. 



AUTICULO AJKTIVO PRONOMHRK 

El Español no considera la repetición del artículo 
necesaria si lo lleva el primero de los sustantivos 
construidos, li menos que no se quiera dar énfasis 
á la frase : 
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« Los alcázares y palacios reates, — Los palacios 
y edificios grandes, — \o busque la caza, alcázar 6 
palacio de mi señora, — Ab hallamos los palacios ó alcá- 
zares de mi sefíora. — Xunca los cetros y coronas dx* 
los emperadores farsantes fueron de oro puro. — Con 
la alegría, contento y ufanidad que se ha dicho. » — 
Cervantks. 

El Argenlino suele usar el artículo en las enume- 
raciones : 

(( llalla que renunciar al reposo, al hogar, y arras- 
trando la persecución, la expatriación y el martirio 
conservar el fuego sagrado. » — C. Pellkgrim. 

« Amoldarlas ú las ideas, á los modos y á hs for- 
mas de los pueblos libres. » — Id. 

(( Han conseguido encarnar los sentimentos, las 
esperanzas y los sacrificios de una generación como 
Lavalle que fué la bandera, el brazo y el corazón de la 
inmortal cruzmla. » — Id. 

(( Lo.y cordones y la medalla de los vencedores. » 
— Id. 

« Las formas y los dogmas de la libertad, » — Id. 

(c Los doctores y los estudiantes, » — N. Avella- 

NEDA. 

a La inteligencia y la libertad. » — Id. 
(( Lo5 gobiernos y los pueblos se vuelven .solíci- 
tos. )) — Id. 
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(( L(t exclusión tic los Criollos, los monopolios 
metropolilanos, las exacciones, los íribntos van depo- 
sitando con el sufrimiento de las poblaciones el ¡/ér- 
nien del espíritu revolucionario, » — Id. 

(( Los bárbaros, los tiranos y los traidores inven- 
taron pabellones nuevos . . . para que la violencia y bi 
sanyre fuesen la ley de la tierra. — D. F. Sarmiento. 

(( Al terminar la historia, la misión y los obstáculos 
con (jue ha luchado esta bandera. » — In. 

(( Empezaron á bosquejarse la familia, el orden 
social y his leyes. » — Id. 

Ese anchuroso Río que nos da nombre, es el alma 
Y el cerebro de todas las regiones que sus aguas 
bailan. y> — Id. 

Antes de los nombres propios de nación, el 
Argentino usa el artículo (jue el Español rechaza : 

« La Inglaterra, con el crédito, contuvo el poder 
de Napoleón que había dominado la Europa entera. » 

— C. Pkllegiuni. 

(c Cuando la España colonizaba la América del 
Sud. )) — Id. 

« i n gran pueblo que se llama la Francia, la Ingla- 
terra ó la Union Americana. » -, — X. Avellaneda. 

(( ; Honor á la Francia, á la Inglaterra! » — Id. 

(( Im España tendía á modificar sus leyes. » 

— Id. 
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<( Es el espíritu guerrero de la Europa. » — D. F. 
"Sarmiento. 



El Argentino se aparta del Español al admitir el 
^MTipleo del adjetivo indefinido ano, una, antes de 
ini sustantivo : 

(( Todo esto era un ensueño, una visión. » — 
-C. Pkli.ecuim. 

(( La carne es una miseria, el cariño una farsa, la 
¡/loria un hierro candente. » — M. Cañé. 

(( Lo que había en el fondo era un odio. » — Id. 

(( La descripción de lo que allí re, echa con un brío 
V un calor incomparable. » — Id. 

<( Tenía Francia un tipo marcadísimo de melancó- 
Jico, )) — J. M. Ramos Mkjia. 

(( Su fisonomía llena de una perspicacia traidora y 
pavorosa. » — Id. 

« El orgulloso inglés lo juzga de una naturaleza 
inferior. » — N. Avellaneda. 

« Esta es una preocupación popular. — Esta es 
una predisposición nacional. » — D. F. Saumiento. 

El Español considera viciosa la repetición del 
adjetivo posesivo su aunque se encuentren ejemplos 
de ella en los mejores autores castellanos : 

(( Mira todas sius acciones y movimientos. » — 
'CIehvíntes. 
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<( De su desfjracia y desventura yo solo tengo la 
culpa, )) — Id. 

El Argentino no reputa defectuosa la repeticióa 
del posesivo su y suele emplear esta construcción : 

« Su derecho, su honor, su soberanía están res- 
guardados. )) — C. Pellegrim. 

(( Tal es la fé inmensa que inspira su ciencia y su 
inteligencia. » — Id. 

« I na cor renlinita joven, entre amarilla y rosada 
color durazno maduro, fresca y limpia, con su cara 
de luna llena, ojos negros, una loquita roja que al 
sonreirse mostraba un pufíado de mazamorra, sus lar- 
gas t realzas cuidadosamente peinadas, sus senos duros, 
puntiagudos, insolentes, de donde colgaba como de 
una percha, la camisa blanca y limpia, único adorno 
de su busto rollizo y flexible, su pollerita sencilla y 
corta, que mostraba pies gorditos y chicos como sus 
manos. » — Id. 

ft Los que dieron ó su vida 6 su juventud y su feli- 
cidad en holocausto á su país. » — M. Ca^íé. 

(( Ningún sistema es bueno cuando no encarna la tra- 
dición de un pueblo, suscostumbresy sus ideas. » — Id. 

(( ¡M descripción del discurso de Thiers á pesar de 
la admiración que su facundia y su habilitad le cau- 
san. )) — Id. 

« iVo es possible sostener que la adhesión de San 
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Martín á Rosas venia tle su americanismo exaltado y 
de su temor ó su otiio al extranjero. )) — Id. 

« Tenia unos r/randes ojos negros tan brillantes, 
era su Ipoca tan fresca v rosada, sus dientes tan hlancos 
V deliciosos, » — Id. 

M Sus ojfMS adormecidos v su actitud aljnndonada. » 

— Id. 

u Su ¡del era cohriza, oscura y llena de bilis: v en 
sus ojos ocultos tras un j^irfmdo plegado v laxo estulm 
como reconcentrada tofla la vivacidad felina de su fiso- 
nomía. » — J. M. Ramus Mejia. 

«t A'¡urllas mamx^ /teladas v convulsas, con sus 
#/<•#/*>.•? larg^x^ y su pulp'i ar hatada. )> — Id. 

t* \ñ carena de nvircialidad su continente^ ni de 
rsl0t*tl«i «dtire: su Jigur^i. Em inmenso su cráneo, y 

ancha y chata su ctni su ffOca muy r/rande era 

pnyH^rcionatla á la notable amjdiiud de sus jMjmulos 
s*it,i*f*salicntcs v redondt»s. »» — E. S. Zeballos. 

u .1/// f\-c/*# su riilii, su fuerza. »» — \. Avellaneda. 

w Sm rasf*í intrli'/enci't. su organización potlerosa, 
su /füri'Uisfno antirnft* s*Uo i^itlian desfallecer con la 
mut^rtc. « — In. 

u A'«x s»¡t'i»\s r»j-/r»;'yVr»i.< ^pte han asocia/ lo sus 
nombrr\<. sus ínr^^íj'^s v sus rfVAije #/ In renladera iVim- 

« hsf^: rs s:: /»f^. •>.<'•;%. su fr*¡n»y^$. su ciencia, d — 
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(( Ks como la trompa del elefante, su brazo, su 
mano, su dedo, su todo. )) — Id. 

a Repetimos lo que la Grecia y Roma hacían para 
perpetuar la memoria de sus héroes, de sus padres y 
de, sus ¡/rundes ciudadanos, » — Id. 

Sabido es que en Español los pronombres perso- 
nales, cuando son complementos, pueden colocarse 
antes n después del verbo. El Vrgenlino casi ha 
abandonado el uso de los pronombres enclíticos con 
el verbo en modo personal : 



KSPAISOL 

Dióme. 

Enlrelúveme. 

Díjome. 

Tendréme. 

Decíale. 

Llamábale. 

Dióle. 

Preguntóle. 

Sígnense. 

Cruzábanse. 

Encontrábanse. 

Riéronse. 

Volviéronse. 

QuitcSse. 

Inclinóse. 



AUGEVriNO 

Me Dio, 

Me entretuve. 

Me dijo. 

Me tendré. 

Le decía. 

Le llamaha. 

Le dio. 

Le prefjunté. 

Se siguen. 

Se cruzaban. 

Se encontraban. 

Se rieron. 

Se volvieron. 

Se fjuitó. 

Se inclinó. 
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ISO i>E Í.K r.o\Jir.Acin> perifr%5tic\ e.\ arí;e\ti.>o. 

SI EXCELENCIA ANALÍTICA. 

El Español prefiere la voz acliva. La voz pasiva 
invade |>aulalinamenle la sintaxis argentina. En la 
lengua franeesa la voz pasiva tiene una vasta exten- 
sión ;í eausa del earáeler esencialmente analítico de 
este idioma. De donde se deduce que el uso de la 
\oz jKisiva en el u blin'nn Xarionnl i1e los Argentinos » 
revela también el carácter analítico de esta lengua : 

« Li^s sfrriritts narhnales esiahém interrumpidos... 
Ijys e.KtuJetertys #/#• //i mtción hahían sido detenidos y 
jfresos en .snntti Fé. y ¡parte de In eorrespondencia 
Sfcuestnv/*!... hts fe rroearr i les nacionales liahínn sido 
arre/i'itadns tlr mnnos #/•• las rom/*añías />or particu- 
lares anwfltjs, .v/iv cmpleadtK destituidtis unos y presos 
ntnís. his lfnr«is *l'*struid«is en ¡martes, abjunos puentes 
vñladtKK y empicadas lus nuif/uinas v tren róstanle en 
la cñndu':ci*»n dt'/uf»r:n<arFnadtt!<.,. /^i capi I al federal 
e.^tatja incnmanicada con Ai mitad de la provincia, y 
Insta rif*rtn jfuntñ si findii. m — C. Pellec.rim. 

u ) esto tfur /ri sid«» tferlf irado Y sancionmlo por el 
P'^ler Ejccufirú y el ilontjre.^o de Chile, vale nuis que 
la opinión p**rsislenle del p^n-iio chileno. » — Id. 

H hxK luif\<éts de c.<i»s /iéntf*s. junto <•#>/} su nombre 
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V sfi recuenh, han sido llevados por la onda tranquila, 
allá d los senos ohscuros del olvido. » — Id. 

(( La caria que de allí escribe es dirigida á don 
Antonio Aherastain, » — M. Cañé. 

« Dante fué proscrito de su bella patria, Rousseau 
segregado de la sociedad, Gtdileo procesado ante fand- 
iicos crueles, » — Id. 

(( Ln día fué atacada la retaguardia patriota por 
respetable fuerza enemiga dividida en tres cuerpos. El 
(frueso de la columna estaba distante, » — M. F. 
Mantilla. 

<( Ambos hechos fueron consignados en el premio 
<lndo por el gobierno al Ejército de los Andes, » — 
Id. 

(( Li fueron enviados los diseños de la medalla, » 
— Id. 

(( Los prisioneros españoles tomados en la batalla 
(le Maypú fueron confinados á la ciudad de San Luis, 
•flonde se les daba un trato espléndido en comparación 
al (pie recibían en las casamatas del Callao los prisio- 
neros argentinos y á la manera cruel con que habían 
sido tenidos los pfdriotas chilenos en la isla de Jiutn 
Fernández, » — Id. 

(( Es que nunca ha sido ttun poco conocido el fcn(j- 
ineno social que la produce, » — N. Avkllaneda. 

Abeille. 12 
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(( La cátedra á proveerse era reputada ta primera 
en la Universidad, » — Id. 

(( En los últimos años del siylo pasado; eran ya 
enseñadas en Charcas las Institutas de Jusliniano. » 

— Id. 

(( Los comentarios de Gome: á las leyes de Toro, 
que fueron suprimidas en el siguiente año, habiendo 
sido reemplazado por un libro que podemos llamar 
argentino. » — Id. 

(( El primer rayo del sol, del día 2 4 de Marzo de 
18 1 C, al dorar ta^ cumbres del Aconquija y antes de 
dilatarse iluminando los bosques y las llanuras, fué 
saludado con una salva de veinte y un cañonazos. » 

— Id. 

« Su nombre es tañido, pronunciado en voz baja. » 

D. F. S\IIMIENTÜ. 

(( Instituciones, que, aunque holladas por la tira- 
nía, les j fueron tnmsmitidas por las madres en el 
secreto del hogar doméstico. » — Id. 

(( Augustas cenizas, no seréis ecsandalizadas ya. 
ni perturbadas en el asilo de ta tumba. » — Id. 

(( Epítetos calumiosos que son conservados por las 
generaciones. » — Id. 

« La América del \orte fué poblada por emigrantes 
espontáneos. » — Id. 

Los \erbos abstractos, dice Haoiil de la Círasseric, 
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son aquellos que no indican por sí mismo una ac- 
ción deñnida y comjileta, y no son más que un 
principio de verbo, si no son seguidos de otro verbo 
ó de un sustantivo. El vevho hacer, porejemjilo, es 
un verbo abstracto en este sentido : no se puede 
decir utilmente que se hace una acción sin agregar 
inmediatamente lo que es aquella acción : solo este 
verbo no significa nada, es incompleto: equivale a 
un signo algebraico no seguido de una cantitad. La 
expresión hacer la ¡/uerra no contiene sino un verbo 
abstracto; pues con el verbo hacer solo, el sentido 
queda incompleto. El verbo normal al contrario 
encierra una acción completa : la expresión guerrear 
se encuentra en este caso. 

Ahora bien, el verbo ahslraclo en su función de 
auxihar tiene una gran importancia en el lenguaje. 
Es él quien proporciona un auxilio precioso para 
formar el léxico y para expresar conceptos grama- 
ticales. Esta expresión se manifesta de dos maneras : 
el verbo auxiliar expresa él mismo, los conceptos 
gramaticales cuyo conjunto constituye la conjuga- 
ción, ó bien aún toma a su cargo los vocablos 
vacíos que expresan estos conceptos y descarga el 
verbo de estos conceptos; en este último caso la 
conjugación es perifrástica. Por lo demíís el auxiliar 
es analítico ó sintético. 

El auxiliar es mas generalmente empleado para 
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la expresíiin de la voz pasiva. A veces forma síntesis 
con el verlx) principal: pero lo más a menudo es 
separado de él y liene una expresión analítica. 

En las lenguas romanas la voz pasiva se forma con 
el verbo ser: soy anvuh (argent. y castel.): je sais 
(limé (fran^.): sonó nnmlo (ital.): son amado (port.); 
suY ama! iprov. ). El latín carece de auxiliar : amor. 
El alhanés se sirve de hiem u ser ». Las lenguas 
germánicas derivadas usan el misma sistema : en 
inglés el auxiliar es ser: 1 /lave loved, I iras loved, 
mientras el alemán moderno se sir\'e del auxiliar 
llegar á ser : Ich werde fjeUeld. Lo mismo en danés. 
jeíj trerder aishat . En las lenguas eslavas, el auxiliar 
ser forma el |)asivo. En lituano laupsinamas esmi 
« sov alabado » : lo mismo sucede en toda la familia. 
Este e> también el sistema de las lenguas neo- 
celtas : en hrelón armoricano se dice me a zo 
harel. 

Fuera de las lenguas europeas, el uso de un auxi- 
liar para la formación del pasivo es también muy 
frecuente: sin embariro á menudo es sintético en 
vez de ser analítico. En birmano el auxiliar es si 
« ser » : se dice pril-si u ser enviado ». 

Enire la< len;;ruas americanas el oi íi:hi a usa para 
el pasivo el auxiliar tuca u llegar á ser ». seguido 
del infmitivo : apay faca ni u soy llevado »>. 

La expresión abstracta del pasivo se hace por lo 
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lauto, lo más a menudo con el auxiliar .syt, lleyar á 
ser, venir, siendo el auxiliar á veces analítico y a 
veces sintético : de esta última clase es el auxiliar 
pasivo sánscrito va « ir », que se sufija con el verbo. 
Todas las lenguas derivadas han adoptado el auxi- 
liar analítico. Los auxiliares sintéticos son ])robable- 
mentc los más antiguos, > entre los auxiliares hay 
la misma diferencia cpie existe entre las preposicio- 
nes V las flexiones. 
« 

Pero entre las \oces, no es solamente la \oz pasiva 
(jue tomael auxiliar : lo usa también la voz acliva. 

En Qi ícuiA el perfecto aoristo se forma usando 
el verbo han a ser » con varios jiarticipios del verbo 
principal : apnr-hun-i « he llevado ». 

Las lenguas indo-europeas emplean en la voz ac- 
tiva los auxiliares. El auxiliar es en efecto el procedi- 
miento habitual de las lenguas derivadas. 

Lo encontramos en las lenguas romanas : he amado, 
Ikahía amado, habré amado; — j\u auné, jateáis 
aimé, yaurai aimé : — ho amalo, avia amato, avro 
amalo. Lo mismo sucede en portugués. 



• 



Hemos visto que el Español prefiere la voz activa 
«^1 la voz pasiva. Debemos agregar que en la voz acliva 



1 82 <:ai»ítl'lo m 

prefiere el uso de ii>s lienipos simples al de los liem- 
pis compuestos, el empleo del prelérilo definido al 
del prelérilo indefinido. El siglo de Ainjuslo pro- 
dujo escritores nohihles. 

El Argentino dice también : El si fj lo de Auffusfo 
h'í producido escritores ttotahles. El Francés como 
el Argentino admite la doble forma : Le siecle d\Au- 
¡/usté produisit des écrivuins notahles. — Le sibcle 
dWuyuste n produit des écrivains notahles. 

El sánscrito vé<lico sin dejar de usar, bástanle á 
menudo, el perfecto para indicar una acción com- 
pletamente concluida, emplea, con preferencia, el 
aoristo en este sentido. 

En griego, el sentido propio del perfecto, es decir 
de la conclusión, de la perfección de un acto, de una 
cosa, lia pasado al antiguo presente intensivo mer- 
ced á una serie de cambios insensibles en la significa- 
ción de los presentes simples como í/l'juí a me 
pierdo », y o//j)Aa « me pierdo enteramente ». La 
primera forma por ser menos expresiva, ha llegado 
íi designar una acción ó un estado que se desarrolla, 
por oposiciím á la otra o).w/a « perii ». en la cual la 
¡dea originaria de intensidad ha sido reemplazada 
por la idea de perfección, de conclusión. En la 
época homérica, algunos perfectos solaniente ha- 
bían concluido así su evolución. Loebell dice que 
en Homero se encuentran setenta perfectos con el 



CAMBIOS SINT\r.TU:OS l83 

sentido de prcseiile. v veíiilidós ron el í^onlído del 
perfeelo. 

1^ lengua griega se ha detenido en este movi- 
miento hasta la decadencia, en cn\a q)oca el per- 
fecto ha sido empleado con el sentido del pasado 
usurpando así la función del aoristo. T^i contamina- 
cicSn del aoristo se ha evitado durante mucho tiempo : 
ílespués las significaciones se han confimdido y la 
forma del perfecto ha perecido casi entemmente en 
griego moderno, en el cual ha prevalecido el aoristo. 

El destino del perfeelo latino ha sido distinto. La 
lengua latina no ha podido estahlecer, como el 
griego, la demarcación entre las dos formas verhales, 
el perfeelo y el aoristo. Los ha reducido á un solo 
tiempo, que, unas veces, tiene el sentido del per- 
fecto, V otras veces, el sentido del aoristo. Y mientras 
el pretérito griego ha desaparecido casi completa- 
mente, el pretérito latino ha sobrevivido en las len- 
guas romanas — por lo menos en cuanto á sus desi- 
nencias. 

Pero las lenguas romanas para distinguir las dos 
ideas del aoristo y del perfecto, han atribuido al preté- 
rito latino el sentido del aoristo; es nuestro pretérito 
definido : hice (de ff'cí) zr.0ir.n7. : y para expresar la 
significación propia del perfeelo, se han valido del 
auxiliar haber: es nuestro pasado indefinido í he 
hecho, TíTMrr/.y. 



No e< iiiijtíl hacer oL*ervar qui* la expre>¡«>n •* /i** 
hrrho w. sf r'ricuentm en rnuchar^ lenguas muy di<- 
tínUis. en la.> cuale> la ¡íJea (Je la coiiclusirin de una 
ac('i«in esla ligada <*on la idea de p<j!>e>i<in: v. gr. : 
en >an>erili> uhhívun nsiui í« <íí\ habiendo dicho »». 
literalmente tUrlum-hahens tíuní: en griego el sufijo 
del participio |>erfecto. iFko;. expresa propiamente la 
idea de posesi<>n así como su correspondiente sans- 
ci'ilo vanl. 

De díHide : en griego el pretérito desaparece casi 
coniplelainenie y sobrevive el aoristo: en latín el 
prelérilo > el aori>to se amalgaman : en las lenguas 
rí»manas se cíinservan las dos ideas del pretérito y 
del aoristo: en opañol se usa c<in preferencia el pre- 
térito definido: en francés y en argentino es más 
frecuente el empleo del pretérito indefinido. 

F]>ta diferencia en el uso del pretérito tiene la 
explicariiin siguiente : 

El tiempo es un concepto verbal í|ue comprende 
nuH lias categorías. Se divide primero en liemjto re- 
ía Uro y en fiempo absoluto. 

VA Urmpo relaliro se refiere ii la persima que habla 
N al momento en que habla: conq)rende tres grados 
esenciales : el ¡trrseute, el ¡tasado y el futuro. El 
tiempo relativo es el tiempo clásico, el tiempo des- 
crito en las gramáticas. 

Por licnipo ahsiflulo se entiende el y rodo de per- 
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ferción de la acción ; comprende, en inuclias lenguas, 
tres grados : el aorlslo, el duralivo, c\ perfecto: no 
tiene r(»lación directa alguna con lo que se entiende 
generalmente por tiemjx). Se señala, no en el reloj 
<lel movimiento de los astros, reloj meramente e\te- 
rior, pero sí, en el reloj interior del movimiento, de 
la progresión de la acción misma. 

Ahora bien, las lenguas romanas tienen una dua- 
lidad de formas para expresar el pasado : yo amé, vo 
he amado: j\iinuu, fai ai/nc. La primera forma re- 
présenla en realidad el pasado, y la segunda repre- 
senta el pevfeciOy tiempo absoluto. 

Por consiguiente, el Español al usar el pretérito 
definido expresa la noción del tiempo pasado: el 
x\rgenl¡no al emplear el |)retér¡to indefinido pone de 
relieve el grado de movimiento, de progresión de la 
acciíMi. Hay en esto un cambio morfológico causado 
por un cambio psicológico. 

<( Yo lie atravesado la provincia de Corrientes desde 
el rincón de Mocoretd en el I nu/uay. hasta la nmma 
capital sobre el Paraná. En toda su extensión no he 
encontrado ana sola vía, no he encontrado un surco 
en la tierra, costeado por el Tesoro nacional; no lie 
visto un ladrillo sobre otro ladrillo colocado por el 
Gobierno \acional: he encontrado, sí, campos de 
batalla en que los correntinos han combatido por la 
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liherlatl coinúfi ; he visto pfwhlos arrasatlos ó tlesínwlop 
por el rnrmif/o extranjero: he visto, en una palabra, 
fí esos hijos i leshe redados fie la familia argentina que 
jamás han mereeido Ift atención del Gohierno Xacional 
píira ayudarlos en liada de lo que les interesa más di- 
rectamente, )) — (]. Pelle(;ium. 

« \acido en el primer año de la revolución ha sido 
eJ Jaro más alto y más luminoso fie los muc/ios que nos 
lian guiado en ht difícil senda. » — Id. 

(( En su vida laboriosa Sarmiento ha trazado largo 
y profundo surco en nuesti'o virgen suelo argentino, 
derramando en él á manos llenas la semilla fecunda 
del bien. » — lo. 

« El estudiante lleva andado largo camino, ha su- 
bido V ha bajado las cuestas de la monta fia : ha atrave- 
sado valles risueños, .sendas á.speras v pasos difíciles, 
días de luz y horas de tinieblas, ha visto pueblos y gen- 
tes diversas, siidió crecer su ccperiencia, disminuir 
sus entusiasmos, (acumularse surcos solare su frente y 
tlisiparse muchas ilusiones. Han pasado los años, y 
hoy vuelve /tor ve: primera al punto de partida, » 

(( ; Treinta años van corridos desde aquella terrible 
guerra! El tiempo ha borrado su recuerdo, los árboles 
lian crecido cubriendo las tumbas abandonadas, v 
hasta las corrientes del río han (dterado la escena, 
cambiando por completo la decoración dentro de la 
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que se desarrolló la larga y sangrienla Irajedia,.. Las 
haterías han desaparecido, con sus cañones y sus ca- 
denas, Jas lagunas se han agolado y la selva ha inva- 
<lido la escena, » — Id. 

(( Belgrano no ha sido un genio polUico del vuelo 
atrevido de Moreno, ni un genio militar de la altura 
de san Martin, con quienes comparte la gloria de haber 
sido, á la par del primero, uno de los fundadores de 
la democracia argentina, v con el segundo, el héroe y 
el fundador de la independencia, » — H. Mitre. 

(( El general Belgrano ha ejercido dos clases de 
autoridad en el mundo. » — Id. 

(( El general Belgrano es el ideal del demócrata. 
IKingun argentino ha merecido mejor que él este 
nombre. » — Id. 

(( La espada que ha caido de su brazo, /m resplan- 
decido en su diestra por el espacio de cuarenta y 
cinco años. » — Id. 

(i Por eso ha muerto pobre, por eso ha sido des- 
graciado, por eso no ha probado en su vida la embria- 
guez del mando supremo. y> — Id. 

« Aljln, reposa en el sepulcro esc infatig(d)le tra- 
bajador de nuestra felicidad, que hace cerca de medio 
siglo no ha tenido una sola hora de descanso. )) 
— Id. 

« No es aquél ejército con él que Bivadavia ha 
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vrncifh (í sns rue/nif/os : no rs con él qne han Iriunfafh 
sus fjrnndvs principios, ni se han snlrwlo sus inmor- 
tales insiiiucioncs:; no!! Kl ejército con que liirfuhvia 
ha rendólo, son aquellos niños liemos, á quienes puso 
la cartilla en hi tnano en las esctwlas jtriinarins que 
fuiuló, » — In. 

a lierryer no lia j/ohernaíhf con su palahra como 

Pitt, » \. A\KI.LA>KI)A. 

(( El oratlor se ha extinr/uido, y no se escuchará más 
la voz rica en moáuhwiones con que fueron mágica- 
mente pronunciados: ¡tero era tan fuerte el soplo con 
que salía del perito, que ha impreso un morimiento 
inextinijuilde á la palahra proferida. » — Id. 

(( Con el (pito de la Independencia, ha arrojado su 
alma suhlinw á los r i en tos. » — Ir>. 

(( Kl couf/reso de Tucuman ha representado á los 
prohomhres de la ¡iepútflica, y Im sido la más alta 
expresión de su ituciativa inteligeide en el arduo em- 
peño de Jijar sus destinos. » — 1j). 

(c lie (di f romo con resoluciones maf/nánimas, ó con 
actos de profunda intelir/encia, los ptdlticos anjentinos 
han im/mlsfulo la revolución con fuerza poderosa, é 
influido en el desenvolrimieiíto próspero y jecundo de 
los acontecimientos que hoy ¡lertenecen á la historia. »> 
— Id. 

u El sol de ayer ha iluminadtt uno de los espectá- 
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culos mds (jnmdes fjue In naturaleza y los hombres 
pueden ofrecer : el pasaje de un gran río por un 
4f runde ejército,' Las alturas de Punta Gorda ocupan 
un lugar prominente en la historia de los pueblos ar- 
gentinos. De este punto han partido las nuís grandes 
oleadas políticas rjue los han agitado, » — D. F. Sar- 
miento. 

(( Los hijos de la Francia gue tanto ha sufrido por 
la redención de la inteligencia, » — Id. 

(( En las exposiciones europeas se ha demostrado 
que los productos de cada país están en relación con 
el grado de desarrollo de la inteligencia,,. De l(us ex- 
posiciones europeas puede decirse que han sido un fiel 
espejo del trabajo y de la inteligencia del pueblo. » 
— Id. 

« Cuando he oído el grito siniestro de ¡ mueran los 
salvajes unitarios! me ha pirecido oír un grito más 
noble, más justo : dadnos educación y dejaremos de 
ser el azote de la civilización. » — Id. 

<( El gaucho anda armado del cuchillo que ha here- 
dado de los españoles. » — Id. 

La conjug«ici()n pcrifrásüca, agrega Ilaoul de la 
Grasserie, parece no serolra cosa más que el prolon- 
gamiento (le la expresión de los conceptos verlwiles 
por medio de los auxiliares. 

Pero considerándolo bajo el punto de vista de su 
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función, se ve que el auxiliar perifrástico no expresa 
los conceptos, y se contenta en llevar la expresión y 
descargar de ella al vocablo principal. Conduce ¿i un 
alto grado de abstracción : en efecto, estos conceptos 
son así destacados de su verbo y toman una existen- 
cia autónoma. En esto hay a la vez un alto gi-ado de 
abstracción en el fondo y de análisis en la forma. 

Al comunicar al lenguaje la abstracción que llevan 
en sí. los verbos auxiliares producen resultados 
excelentes y preciosos. iMerced a estos verlK)s el len- 
guaje se eleva, se afma, los conceptos puramente 
gramaticales, intelectuales, se vuelven autónomos, 
y se puede decir que el verbo abstracto, obrando 
como auxiliar, forma la palanca que alza, hace más 
liviana y más clara toda la substancia de la proposición . 

Ue donde se deduce que el « Idioma .\acional de 
los Argentinos » al usar con preferencia la voz pasiva, 
el pret(?rilo indefmido y otros tienqíos compuestos 
de la voz activa, consigue el máximum de abstracción 
en el fondo v de análisis en la forma. 



/i 



SUIiOUÜIWClON KhPANOLA COORDINACIÓN ARGENTINA 

Otro carácter de la sintaxis española, la consti- 
tuye la rigorosa subordinación de las proposiciones. 
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El período caslellano consta de proposiciones tempo- 
rales, causales, concesivas, relativas, etc., que son 
subordinadas las unas con las otras y forman con la 
proposición princi[)al una frase única. 

El (( Idioma \acional de los Argentinos » al 
contrario coordina las proposiciones, juxlaponién- 
dolas por medio de los signos de puntuación ó de 
las conjunciones y, ni, pues, pero, etc. La sucesión 
de las ideas constituyen el lazo de las proposiciones 
en Argentino. — (Véase el cai)il. vni.) 

El período castellano se asemeja más al período 
latino que infunde á la lengua de los Romanos un 
carácter viril y soberbio, por cuyo motivo Heine ha 
llamado la lengua latina : lengua del mando. 

El período argentino es más conforme al período 
griego que coordina las proposiciones por medio de 

las partículas fxr> os. La lengua griega se preocupa 

menos de enlazar lógicamente sus ideas que de va- 
ciarlas en una forma plástica. 

I^ coordinación explica el uso frecuente del infi- 
nitivo en el « Idioma \acional de los Argentinos » : 

(( Sentirse fatalmente condenado, ver llegar la 
muerte paso á paso amenazando en su forma más hor- 
rible : y esperarla tranquilo y sereno, sin un lamento ni 
una queja contra la injusticia de su destino, con toda 
la viril entereza del justo, preocupado solo del dolor 
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fj de la suerte de las suyos, es el más alto ejemplo de 
forffdeza y de grandeza moral, que un hombre pueda 
dar, )). — C. Pellegrim. 

u Si lanío es el deseo del P. E. de colonizar los 
territorios nacionales, si cree tener los medios para 
salrar los errores antes comelitlos, para evitar los 
desastrosos resultados obtenidos, si cree (pie puede 
colonizar ¿^acaso le faltan tierras nacionales donde 
hacerlo? » — Id. 

« Declarar nacional un territorio es Jederalizar el 
territorio, » — Iü. 

« .1 Sarmiento — lo hemos visto sudoroso, apasio- 
nado, febril, empuñar el hacha del pioneer, abrirse 
paso al través del espeso matorral de la ignorancia, 
destrozando errores, preocupaciones, y al encontrarse 
en su camino con el árbol colosal de la tiranía, atacar 
su tronco, herirlo sin tregua y sin reposo, hasta verlo 
caer con estrépito. » — In. 

(( Disminuir la miseria y el abandono, es combatir 
el vicio, es sostener la virtud, es defender la sociedad, 
es cumplir el fundamental deber de piedad cristiana. » 
— li). 

« lís necesario, jóvenes amigos, tener un ideal, un 
¡propósito, y adoptarlo, » — Iü. 

(( líe visto hombres v partidos luchar con apasiona- 
miento, agotar las violencias del lenguaje, apelar á 
todos los medios para alcanzar el triunjo, y por ál- 
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timo chocarse en lucha armada,,. He visto disiparse 
muchos entusiasmos, revocarse muchos juicios. » 

— Id. 

(( Economizar no quiere decir no gastar, sino no 
malgastar. » — Iü. 

(( Pedir plata prestada, dar en pago títulos, vender- 
los, toilo eso es muy fácil. Pero crear recursos, crear 
organismos económicos para el país, eso no lo ha- 
cen... » — Id. 

« í^er Y escribir no es sino un medio. Escribir y 
hablar bien, obedeciendo d una idea no es sino una de 
sus manifestaciones. » — B. Mitre. 

« La gloria de Belgrano es un patrimonio nacional, 
y pretender arrancar á su corona cívica una sola de 
sus hojas, sería defraudar al pueMo de su propiedad 
legitima. » — Ii>. 

(( Difícil le es al hombre sacudir el polvo de (jue 
está cubierto... Dulce es contentar el deseo apenas 
nace, trabajar por la felicidad cuando se hace necesa- 
ria, dar al corazón lo rjue pide... A o trabajar para 
otros, no trabajar ponjue no se nos comprende ni re- 
munera : ved ahí las ideas del hombre egoísta y débil. » 

— \I. Cañé. 

« Martirizar una pobre criatura con las ráfagas 
terribles de un carácter inexplicable, torturar su 
alma con el espectáculo constante de un porvenir som- 

Abeille. 13 
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hrio y espantoso ; mosivnrle un corazón, (jue ella era* 
henchido de ternura, ulcerado de desesperación, con- 
vertir en fin, su vida en un injierno, ¿es lo rjae formn 
el amor? » — In. 

(( Reparar estos errores, buscar los elementos qa-* 
faltan, ens(mchar la esfera de acción, utilizar las ma- 
terias de (¡ue el trabajo puede sacar ventaja : introdu- 
cir instrumentos auxiliares del esfuerzo humano, he 
fujuí lo rjue con esta Exposición puede y habrá de con- 
se(/uirse en parte. » — Ü. F. Sarmiento. 

Kl infiiiilivo poseo algo más vivo, niíís nípido, 
una forma más rítmica. Estas cualidades lo hacían 
preferir j)or la lengua griega. Se puede aplicar con 
toda (»xactilud al español y al argentino lo (pie W eil 
dice del latín y del francés : Las frases latinas — 
espafiolas — forman mía cadena cuyos eslabones se 
enlrelíizan ; las frases francesas — argentinas — 
pueden ser comparadas á un collar de perlas ; no son 
unidas sino por el hilo del pensamiento. 



• 1» 



Mientras la ])rosa clásica latina, por una conve- 
niencia de estilo, una razón de simetría, gustaba de 
las proposiciones más sonoras, más retumbantes v 
también más precisas enlazadas por medio de las 
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conjunciones de subordinación (S del relalivo, la 
poesia clásica latina ovilaI)a usarlas : la poesía en 
efecto gusta de giros sericillos, sueltos y rápidos ; y 
so aviene nial con los lazos de una sintaxis dema- 
siado oprimida por leyes y reglas. 

He ahí porque los verbos latinos (pie significan: 
deseo, súplica, exhortación, etc., y después délos 
cuales no se pueden usar sino ciertas conjunciones 
especiales con el subjuntivo, se encuentran conslruí- 
dos, en ])oesía, con el infinitivo solamente desde 
Virgilio. 

No debe extrañar pues, si en argentino nacen 
igualmente nuevas formas sintácticas en las cuales 
se usa después de un verlx) la preposición de por 
ejemplo y el infinitivo, en lugar de la conjunción 
f/uc y el subjuntivo : Me persuadi(') de hacerlo — que 
lo hiciera. 

Daremos para corroborar nuestra argumentación 
algunos ejemplos latinos : 

Monere se construye en la prosa clásica con ni o 
ne. El infinitivo con este verbo no se encuentra en 
César; Salustio es cierto lo usa una vez en (Ud. y 
otra en Jufj' : íacerón tandjién lo emplea una vez en 
Ini}. et otra en de Fin, ; pero es preciso observar (pie 
el sujeto es impersonal, cpie el (( De Invenfione » es 
la obra de un principiante, y que en el (( De Finihns )> 
Cicerón ha usado otras expresiones insólitas. 
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Sóror inoncl succederc Lauso 
Turniim. 

Virg.', En., \, Í38. 

Quod nisi nio quacumque novas inciderc lilos^ 
Ante sinistra cava inonuisset ab ilicc corniv. 

Buc, 9, i'|. 
Con admones: 

iiursiis casdeni 
Vcs|>er ubi e paslu tándem decetlere canipis. 
Admonuit. 

Georg., IV, i85. 

Cuní Tnrni injuria malreni 
Aduionuil ratibus sacris dopellcrc laidas. 

En., IX, 109. 

Tácilo conslruve á menudo monere ó adtnonere 

%> 

con ol Iníinllivo. Esla consirucción no se encucnli'a 
una sola vez en Tilo-Livio. 

Ilortari con el infinitivo existe una vez en Cic. 
Inr. el otra vez en />. Scstio. Saluslio lo usa una 
vez en (Jal. y olra en Jug. Pero en estos ejemplos el 
sujeto es de cosa. 

Horfítri está construido con el infinitivo seis veces 
en \ irpilio, una vez con la voz pasiva : 

Thvnio?les 
Duci inlra muros horlalur ot arce locari. 

En., II, 33. 
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Ilortamur fari. 
/¿íV/., 7 'i. 

llorlor amare focos, arccnique altollere Icclis. 

III, i.'U. 

Ucmenso 
llortalur palor iré iiiari, vcniaiiiquc prccari. 

/¿iV/., iVl. 

Qu¡ sil, fari, quo sanguinc croliis, 
Ilortamur ; qua? dcintle agilel forlima, faleri. 

Ib id., 609. 

Nimi liquerc rastra 
llortati sumus, aul vitam commillcre vcnlis? 

\, 69. 

Hesponsaro hortatur. 

Hor., Ep., I, I, G8. 

Ilortaturqiic scqiii. 

Ov., Met.y VIH, 2i5. 

Este uso se encuentra después en Valerio Flaco, 
Valerio Máximo, Séneca, Tácito, Suetonio, Apuleio, 
Justino. 

Impeliere, — Hasta Virgilio se decía : impeliere 
iilixjuem in ó ad aliqaid, ad niidiendiim. Virgilio el 
primero lo usa con el infinitivo : 

Qiiidvc dolcns regina deum tot volvere Ciisiis 
Insignem pielate virum, tot adire labores 
Impiilerit. /:/?., I, 12. 
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Iinpiileíat ferro Argolicas faxlarc lalebnis. 

II, 55. 

QiKi' inens la ni dirá, mií^crrinie conjiix 

Iiiipiilit liis c'uv^'i tolis? 

Ibid.j 5'í(>. 

Falsis inipnleril criininihns, iiiinis 
CasU» BelloruplK)nli 
Maliirare iiereiii. 

Hor., Od.. III, 7, i!\. 

Foinina Trojanos holla nioncre impiilil. 

()>., Ani., II, 12, 21. 

Tilo Livio usa osla construcción de ^ irgílio. 
Tanibicn la emplean Tácito y Justino. 

Inipcruve con el inilnítivo activo no^sc encuentra en 
(¡¡cerón y César : este verbo rige el verbo subordi- 
nado con ut ó ne j el subjuntivo Exceptuándose 
Saluslio ([ue lo emplea dos veces, imperare con el infi- 
nitivo no se encuenira más que en los poetas y en la 
prosa ])osl-clásica. 

Klorlore iler snc¡i> liMTa'fjno advertere pix:>ras 
liiiporal. 

En,, Vil, :MS. 
llícc Cfío procurare el idoneiis iiiijUTor. 

Ilor., Ep., I. 5, 21. 
Jim¿!ore equos Tilan >eIoc¡bus iinperat lloris 

Ov., ^jet., II, 118. 
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Imperat el totas ilerum mulare laccM'nas. 

Prop., IV, 8, 87). 

Insfíiurre — enseñar — no se encuentra en la 
prosa clásica con el infinitivo. 

Pan prinuim calamos cera conjungcre phues 
Iiistituií. 

Virg., Bac, 2, 33. 

Daphnis et Armenias currii siibjungere tigres 
Instituil. 

Ihid.y 5, 3(). 

Prima Ceres ferro mortales verteré lerram 
Institiiit. 

Georg., I, \\8. 

Orare, en la prosa clásica no se consiruye sino con 
/// ó ne. El infinitivo se encuentra en Tácito que 
imita á ese respecto la construcción creada por \ ir- 
gilio : 

Jam pridem a me illos abducere Theslylis oral. 

Btic.y 2, 43. 

Stabant oranles primi Iransmillere rursum. 

/:/í., VI, 3i3. 

Tum Msus et una 
Eurvahis confestim álacres admitlier oranl. 

I\, 23o. 
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Jnbere, En ia prosa clásica la construcción de este 
verbo es la de una proposición completiva en infini- 
tivo con un acusativo que se puede sobreentender 
cuando se trata de actos (lévolus á ciertas personas 
iletenninadas, á los soldados, á los centuriones, al 
<jue toca el clarín. 

Las fórmulas que expresan las decisiones soberanas 
del pueblo romano llevan eljuhere lU: velUis jüheatis 
nt. 

Desde Virgilo juhrre se construye con el infini- 
tivo solo : 

Qua» fonlare Thofiíii rntibiis, qua» cingere niuris 
Oppida, qua» juhennt tclluri iníindere sulcos. 

Buc, IV, 33. 

(!¡()gore doñee oves stabulis nunicriimquc refcrrc 
, Jussit. 

Ilnd., VI, 8G. 

Muñera pra*lorra, Iliacis crcpta niinis, 
Ferro jubct. 

En., 1, G48. 

Infaiidiim, regina, jubes renovare dcMorcin. 

I/fitl., II, 3. 

Suspcclaque dona 
I^raícipitare jubenl. 

Jbíd,, 3". 
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Cíploqiio educcrc jiissil. 

Jbid., i8C. 

El paler Anchiscs ilaro falis vela jubchat. 

/¿/V/., III, (). 

Quovc ¡rc jubes? 

Ibid., 88. 

Sed volis precibiisque jiibenl exposcerc paceni. 

Ihid.y 261. 

Tuní litlorc funeni 
Deripere exciissosque jubcl laxare riulenles. 

Ib id,, 267. 

Linqucrc tuin |K)rlus jubco. 

Ibid., 289. 

Inlerea classem velis aptarc jiil)ebat. 

/¿/rf., '172. 

IIuc vina, et nngiienta et nimiuní breves 
Flores anicrnos ferré ¡ubet ros«T. 

Ilor., Od,, II, 3, I i 

También Tilo-Livio usa con frecuencia esta cons- 
trucción. « 
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IDEOLOIÍÍA 



El carárlcr línguisticainenle psicológico de cada 
|)ucl)l() se revela priiicipahnenle en el orden .siiilác- 
lico. 

M. (le Lacoupcrie que se ha dado cuenta de la 
i iiporlancia extrema v nin'vcrsal del orden sinlííc- 
lico ha «lasilicado cada uno de los órdenes sintác- 
I eos admitidos. Para dar cuenta de la regla do 
posiciíui ó ¡fholofjía de cada puehlo ha estahlecido 
una formula (pie consla de cuatro 6 cinco cifras. 

lie ahí el conjunto de este sistema : Para clasificar 
el orden respectivo entre dos pahtbrasy el autor usa 
lis rijhis ánthcs : pura clasificar el orden respectivo 
enlre Irrs ¡tdlfhnis, usa las cifras romanas. Kn lin sea 
en una, sea en otra de eslas (^alegorías, usa las cifras 
¡utrvs ])ara el onlcn el i recio, el orden descendiente, 
y las cifras htijmrcs j)ara el onlcn indireclo el orden 
inversivo ó ascendiente. 

1)(* ahí los cuadros siguientes : 
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A. — (fnlen entre dos palaltras 

I gonilivo H- nombro : vt nombro + fronitivo ; 

'^ adjolivo -I- nombro; f\ nombro H- acljotivo : 

5 objolo H- vorbo ; (> vorbo -+- objoto; 

7 \orbo H- snjolo : 8 sujolo -+- vorbo. 

\\. — Orden entre tres palabras 

1 objolo + snjolo -h vorbo. 
II objoto -+- \orbo -\- snjolo. 

III snjolo + objolo -+- vorbo. 

IV vorbo -+- snjolo + objolo. 

\ vorbo +• objoU» + snjolo. 
\I snjolo +• >orbo -|- objolo. 

El carácter ideológico de una lengua puede así 
expresarse con 5 cifras : 4 árabes y i romana. 

El francés por ejemplo, (pie ha adnphido el orden 
direcb» pero en el cual sin em!)argo el adjclivo pre- 
cede V re^la el sustantivo, determina su formula 
ideológica con las cifras ví, 3, (i, 8, \ I. 

El castellano que también ha adoptado el orden 
directo varía la fórnmla porque usa también el 
orden indirecto. Su fórmula ideológica, cuando se 
sirve del orden descendiente, es la misma que la 
fórmula ideológica francesa. Pero como emplea 
inuv á menudo la in\ersión. la fórmula caud>ia con 
la regla de posición . 



204 CAPÍTULO VII 



5 objclo + verbo 



Algún mérito tiene. 



Tantas cosas vi 

El cargo aceptó. 
La carta publicó, 

7 verbo + sujeto : 

Afirman los estoicos, 
Reconoció el pueblo. 
Falta el dinero. 
Terminaba el poeta. 
Cuenta Plutarco. 
Calló el niño. 

II objeto + verbo + sujeto. 

Algún mérito tiene el libro. 
Tantos s^ersos escribió el poeta. 

IV verix) + sujeto + objeto. 

Llamó Pedro al hombre. 
Nesó el rey la autorización. 
Escondió el soldado la bandera. 

V verbo + objeto + sujeto. 

Llamó al hombre Pedro, 
Negó la autorziación el rey. 
Ocupaban un estrado los alumnos. 
Llenaban el salón los com^idados. 
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Aplicando uliora eslas fórmulas al idioma argen- 
tino, encontramos que existe una gran diferencia 
entre el índice ideológico argentino y el índice ideo- 
lógico castellano : La fórmula del orden directo 
conviene al argentino. Los índices que revelan el 
orden inversivo en el castellano son una excepción 
en el idioma argentino, salvo la característica (luo se 
encuentra bastante á menudo. 

iNada más probante que eslas fórmulas para 
demostrar en sus líneas generales la evolución del 
orden sintáctico en el idiotna argentino. 

Las divergencias que encontramos entre las fór- 
mulas ideológicas del castellano y las formulas ideo- 
lógicas del argentino agregadas al uso que este último 
idioma liace de los verbos auxiliares abstractos vie- 
nen á probar una vez más el carácter analítico del 
idioma argentino. 

Y en efecto el carácter de la construcción descen- 
diente, diceWcil, es él mostrar muy distintamente 
todas las partes del pensamiento, mientras que el 
carácter de la construcción ascendiente consiste en 
liacer resaltar la unidad del pensamiento. 

Ejemplos sacados de las lenguas antiguas que 
usaban el orden ascendiente explicarán mejor la dife- 
rencia (pie acabamos de indicar : Lysias en el dis- 
curso de PecuiiUs Puhlicis empieza así su narración : 
'EpaTwv, ó *Ep7-atc^Ó>vTo; 7:aT>ip, éíyvet'rjjzTo r.y^i toO ejiaoO 
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TriTTTTO'j ráXí^vTa o'jo. El sujeto, ia aposición, el verbo, 
los coinpleinenlos se siguen en esta frase. Es el orden 
analítico tal cual existe en el francés : é inniedia- 
lamente después ; ^Kr.ciír; iz iteXevTxce xaTyXt^rójy vto-j; 
rféV.z 'Kpa^JicfwvTa /.ye 'EoaTwva /.ai 'EpacíorpaTov. No hay 
(luda sobre el carácter de estas frases. El orador 
expone un asunto de dinero bastante complicado, 
desea que sus auditores, los jueces, puedan seguirle 
con la inajor facilidad en cada detalle, lie ahí por- 
(pie no encadena los elementos de la frase, como 
(»sUín acostumbrados á hacerlo los autores antiguos, 
pero alloja el lazo ([ue los une, valiéndose para eso 
de la conslrucción descendiente. Un mavor des- 
(*anso entre los vocablos resulta de este arreglo, y 
la (licciiHi de la frase puede ser comparada á un 
lúpiido que no se derrama en una sola vez sino que 
se destila gota á gola. Si cambiamos el orden de posi- 
ción y escribimos : 'Koíto)> r^pá toO IfxoO 7:x7:t,vj Sío 
Ta/.7VTa soavet'naTo. ó bien : AJo t.^^í toO ¿fxoO zxtztzo-j 
'EpaTojy TzAavTa e^av£t''73'.ro, — el carácter analítico ha 
desaparecido. 

El principio de la llepública de Platón, ha sido 
señnlado ])()r los mismos antiguos como ejemplo 
(le un orden relajado : este orden es precisamente 
él de la construcciíHi descendiente : KaTsfiy.v yhi^ el; 
tÍv llíirjy.ix ijzzi V/.7'j/.oyjoi to'j 'ApíbTWVo; rpocE'jHójLiiEvó; ts 
r/í Osw, ele. A señalar aúiiLysias (^Accns, PhíL, § i8). 
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Oppi)fjievo^ yáp e; L2p'jt)7:oO, TTSptTwv zara tov; avpo'li;, xaí 

peiTo rá jTTapxovra. — Salía de su estación de Oropos, 
recorría los campos, iba en busca de los ciudada- 
nos de más edad y los privaba de sus bienes. Este 
úllimo ejemplo es descriptivo, los participios pre- 
ceden para agregar algo más al relieve del cuadro que 
desenvuelve lentamente para mejor verlo. 

Pero los principales ejemplos de construcción 
descendiente se encuentran en las definiciones de 
Aristóteles, de este gran genio analítico que ha 
creado entre los griegos el lenguaje puramente filo- 
sófico. Nada de todo aquello que nos ha legado la 
antigüedad se acerca más á la construcción analítica 
que las definiciones de Aristóteles. lie ahí algunos 
ejemplos sacados de la Retórica (I, 9): W^iH éo-t 
$y\fy^i^ roptOTty.ií á^^oihiúy y.yi ouXav.Ttxx, xyt Siy^yn^ Vjtp- 
yeTty.yi rS/Mjjy 'á7Í i:/£yáXioy, /y¿ 7:a'vTc*)y Trepí 7:avTa — la 
virtud es la facultad de procurar bienes y conser- 
varlos, y la facidtad de esparcir beneficios nume- 
rosos y grandes sobre todos en todo. Ihidcrn: "Eort 
^'sTTatvo; Ar/o; sacpaviijr*» fxéysOo; ízpSTy?; — la alabanza 
es un discurso que hace ver la grandeza de la >irtud. 
II, l\ : 'Avay/r/ cj-O.ov thy.i tov cjvxíójjfevoy Tor; ayaOor^ xj^t 
c^jvyAyoCvTa to^i; X'jTnr.pot^ (/>; íta Tt ETcpov a/Xi ^Czav.- 
voy — el amigo es aquel que se alegra con vosotros 
de vuestra felicidad y que se ailige con vosotros de 
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vuestras desgracias, no por otro motivo, pero sí á 
causa de vosotros. 

El fílósofo descompone la idea cuya definición 
quiere dar, y al presentarnos el resultado de este tra- 
bajo intelectual hace destilar uno á uno, ante noso- 
tros, los elementos de esta idea, en el estado más 
desarrollado, menos ligado, menos encadenado. 

Pero cuando más tarde, quiere volver sobre esta 
misma definición, no sigue el orden del primer aná- 
lisis*. Siendo ya conocidos los elementos que com- 
ponen la idea, y el espíritu del lector familiarizado 
con ellos, al autor le es permitido dar á su expresión 
mayor unidad y presentar en una forma más com- 
pacta las partes que, por primera vez debián ser 
manifestadas muy aisladas v muv distintas unas de 
otras. Por lo cual, al dar por primera vez esta defini- 
ción tan á menudo repetida de la tragedia {Poética, 
ch. ()), se expresa de este modo: "'E'JTtv oiv Tpaywota 
yii^Ys^ii TTpiHsoí); aTTovíatac y.y.i T£/eta; — es la tragedia 
la imitación de una acción seria y completa — , las 
palabras del original conservan el orden analítico. 
Pero cuando más larde (ch. 7) recuerda aquella 
deíhiición, he ahí como la expresa: Kzlzxi }í*t^iiiv -zrrj 
-písy^jpoiav TeAti'íf; y.y.i o/.y;^ Trpacsot); úyy.i fxtfxr,atv. El griego 
usa la libertad que le conceden las leyes de su lengua, 
y sin cambiar los términos, con sólo la manera de 
ordenarlos, resume en un haz, lo que primero había 
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<livid¡do, presenta en conjunlo lo que antes había 
<leseompuesto. 

Pero se nos dirá que en la construeción ascendiente 
se da á tas ideas una conformación más animada. 
L#o reconecemos, y agregamos que esta construcción 
-es tan lógica como la construcción analítica puesto 
que la marcha de la idea no es independiente de la 
marcha de la expresión. Pero también observamos 
<|ue la inversión es el privilegio de las lenguas que 
como el griego y el latín poseen las desinencias de 
las declinaciones, por medio de los cuales es fácil 
seguir el desenvolvimiento del pensamiento en sus 
frases. 

En las lenguas neo-latinas al contrario la inversión 
perjudica la claridad. Estas lenguas han perdido 
una infínidad de riquezas que la lengua latina poseía, 
principalmente los casos y consecuentemente las 
inversiones. Estos rasos es decir estas caídas de voca- 
blos al indicar por el sonido final las relaciones de las 
palabras entre sí, permitían al escritor y al orador 
acercarlas, alejarlas, oponerlas y presentar si(Miipre y 
por doquiera el rasgo prominente de su pensa- 
miento. De ahí estas admirables inversiones (pie 
producen tan gran efecto. Señalaremos dos de los 
mas hermosos ejemplos, uno de ellos sacado de las 
Geórgicas de Virgilio, episodio de la muer le de 
César, el otro de la sátira sexta (lib. II) de Horacio. 

Abeili.k. 1 i 
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lie ahí el primero : 

Vox ({uoquc pcv lucos vulgo oxaudila silenlos 
lugens, el simulacra niodis pallcntía niiris. 
Visa sub obscuruní ncu^lis pocudesíjue locula?. 

IngenSy que empieza el segundo verso es el adje- 
tivo de vox que empieza el primero y cuyo sonido 
prolonga: exaudifa es el atribulo y no hay más 
obscuridad en estas palabras que en las otras, lucos 
silentes, simulacra ¡mlleniia visa modis miris. Todo 
esto revela una claridad perfecla y una belleza exqui- 
sita. Calquemos ahora sobre el latín la palabra neo- 
latina sin arlículo y privada de caso; tendremos esta 
traducción literal : 

« Voz también por bosque, á menudo oída silen- 
ciosa, grande, y espectros modos palidecientes 
extraños, vistos bajo obscuridad noche, bestias 
también hai)lar<)n. » 

Es un verdadero caos. Para ser entendido, preci- 
samos un nuoo mecanismo, artículos, una lengua 
analítica. 

« A menudo también, una \o¿ grande fué oída a 
través de los iiosques silenciosos, y espectros cuya 
palidez era aterradora, apai'ccieron en las primeras 
jsombras de la noche v las bestiíís hablaron. » 

Jle ahí el segundo ejemplo : los dos versos siguien- 
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tes forman la más hermosa antítesis de la lengua 
latina ; el antítesis es un rasgo de espíritu que no 
puede prodigarse, pero sí, produce una gran seducción 
cuando estií bien colocado. 

llusticus urhanuní murem mus paupcrc fcrlur 
Accepisse cavo, vclereni velus hospes amicum. 

Traducción literal : (( Campesimo de ciudad, 
ratón ratón, pobre se cucntíi haber recibido aujero, 
viejo viejo huésped amigo. » Semejante traduc- 
ción carece de sentido, usemos la construcción ana- 
lítica. 

(( Se cuenta que un ratón campesino recibió en 
su pobre aujero á un ratón de ciudad, viejo amigo 
de un viejo huésped. » 

A causa de las inversiones y de los casos, el sen- 
tido de las palabras latinas es muy claro, los voca- 
blos son opuestos á los vocablos ; el caso nominativo 
ó sujeto rusticas, mus, t'elus, hospes se halla en opo- 
sición y en aposición con el caso acusativo ó régi- 
men urbanum, murem, vetercm, amicum : á cuatro 
palabras corresponden cuatro palabras: el estado 
(•orresponde al estado, el ratón al ralón, la edad 
á la edad, la hospitalidad a la amistad. Estos acer- 
camientos, estas oposiciones ofrecen un cuadro 
encantador en latín pero desaparecen en una lengua 
analítica. 
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Jtavier de Burgos lo traduce así en verso : 

A un ratón de ciudad un campesino 

Su anii¿:<) y cantarada 

Recibió un día en su infeliz morada. 

Ksta traducción es demasiada literaria y por lo 
tanto inexacta ; la inversión hace la idea obscura. Si 
bien hay oposición en el primer verso ¿que se ha 
hecho el antitésis latino? 

El idioma argentino al abandonar la inversión, se 
conforma más A la h)gica de las lenguas analíticas : 
es un ejemplo de la intrusión de la lógica que viene 
á romper la tradición. La lengua castellana á su vez 
presenta uno de estos casos. 

Kl español comparado al latín, dice M. Ix)uis 
Duvau, ofrece en su sintaxis una inovación curiosa : 
hace preceder de la partícula tí (latín Ofl) el comple- 
mento (|ue, en latín, estaba en acusativo sin prepo- 
sición, cuando esle complemento es un nombre de 
|)ersona : vi pative ntnn al hijo. Kn el latín de las car- 
tas de Kspana. se encuentra desde el siglo \1, frases 
como flevrpif (id sno ¡/ermano, (pie por ser latín malo 
es excedente espafied : engafM') á su hermano. 

r na misma acción es pues considerada como 
(h rigiéndose hacia su objeto aplicándose directa- 
mente á ellas, según que este objeto era ó no era 
dotado de personalidad. 
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La fórmula lógica de la idea el padre ama al hijo, 
será, si se lleva el análisis á lo exlremo : acción de 
amar que tiene como punto de llegada al hijo (es lo 
que expresa el español) : ad filiüm. 

Una inovación debida á la misma causa, es decir 
á la lógica, inovación exactamente simétrica se había 
introducido en la sintaxis latina. 

Pero el español se ha quedado en la mitad del 
camino en su marcha lógica : no ha expresado la 
idea del punto de salida. El latín tampoco ha sido 
consecuente : nunca expresa la idea del punió de 
llegada : pero existe un caso en que expresa el punto 
de salida, es cuando el sujeto lógico es el comple- 
mento gramatical. Adopta una construcción que es 
el pendan! exacto de la construcción española : 
Jilius anialur a paire. En ambas lenguas el nombre 
acompañado de la preposición debe designar una 
persona : la simetría es por consiguiente perfecta. 



CAPULLO VIII 



THOZÜS SKLKCTÜS(') 



KL l»AUA>A íUmiUEM'ES 



Descendía el vapor San Mnvlin, en viaje de re- 
greso (le la Asunción, surcando las turbias aguas 
del río Paraguay, y alcanzaba el punto donde aque- 
llas se encuentran con las verdosas y transparentes del 
Alto Paraná. Juntas siguen sin mezclarse largo 
campo, y, dentro del mismo lecho, una línea recta 
marca el diverso origen, hasta (pie la fuerza de las 
corrientes que se chocan en los bancos y en las islas, 
las confunden y reúnen en un solo é inmenso río : 
el soberbio Paraná. Así, dos razas distintas se 
encuentran sobre un mismo suelo en una encrucijada 



(') Eli el cupítulo prestante transcribimos algunos trozos 1 llorar ios do 
oradores y escritores argentinos. En ellos se pucdiMi ol)ser\"ar los cam- 
hios ó parte do los canil)ios sintácticos que hemos sefialado. siendo la 
evolución mil Y marca la y caracterizada en algunos autores. 
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de la historia, como grupos enemigos, avanzan juntos 
sin confundirse largo tiempo, hasta que las corrientes 
y los mismos contrastes de la vida las unen y refun- 
den en un solo pueblo, en grande y poderosa nación. 

Caía la tarde de uno de esos hermosos días del 
invierno paraguayo, y llegaba el momento en que la 
naturaleza se adormece en medio de los esplendores 
de una puesta de sol casi tropical. El bosque fron- 
doso llega hasta las márgenes del río cuya corriente 
iluminan los últimos ravos del sol, cubriéndola de 
escamas movedizas, plateadas, rojas, violetas, y en 
la orilla, donde se recogen á dormir las cigüeñas y 
los güira pitas, se refleja en el agua la faja verde de 
variados matices. El claro tierno de los alisos se 
deslaca sobre el obscuro del timbó, grupos de palmas 
levantan sus columnas esbeltas y agitan al viento 
su airoso penacho, trazando aquí y allá una curva 
caprichosa ; los largos tallos de las canas se mecen 
con murmullos cadenciosos : entre los verdes y 
enormes heléchos pone el ceibo su nota roja, y las 
lianas y enredaderas trepadoras y las orquídeas sal- 
vajes cubren de tiernas hojas y de flores brillantes y 
variadas las ramas y los troncos secos, como si qui- 
sieran ocult<ir la presencia de la muerte, en medio 
de tan desbordante ctiadro de vida. 

El paisaje se extiende á uno y otro lado en ondu- 
laciones interminables v esc manto verde, á mccUda 
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que la noche se exlieiule, toma un linle azulado, que 
se hace más intenso en la h'nea lejana del horizonte. 
Con resplandores de colosal incendio, el sol rojizo 
<lesciende lentamente, rodeado de un cortejo de 
nubes que de todos los rumbos del cielo parecen 
acudir lí la despeílida, vistiendo trajes tenidos en 
todos los cambiantes del iris. Lo rodean celajes 
enrojecidos, ceñidos de anchas franjas, ya anaranjadas, 
ya verdosas, ya azules con reflejos violáceos. A la 
distancia, como rezagadas ó curiosas, sueltas nube- 
citas opalinas, plomizas ó ligeramente sonrosadas, 
remedan bandada de hermosos flamencos: v, domi- 
nándolo todo, eii el cielo, en el bosque, en el río, la 
imponenft majestad de la naturaleza, que se calla y 
se absorbe en el inmenso silencio de la illlima luz 
crepuscular... 






(Inrrienles era entonces una ciudad dormida á la 
sombra de sus naranjos, que reflejaban en las tran- 
quilas aguas del gran río, sus copas soberbias, 
tachonadas di» frutos dorados (') vestidas de blímcos 
azahares. Situada en un extremo de la República, 
casi incomunicada, gozaba un reposo perenne, 
libre de las (»\ijeiicias tiránicas de miestro progreso 
rápido > febril. 
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Indolente y hermosa, como hija del trópico (\no 
lia colgado su hamaca en la hora ardiente del medio- 
día, bajo la s()nd)ra amiga de árboles seculares, 
dejaba correr sus días acariciada por la naturaleza, 
que le brindaba sus mejores frutos, sus más hermosas 
llores, sus galas y sus adornos, haciendo fácil su vida 
y exenta del bíblico tributo. In día, despertó alar- 
mada : ruidos extraños se oían en los campos y en 
vi l)OS(jue lejano, como el confuso rumor de nmerle 
cjue avanza ; y de las orillas del río, partió un grito 
<lesesperado, pai'ecido al del pescador (jue despierta 
al sentir el zarpazo del fehno, que deshzándose 
sigiloso entre los jimcales de la orilla, lo sorprende 
Iraidoramente en la hora del reposo. Era el rumor 
(le su suelo invadido, de sus buques apresados en 
plena paz. Los ecos llevaron rápidos á todos los 
extremos de la provincia, la terrible noticia — Inva- 
sión ! — y ese pueblo, al parecer indolente y enervado 
por las molicies de su >ida, sintió hervir su sangre 
argentina, agolparse á su mente el recuerdo de 
pasados heroísmos, y. viril y entusiasta, acudió en 
masa, sin más armas (pie el hierro de sus cuchillos 
y las tacuaras de sus bosques : y los ejércitos ene- 
migos tuvieron que detener su avance, pues lo encon- 
traron audaz 6 indomable, para disputarles el paso 
en cada abra de sus montes, en cada vado de sus 
ríos. — Carlos Pellegrim. 



VtlS CAPÍTULO VIII 



FIU>S(JFI\ 1)K L\ lilSTORIi 



La ley del progreso continuo forma un relieve do 
l)ronce sobre las pajinas de la historia. Allí se ven 
los esfuerzos constantes que tos pueblos hacen para 
compiislar la emancipación y la vida libre... Allí es 
donde el filósofo aprende á comprender las revolu- 
ciones y íí consagrar como un principio santo el 
principio (pie las produce : téngase présenle que no 
hablo de motines : allí, donde se ve el conlínuo 
ata(pie con (pie el desarrollo int)?lectual del pueblo 
mina los baluartes á cuyo frente (juisieran detenerlo 
el despotismo de los tcíicratas, los intereses luono- 
polizadores de los nobles y de los ricos constituidos 
en clase dominante, v la tirania délos caudillos... 
allí, en fin. donde Dios muestra su brazo, empu- 
jando perp('tuamente hacia su perfección á la mas 
bella v sublime de sus obras, al Ilotnhre-sociedad. 

1 al es el estudio de la historia. De él no se sac^i 
indignación contra las institutiones, contra los 
pueblos, ni contra los hombres. Todo ocupa en ella 
su lejítinio lugar. Si se comprende el mal, no es para 
n»clamar eternamente contra él, sino para evitarlo, 
para curar facultativamente las llagas que pudiei'a 
haber producido. 

La historia en su (*onjunlo (*onsiste para mí, en lu 
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apreciación de los partidos y de las revoluciones que 
han modificado la condición moral de la humanidad. 
Aquellos y esta lienen su principio en el movimiento 
continuo de ideas con cpie se caracteriza á sí misma 
la intelijoncia humana. Un pueblo estacionario, es 
decir, un pueblo cuyas ideas estén estancadas siem- 
pre en un punto, es una hipótesis inconcebible, es 
iin contra-sentido con las leves inalterables de la 
razón v de la sociedad. 

V 

Desarrollarse, para los pueblos, lo misino que 
para los individuos, es una ley constante, una ley 
tan esencial como la vida misma. Todo cuanto nace 
sobre la tierra crece y se desarrolla, todo cuanto 
crece y se desarrolla, esperimenta revoluciones ne- 
cesarias en el fondo mismo de su naturaleza. Las 
revoluciones son por esto consecuencias inmediatas 
de todo desarrollo, y al mismo tiempo son puntos 
de partida desde donde empieza A marchar la socie- 
dad en dirección á un nuevo orden de cosas, a una 
nueva organización. No hay nación que no tenga en 
su pasado revolución á quien saludar como principio 
de sus dichas v de su hhertad. 

Además de la humanidad v de las naciones loma- 
das en grupo, la historia nos presenta los individuos. 
El individuo influxe directamente sobre los aconte- 
cimientos sociales con los actos personales que son 
fruto de su libre albedrio... La ley siempre es la 
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inisina : Prot/reso continuo. Las diferencias pi-ovle- 
iieii de la manera con que la realizan las fuerzas mo- 
Irices, que son las pasiones, las ideas, los interesen 
y las círcnnslancias especiales en que puede encou- . 
Irarse el liondire. Tales son los principios lilosóficos 
que necesita tener présenles el escritor que quiera 
ofrecer, en un cuadro del, los verdaderos resultados 
con (pie la civilización lia desarrollado las fuerzas 
intelectuales de la lunnanidad, estendiendu v enri- 
(pieciendo al misino tiempo el campo de su acción, 
(¡uando se descieiide al estudio de la liisloria con 
estos principios > con una conciencia libre de preo- 
(Hipaciones, es cuando) se comprende con una pre- 
ciosa claridad ([ue cada pueblo, que cada doctrina, 
([ue cada paiiido tiene una idea central, iilil y pro- 
gresista, mientras no se propone liacerse esclusiva, 
mientras no apela á la soberbia y al despotismo para 
imponer su>ugo á los que, no admitiéndola como 
cimieuto de sus creencias, quieren discutirla y mo- 
dilicarla en sus aplicaciones. — Viciotk Fidel López. 



CAISVS l)K \.\ UKVOI.ICK» l)F MWO DE l8iO 
UoMItHKS ni K DlUIJIh.lU» VA. MOMMIKNTO IlKVOLLCIO>AIÍlO 

Los liedlos morales y latentes, que constituyen la 
vida íntima d(» los pueblos, transforman la concien- 
cia ilidixidual, (pie se opera por la lenta elaboración 
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de las ideas y de los senlimieiitos, y por el desarrollo 
<le las facultades Intelectuales. Los hechos visibles y 
materiales, que constituyen la vida esterna, y cuya 
acción es mas tanjible nos hacen ver cómo esos 
hechos reaccionan sobre la vida civil, modificando 
profundamente la condición social, y económica de 
la colonia. 

Tales fueron en concreto las causas eficientes de la 
revolución arjcntina : el desarrollo armónico de las 
fuerzas morales y de las fuerzas materiales, de los 
hechos Y de las ideas, del individuo v de la sociedad. 

Esto esplica cómo, al empezar el ano de 1810, la 
revolución arjentina estaba consumada en la esencia 

lie las cosas, en la conciencia de los hombres, v en 

t. 

las tendencias irresistibles de la opinión. 

Como todas las grandes revoluciones, (pie, á pesar 
<le ser hijas de un propósito deliberado, no reconocen 
autores, la revolución arjentina, lejos de ser el re- 
sultado de nna inspiración personíd, de la influencia 
de \\n círculo, <> d(* un momento de sorpresa, fué el 
producto espontíineo de jérmenes fecundos por largo 
tiempo elaborarlos, y li consecuencia inevitable de 
la fuerza de las cosas. L na minoría activa, inlelijente 
y previsora dirijia con mano invisible esta marcha 
decidida de todo un pueblo hacia destinos descono- 
cidos. Ella fué la (pie primero tuvo la intelijencia 
clara del cambio que se preparaba, la que ccrntri- 
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buyo á iinpriinirle una dirección fija y á darle regu- 
laridad el dia en que la revolución se nianifesló en 
todo su esplendor: sin dejar por eslo de representar 
un solo instante las necesidades y las aspiraciones 
colectivas de la mayoría, que á su vez le coiiiunicabu 
su impulso y le inoculaba su espíritu varonil. 

I na sociedad secreta compuesta de siete indivi- 
duos, elejidos por los mismos patriotas, era el foco 
invisible de este movimiento. Los miembros de esta 
memorable sociedad, cu va existencia es poco cono- 
cida, eran : Belgrano, D. Nicolás Rodríguez Peña. 
D. Agustin Donado, D. Juan José Passo, D. Manuel 
Alberti, L). HiptUito Vieyles y D. Juan José Cas- 
telli. Estos eran los que tenian en sus manos lo> 
hilos de la revolución. Ellos eran los que ponian en 
contacto á l(xs patriotas, liablal)an á los jefes de los 
cuerpos, hacían circular las noticias, y preparaban 
los elementos para cuando llegase el momento de 
obrar, lleuníansc unas veces en casa de \ievtes, 
pero mas IVecuentemenle en la quinta de Rodríguez 
Pena, cpie era el nervio de esta asociación, de la 
que Belgrano era el consejero, que reflejaba unas 
veces el entusiasmo de (uistelli, la prudencia de 
Vieyles ó la alta razón de Passo. 

Asi preparados todos los elementos de la revolu- 
ción, su triunfo definitivo era una simple cuestión 
de tiempo ó de oportunidad. 
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Como cuando se ívaló de coronar á la princesa 
Carlota, y cuando se meditó resistir á Gisneros, el 
poderoso regimiento de Patricios era la columna 
fuerte con que se contaha. No su dudaba de la tropa, 
y tanto los Capitanes como los Comandantes de los 
demás cuerpos nativos estaban de acuerdo en apoyar 
el movimiento : pero D. Cornelio Saavcdra era el 
arbitro en cuanto a la oportunidad. A esle respecln 
habia diverjencias, y para ponerse de acuerdo sobre 
punto tan importante, D. Juan Martin Pueyrredon, 
de vuelta ya de su destierro, convocó sijilosamente 
íi su casa á todos los jefes militares, entre los cuales 
se contaban algunos españoles. Era la repetición de 
la junta que nueve meses antes liabia tenido lugar 
en la misma casa, y de su composición heterojénea 
no se podia esperar una resolución decisiva. Belgrano 
era uno de los que se inclinaban á que desde luego 
se levantase decididamente la bandera de la revolu- 
ción : otros, menos audaces ó mas prudentes, estaban 
porque se aplazase el movimiento para tiempos mas 
propicios. D. Pedro Andrés Garcia, jefe español 
que ejercia grande iniluencia sobre Saavcdra, y que 
llevaba la voz en la junta, pertenecia á los últimos. 
Eran las cuatro de la mañana v aun no se liabia 
arribado ánada. á causa de la oposición de los jefes 
españoles á todo paso atrevido. Saavcdra dominó 
tranquilamente todas las opiniones, declarando, que 
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<U se [)(ni(li¡a á la raheza de los Patricios para apoyar 
al puel)lo, así (pie Sevilla cayese en poder de los 
franceses, cuyos ejércitos aniagabaii según la» lílli- 
inas noticias el antemural de Sierra Morena. Así 
(piedó acordado. Desde entonces lodos esperaron 
con impaciencia que sonase la hora que el reposado 
Comandante de Patricios liahia señalado con el 
índice inílevihle del destino. — IVvutolomk Mitre. 



POUTICV \KGE>T1>A 



Hace cinco meses que la llepúhlica OrienUil del 
I ruguay se (Micuentra perturbada por grandes tras- 
tornos, que han tomado ya el carácter de una ver- 
dadera guerra civil. Hemos vivido cQnsternados por 
las desgracias que se experimentan en aquel país, 
hemos seguido atentamente los movimientos de la 
revolución v hemos asistido entristecidos á esos 
c;jnd)ales (mi (pie los orientales de uno y otro lado, 
han acreditado A luToísmo que los ha distinguido 
desde los primeros días de la emancipación. 

Nuestro país, señor Presidente, desde su iuaugu- 
raci(')ii ií la vida ind(^pendiente. !ia tenido una jiolí- 
tica clara, despejada y íValdniíal : l:i paz inferna y la 
paz exlerna han sido la prcocupa(*ión de los gobier- 
nos. Hemos resj)etado siempre las inquietudes y los 
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iiirortuiiios de las repúblicas sudamericanas y deplo- 
rado esas vicisitudes, p:jr([ue puede asegurarse que 
desde los primeros días de la emancipación, la IVa- 
ternidad americana ha sido una de las reglas de 
nuestra política exterior. 

Si la paz con lodos los Estados, si las buenas 
relaciones, si el interés por la prosperilad general de 
las naciones nos baii preocupado, se explica que, 
con mayor razón, nos preocupe la suerte de nna 
república que ha formado parte de nuestro territorio, 
íí la que nos hallamos vinculados por los lazos más 
estrechos que aproximan á las naciones. 

Yo creo, señor Presidente, que no debernos per- 
manecer indiferentes ante la prolongación de la 
guerra en aqnel país. Nuestras relaciones son nuij 
estrechas : las socíiedades de una y otra república 
se encuentran intimnncnte \inculadas, y hay senti- 
mientos y hay tradiciones, hay esperanzas y hay 
destinos comunes, que nos colocan en situación 
excepcional respecto de ese Estado, como de otros 
que formaron también parte del territorio Argen- 
tino. 

Nuestra actitud en las cuestiones que afectan a 
estas i'cpúblicas, nunca, puede ser sospechada de 
propósitos interesados. Sí algún país ha acreditado 
el desprendimiento de su política y la nobleza de sus 
planes, es la República Argentina, y si se nos pidiera 
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leslimoiiio de esa afirmación, lo presenlaríamos en 
los tres Estados independientes que hemos contri- 
buido á fundar con ricos desprendimientos del ter- 
ritorio nacional. — Bkunaudo de Iiugoyen. 



DESTITIT.KJN I>E DIPl TAIXJS 



Cuando un Diputado deja de asistir con fre- 
cuencia íí las sesiones, sin impedir por eso la reunión 
de la Ciámara. merced á la contracción de sus cole- 
gas, entonces, su falta, sin atentar á la existencia 
misma del cuerpo, sólo puede afectar el acierto de 
sus d(»lil)eracioncs. Más, cuando varios Diputados 
en número mas n menos crecido abandonan la labor 
c imposibilitan las reuniones de la Legislatura, en- 
tonces hay algo más serio, más grave y más tras- 
cendental que el acierto de la ley, y es la imposibi- 
litad (le toda le\ y la paralización de la vida legislativa 
de un pueblo por los mismos encargados de fomentar 
su prosperidad y su ri<|uezo. Semejante conducta, 
conculcadora de lodo principio y violadora de todo 
deber, llega en definitiva hasta atacar la esencia 
misma del gobierno republicano : porque no hay 
gobierno republicano posible donde falta un poder 
legislativo funcionando lihre y regularmente. 

En el presente caso, la conducta de los Diputados 
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<[ue dejaron de concurrir á las sesiones de la Legis- 
latura de Jujuy está reagi'avada por su ausencia de la 
provincia misma. Si no hubieran salido de su terri- 
Corio para refugiarse en Salta, la minoría liabriá 
podido acudir al apremio corporal para obligarlos 
al cumplimiento de su deber. Ausentándose de 
Jujuy y asilándose en Salta, ellos mismos quebran- 
taron esta arma de la minoría é hicieron inevitable 
su expulsión. El apremio corporal ño podía ser 
ejercido fuera de los límites de Jujuy ; y si la mino- 
ría no hubiera entonces acudido al extremo recurso 
de la expulsión, fulminada por la Ley de 1860, habría 
tenido que resignarse á la disolución de hecho de 
la Legislatura, y esa disolución habría sido el triunfo 
íle la montonera parlamentaria, que sería el germen 
<le muerte del sistema representativo de gobierno. 
lie aquí el cuadro fiel y el justo comentario de 
los hechos acaecidos en la provincia de Jujuy. No los 
aplaudo, y hasta los deploro : pero creo haberlos juz- 
gado con verdad y sin pasión, presentándolos bajo su 
verdadero punto de vista y pasándolos por el crisol 
de la doctrina constitucional. — Manuel Quintana. 



L\ DAM)EUA del « CORRIENTES » 

Cuando la Nación ha dado á este barco el noinl)re 
de una de las catorce hermanas argentinas, sus hijos 
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venimos á traerle , en nombre de Corrientes, algo 
que se unirá á su existencia más que las chapas de su 
casco : la bandera de los combates, como insignia de 
comimidad nacional v como recuerdo de amor de 
un pueldo que mira á la nave que lleva su nombro 
como si fuera el suelo mismo de aquel pedazo del 
territorio argentino. 

Y, creedlo, Marinos argentinos, si este torpedea 
représenla en la guerra moderna la osadía heroica, 
(»1 riesgo sin defensa, el desprecio de la vida, no 
contada sino como una necesidad para realizar la 
audíKMa, no lleva mal su nombre — ; Corrientes .' — 
y cualesquiera argentinos que lo tripulen, al cumplir 
con su deber, >encedores ó sepultados en el abismo, 
podrán IfMier la conciencia de que su heroísmo en 
las aguas ha de ser imilado por las legiones corren- 
tinas en los canq)os de batalla. 

Sabéis (|iie os hablo en nombre de una [)ro>incia 
mod(»sla en espltMidor material, pero en laque siempre 
fué superior el sentimiento de lo6 deberes patrióticos 
al temor de los peligros. 

Kl grito de independencia sonó allí en suelo propio 
y presl(') todo su apoyo á la expedición del general 
lieli^rano en 1810. Kl !í() de Julio de 181 1 era va 
bombardeada (lorrienles por una división enemiga de 
ciiuM) barcos y defendida hasta rechazar el ataque 
por su coínandanle general, el correntino Elias . 
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ííalváii, a([uol (jiio, iuíís fardo, en la inundación de 
Buenos Aircscn 181G, nadó más de una legua, desde 
<*l auliguo puente de fiálvez hasta la barranca de 
Santo Domingo, para llevar alas autoridades el aviso 
del siniestro. 

Allá, en sus costas, está laque se denomina Brava, 
donde José (laribaldi, improvisado marino, fué á 
luchar por las libertades argentinas: allá, en su 
puerto, fueron tomadas en plena paz, alevosamente, 
nuestras naves por el despota que sojuzgaba al 
Paraguay, apresamiento que encendió nuestra últnna 
guerra extranjera: y allá, en el fondo de su gran 
río, yacen tand)¡én, sepultadas bajo verdes islas que 
ha formado el Paraná, las naves enemigas, echadas 
á pique en el combate del Riachuelo, que decidió 
delinilivamente la parle naval de la guerra, mediante 
la pericia y el arrojo de un correntino, el humilde 
práctico (luastavino. 

La Ilota de una nación es la patria sobre las aguas. 
Su misión no es sólo obtener victorias en la guerra, 
sino también inspirar respeto (*n la paz y cultivar de 
cer(*a la amistad internacional, paseando la bandera 
patria por todos los mares y pueblos del globo. 

Es á vosotros, pues, Marinos argentinos, here- 
deros del espíritu, de las glorias, y algunos hasta de 
la sangre y del nombre de nuestros proceres, más 
que á las naves, (pie son vuestra arma y vuestro 
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hogar' á quienes están confiadas las iníís nobles 
esperanzas de la República. Su esfuerzo os ha entre- 
}>rad(í la primera escuadra sudamericana, para que 
jiaseéis por sus mares y costas el símbolo de la 
supremacía argentina : las manos entrelazadas» 
alumbradas por la luz \ caldeadas por los rayos 
del sol que iluminó la independencia de nuestro 
continente. 

Izad ahora esa bandera sobre esta nave, v la saludé- 
mos con el estrépito de los cañones, presentándole las 
armas de la República, \ con la emoción más íntima 
de nuestras almas, con el voto de todas las espe- 
ranzas, que com[)aj'len con nosotros alhi, en la pro- 
>¡nc¡a querida, desde las pobladas ciudades hasla 
las chozas solitarias de las márgenes del Ibera. Y s¡ 
un día llegara la prueba \ el triunfo, imitad, Marinos 
(lela patria, á los vencedores de la gran República, 
remontainh) el lludson para ir á saludar piadosa- 
mense la tumba de (Jrant en la hora de la victoria: 
y poniendo la proa al I ruguay, guiad, vos, barco 
querido, ¡oh (lovvienles '. á la escuadra argentina, 
hasta las orillas de Yapeyú, que representáis: allá 
está la cuna del libertador de América, José de San 
Martín, como acaso en vuestro casco encierra el 
porvenir los destinos de un héroe na\al argentino. 
Jl VN Rai.icstka. 
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L\ C I estío N CIIILKNA 



El utatu quo. 



Chile en Punía Arenas, la República Argentina 
en el Atlántico, tal es el slalu quo inipueslo por el 
tratado de 56 y la negociación de 1872. 

Por consiguiente, al retirarse Chile de Santa Cruz, 
por el término de catorce meses, no nos hace una 
concesión que deba tenerse en cuenta ó que merezca 
reciprocidad, porque no ha debido salir jamás de 
Punta Arenas, sino circumscribirse á esta, hasta que 
el arbitro resuelva la cuestión de dominio. 

En cuanto al statu quo del tratado Sarralea, se 
reduce á lo siguiente : 

(( Chile ejercerá jurisdicción en el mar \ costas 
del Estrecho, canales é islas adyacentes, y la Repú- 
blica Argentina en el mar y costas del Atlántico é 
islas adyacentes ». 

Cualquiera que tenga á la vista un mapa del Es- 
trecho comprenderá los inconvenientes de seme- 
jante 6*/a/M quo. 

Deja en primer lugar á Chile en plena posesión 
de todo el Estrecho con sus islas correspondientes : 
mientras que el de i85G y 1872. neutralizaba la parte 
situada al Este de Punta Arenas é impedía la ena- 
genacion del huano de esas islas. 
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En segundo lugar, confiere á Chile jurisdicción 
sol)re l<ts costas del Estrecho, 

Pero la costa selenlrional del Estrcclio es costa 
Pnlfujónicu \ las cincuenta leguas de esa costa, con- 
tadas desde el isinio de la Península de Bruns- 
wick hasta la hoca orienlid, no son costas hti- 
jiosas. 

Ileconocer en ellas jurisdicción á Chile, — ¿no 
importa incluir la Patagonia en el arbitraje? ¿No 
importa e^identemente estender la jurisdicción de 
a(piella nación á una costa argentina cjuc no puede 
ser materia del compromiso? 

¿La Patagonia oriental (|ueda ó no incluida en el 
arbitra ge? 

Se dice que nó, ¿pero entonces cómo se alribuve 
á Chil(* jurisdicción sobre ciiunienta leguas de costa 
Patagónica? 

Otro inconveniíMitedel statii fjtto. es (pie considera 
provisional, interina, la jurisdicción argentina « en 
el mar \ costas d(»l \tlánti(*o c islas, adyacentes ». 

¿Pero hasta donde Ih^gaesa interinidad? ¿Hasta el 
Estrecho en (pie termina el territorio litigioso, hasta 
el Ilio Negro conií) lo «Mitieiiíh» (^ihile, ó hasta el lUo 
de la Plata? 

Es lo (pie convíMidría decir y el tratado no lo 
dice. 

Toda la ra/on inxxNida por a(|U(d Gobierno paní 
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esten(l(M' su jurisdicción hasta Sania Cruz es la do 
([ue ese rio forma el límite natural de Punta Arenas. 
Pero límite natural es también el Rio Gallegos y sobre 
lodo el Estrecho de Magalhmes, al Este, es no solo 
límite natural, sino también límite legal del territo- 
rio en litigio. 

Si este solo llega hasla al paralelo 5.S°, ¿no es ab- 
surdo pretender (jue la posesión provisional de Chile 
se estienchi hasfa el Si".*^ Del Esl rocho al Mor te la 
posesión argentina es permanente ó incontestable 
como su derecho de dominio: del Estrecho hacia el 
Sur, hasla el Cabo do Hornos, es provisional y 
litigiosa. Es lo que debía significar el tratado. 

Algo particular ocurro en esto, y es lo siguiente : 
mienlras (pie Chile pretende con la colonia l^unta 
Arenas venir hasta el Atlántico, el acta de fundación 
la limila al Occidente do los Andes v clama contra la 
usurpación. 

En esa acta so espresa ([ue el territorio ocupado 
pertenece A la República do Chile en virtud del avíl- 
enlo 1° de su Conslitncion pollHca. 

¿Qué di(*e esa Constitución? Que el territorio chi- 
leno está limitado entre el Pacífico y los Andes; y 
sin embargo, en virtud do Punta Arenas so pretende 
poseer cien leguas de costa tm el Atlántico. 

La ocupación además no es un título del derecho 
internacional siuí) cuando se refiere á territorios cpie 
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son res nullius, que estón aun por descubrirse. 
¿Pensará el gobierno cbileno que en i8/|3 descu- 
brió el Estrecho y la Palagonia, por intermedio del 
Capitán WilUains, nuevo émulo de Magallanes? 

La ocupación como fuente del dominio interna- 
cional debe estar exenta de lodo vicio que pueda in- 
validarla. Como lo enseña Grocio, el fundador del 
Derecho de Ceníes, ella requiere, como elemento 
esencial, la buena fé con que se adquiere y se con- 
serva \ no haber violado un derecho preexistente. Y 
bien : ¿puede reputarse de buena fe una ocupación 
protestada en 18/17, impugnada en i856 y discutida 
consecutivamente desde su origen? 

Por lo demás, la Península de Brunswick con una 
eslension de mas de aoo leguas cuadradas de super- 
ficie, es mas que suliciente para una colonia de 
5o(> habitantes. jNo se dirá que están espueslos á 
asfixia: pues que habrían de trascurrir siglos, y eso 
en la hipótesis de una prosperidad mas que dudosa, 
para que la colonia de Punía Arenas pudiese preten- 
der que ocupaba toda esa Península. 

La llepública Argentina no puede, pues, sin men- 
gua de su decoro, considerar provisional, interina la 
jurisdicción que como nación soberana é indepen- 
diente, le cori*esponde en lodo el lerritorio, que por 
el hecho de esa independencia ha sometido á su im- 
perio. — Antonio Heiimkjo. 
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SARMIENTO EN PAIlIS 



Salgo del taller de Rodiii; la figura de Sarmiento 
va tomando vida y forma. El soberbio viejo, que fué 
uno de los raros cultos individuales de mi vida, me 
llena el espíritu; su memoria suscita la de tantos 
otros seres queridos que la ola nos ha arrebatado, 
sin darles tiempo, como á él, de cumplir la misión 
que sus cerebros luminosos y sus almas levantadas 
les marcaban en la tierra... Decididamente, es bueno 
que por algún tiempo deje de andar entre tumbas ; 
bastan para echar sombras persistentes sobre mi alma 
los diarios de la patria, que día á día me traen la no- 
ticia de que uno más ha entrado al reposo cierno. Es 
el lado negro de la espera del turno. 

De vuelta, me echo á vagar por los calles de este 
París que entra á su vida normal, pasado el síncope, 
y de nuevo Sarmiento surge en mi memoria, como 
si su personalidad absorbente saltara de la tumba 
para imponerse á los vivos, como en tiempo de la 
acción, por el vituperio ó el entusiasmo, por el ca- 
riño ó el odio. 

Y pienso que hace cincuenta anos, justo medio 
siglo, él también recorrió estas calles, allá en el 
mes de octubre de i84C. Tenía va más de treinta 
años, habia publicado el Facundo , y hecho la cam- 
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pana poriodíslica de Chile, que, por el vigor, la ori- 
ginalidad y la luz intensa que proyectó, no sólo sobre 
las cuestiones de su tiempo, sino sobre el porxenir 
V la rula de salvación del mundo americano, no 
tiene rival en los fastos de ningún país. Al fin pudo 
realizar un sueno de su vida, y en iS^b se embarcó 
en ^ alparaiso para Europa, á completar sus esludios 
sobre educaciíui popular y sobre todo, para ver, con 
los ojos de su cuerpo, lo que los ojos de su espíritu 
habían admirado, la tradición, el arte, la cultura de 
csle viejo inundo. 

^ Osolros, los que leñéis en vuestras bibliotecas sin 
vida los ocho ó diez tomos publicados de las obras de 
Sarmiento, haced un esfuerzo sobre vuestro horror 
de la letra de molde y abrid, por cinco minutos, el 
volumen d(» Viajes. Y vosotros, jóvenes, los que os 
quejáis dolientes deque no hay atmósfera intelectual 
en nuestro país, hacedla revivir, volviendo á las 
lu(»nles puras é incomparables del pasado. Leed esos 
libros admirables, escritos hace nijis de medio siglo, 
y que, como las lelas de los grandes maestros, con- 
servan en sus líneas y en su color una frescura jamás 
igualada en el correr de los tiempos. Declaro que 
no conozco, en prosa castellana, ni aun en los grandes 
modelos del género, páginas comparables á algunas 
de las de Sarmiento en sus Viajes, al retrato de don 
Domingo d(\üro, en sus Hecuerdos de Provincia, ó 
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á esa arinoníu profunda con que el genio del escrilor 
acaricia la nienioria de la madre. Leed, leed esos 
libros, jóvenes, y veréis con qué orgullo sentiréis el 
alma de vuestra raza palpitar en sus páginas. Son 
libros genuinaniente nuestros, que no han podido ser 
escritos en otra parte y que constituyen, hoy por hoy, 
la nota más clara y luminosa para ayudarnos á com- 
prender la gestación caótica de nuestra nacionalidad. . . 

Sarmiento, frescamente desembarcado en París, 
da noticia de Tortillard, Brazo-Rojo y la Rigoleta. 

Luego se echa á vagar, á Jlflner, como él dice, 
deteniéndose extasiadoante esta palabra que ninguna 
otra lengua posee y que tan bien expresa ese dulce 
abandono del cuerpo y del espíritu, llotando entro 
los mil atractivos que lo solicitan al pasar. 

Sarmiento, vagando en las calles, se pierde á cada 
momento y es de ver la admiración profunda que le 
causa la hospitalaria cultura del pueblo IVancés, la 
solícita atención con que el primer viandante le pone 
en el buen camino, le acompaña si es necesario, 
corre tras él si de nuevo loma una calle que no va 
— y todo dentro de esas fórnudas exquisitas de : 
Ayez lacomplaisancc, Soyez assez bon.,. que son la 
menuda moneda de la urbanidad de esta gente. Hoy 
mismo pasa el mismo fenómeno, y en todo tiempo 
los viajeros que han recorrido la Francia han consi- 
gnado igual impresión... 
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L II francés os recibo soiiricíido, os presenta son- 
riendo á su familia que sonríe loda, os da muy bien 
de comer en un comedor abrigado, os brinda buenos 
vinos y malos cigarros y os despide sonriendo siem- 
pre, basta la vista. — Miguel Cañé. 



V.L nKSVUME 



Todas las armadas del mundo tienen sus barcos 
en tres siluacionos dilcrenles : unas veces en acli- 
vidad : otras en primera y oirás en segunda reserva. 
Kl bocbo del desarme absoluto no existe en ninguna 
<le las potencias marítimas europeas. 

La In¿rlaterra desarma sus barcos de la siguiente 
manera : 

Cluando un buque va á llevarse á desarme el jelc 
de él r(»cibc la orden de trasladarlo al puerto en el 
cual se va á depositar. El barco llega directamente á 
su destino, donde es amarrado al puerto respectivo, 
que está previamente numerado. Una vez que el 
buque está amarrado, los empleados del apostadero 
naval vienen á apoderarse de los útiles que se encuen- 
tran dentro d(* él y llevan á depósito los víveres, los 
proyectiles de repuesto y los artículos navales, de 
entretenimiento de máquinas, ropas, vajillas, etc., 
llegándose basta bajar las piezas de menor calibre. 
Hay allí un pi^rsonal eiicargadí) todos los días de 
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limpiar el barco, do tener en perfecto estado las má- 
quinas, las que se engrasan al albayalde lo mismo 
que los gruesos cañones : se pintan las cubiertas, y 
se guarda el aparejo y el barco va á amarrarse á los 
antepuertos. Los bombres que ban formado parle 
de la tripulación de este barco ó vuelven lí la activa 
en comisión, ó quedan en situación de reserva. La 
Inglaterra les paga á estos bombres que quedan en 
situación de reserva seis peniques diarios, pero con 
la obligación de acudir al llamado del gobierno, y 
cuando éste llama, en veinticualro boras están todos 
ocupando sus puestos en el barco. 

El sistema de la Francia es exaclamente igual al 
sistema inglés, con la única diferencia de que es más 
dispendioso. En Francia, el gobierno paga á los 
bombres de la reserva toda la retribución que les 
corresponde en actividad, teniendo éstos la obliga- 
ción de acudir al llamado que se les haga. 

Yo me preguntaba, en presencia de la forma en 
que se bacen los desarmes en otros países : ¿ es 
posible hacerlo en el nuestro ."^ Y me contestaba cate- 
góricamente que no. 

La escuadra francesa recibió en cierta ocasión la 
orden de hacerse á la mar. El almirante de esa 
escuadra de reserva recibió la orden de salir al cabo 
de cincuenta y tantas boras ; y al cabo de cincuenta 
y tantas boras, se encontraba navegando una escua- 
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dra francesa de diez acorazados con Uidos los ele- 
mente )s necesarios. Fné entonces que la Inglalem 
|)ens('> que cuando alguna vez ella nccositara hacer 
una ino>ilización como ésta, no lo conseguiría en las • 
cincuenla v tantas horas de la Francia. De ahí que 
el sistenuí francés fuera transportado á Inglaterra. 

El desarme, señor presidente, vuelvo á repetir, 
entre nosotros no se puede hacer ni en la situación 
de primera ni en la de segunda reserva. Es necesario 
hacerlo, (»ntonces, por el sistema de desarme ahsoluto. 

( Dónde van á colocarse estos harcos que quedan 
así en situaciéni de desarme absoluto, ponjue no les 
queda un solo liomhre que poner en su tripulación.*^ 

Tendrán por fuerza que perderse en Lujan, en 
Uio Santiago ó en Bahía Blanca. No sé dónde se 
van á perder, pero chm) (|ue la (comparación, vulgari- 
zada ya, de (pie un harco es como una casa, que se 
cae si se ahandona. es apli(*ahle : así se destruirán 
los harcos de la armada nacional. 

EntoncTs, señor, ¿para (pié tiene la Bcpiiblica 
Argentina esos harcos, cpie le cuestan inmensos sa- 
crUicios ? 

Con el único propósito de tenerlos listos para el 
caso en (pie los necesite. 

¿\ es |)osihIe (pie si nosotros col(K*amos á nuestros 
hiupies en. situación de desarme, los vamos á tener 
listos cuandt) los necesitemos.^ Evidentemente, no! 
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Yo lio quiero, entonces, que nosotros dejemos 
todo íi la imprevisión : yo no quiero que nos con- 
fiemos al acaso : puediJ ser que alguna vez hayamos 
hecho bien en fiarnos en la Providencia, porque ella 
permitió que naciera en Yapeyíí un hombre que 
tuviera planta de acero, para grabar su huella de 
cíclope en el eterno granito ; pero también la Provi- 
dencia ha permitido que. surgiera de San Juan un 
hombre, un genio, que obligara á los demás hombres 
á cultivar el cerebro de la raza americana, de esta 
raza que nació Ubre, que se sintió oprimida, pero 
que encontró dentro de si misma la fuerza suficiente 
para elaborar su redencicm, en símbolo de la cual 
se plantó sobre el suelo de la América el árbol fron- 
doso de la libertad. 

Permítaseme esta falta de modestia, señor presi- 
dente, yo creo que fruto de este árbol es este grupo 
de hombres que perteneciendo á las clases dirigentes 
del país, recibieron, para cuidarla, una patria noble 
y gloriosa, y que tienen la ineludible obligación de 
entregarla grande, noble, gloriosa y fuerte á la pos- 
teridad. — Peduo Coronado. 



KAM\IIT1>E 



La noticia de la muerte de M. de Lamartine, cur. 
dio por el mundo como un relámpago que iluini 
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liase una luinba ; tumba sagrada del jénio cuva 
herencia recoje ya la posteridad enternecida. La 
gran voz que se ha apagado para siem])re no resonó 
solamente en el corazón de la Francia. Esa voz pura 
y melodiosa en sus cantos, atronadora y sublime en 
las l>orrascas políticas y en la defensa de la huma- 
nidad, de la Hbertad, de la justicia y de la patria, se 
derramó por los ámbitos de la tierra durante medio 
siglo, en ondas vibrantes de grandiosa elocuencia. 

^ también nosotros poniamos el oído á esos acen- 
tos inspirados, ya nos llegasen bajo la forma de 
tiernas elejías, de llamantes odas, ya en oraciones 
magníficas, fijos los ojos en la brillante constelación 
de las obras del insigne escritor, no nos can.sábamos 
de admirar hasta en las negligencias y en las rápidas 
improvisaciones de su fecunda vena, la variedad 
maravillosa, > la vasta plenitud de su talento. El 
manantial copioso donde todos hemos ido á refres- 
car, á ennoblecer nuestro espíritu, ha cesado ya de 
brindarnos sus cristalinas aguas. Lamartine no 
c\isle ! — 

Si la naturaleza tuviese el sentimiento de las cosas. 
Horaria sin duda al mus gentil de sus amantes. El 
inedilíi sobre sus secretos augustos, la contempló 
reconcentrado en sí mismo con el pensamiento en 
las alturas, desde donde bajaba fortalecido á son- 
dear los abismos del corazón humano ; habló de ella 
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en el idioma de Platón cuando á orillas del Iliso, 
dejaba correr su libre y generosa facundia : la piuló 
con los colores arrebatados al iris ; aprendió para 
traducírnoslo en versos fáciles, imitativos y cadentes, 
el murmullo de los vientos, el canto de los pájaros, 
el fragor de los torrentes en la agi'esle monlaña, y 
las ondulaciones armónicas de aquel lago romántico, 
trancpiilo espejo de los cielos, donde todos liemos 
navegado alguna vez, y que columpió en sus olas 
suspirantes la frágil barca de su felicidad y de su 
amor, eternizado por su mimen divino... 

Sus ** Meditaciones " cayeron sobre la frente do- 
lorida de la Francia como una guirnalda de llores 
caidas del olimpo. Todos se apresuraron á aspirar 
aquellos perfumes nuevos y agrestes, que al dia 
siguiente de las pavorosas refriegas, bacian sonar con 
las delicias de la Arcadia. Aquellos versos llenos de 
luz v de rocío refrescaban el alma. Las armonias de 
la radiante juventud se desprendian de aquella lira 
de oro, como de un manantial guardado por el ángel 
de los dulces recuerdos y de las lágrimas espontá- 
neas y puras. Circulaba en esos versos radiosos el 
soplo virginal de la aurora, y brillaba en ellos 
como un reflejo de la alma tierna de Petrarca. 
Tenian la transparencia, la melodia que se admira 
en las composiciones de Racine y á veces la vigorosa 
entonación y la sublimidad de Corneille. El poeta 
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había bebido en todas las fuenlcs de la inspiración : 
Dios, la naturaleza, el arte y el amor: empero lo que 
dominaba en sus cuadros era principalmente el colo- 
rido, la frescura v la luz. El mimen de Lamartine 
flota en el éler como en su elemento natural. El 
conocia las alias cumbres donde tronaba el genio 
volcánico de Bvrcm. y delude mas tarde debia re- 
montarse el gvn'u) de Hugo, para recorrer los espa- 
cios como el profeta Elias en su carro de fuego, pero 
amaba mas los valles nativos, llenos de recuerdos v 
de apacibles sombras, — la gruta musgosa donde la 
Náyade murmura á las violetas pálidas sus mas dul- 
ces se(*relos, — el penacho de humo de la cabana 
del pastor penHcndosc entre los celajes de una tarde 
de oloño. — las frescas islas del golfo de Ñapóles 
donde un dia debia encontrar á (íraziella, semejantes 
en su perpélui) júbilo á las cestas de llores que las 
<!aiicforas griegas alzaban graciosamente en sus bra- 
zos en las fiestas de las Panateneas. Confidente de 
la naturaleza dejábase arrullar por todas sus caricias. 
La índole de su talento se avenia mal á los impe- 
tuosos arranques de la iniajinacion, de donde pro- 
viene» que el horror, las pasiones en convulsivo 
tumulto, no entraban en el dominio de su imperio. 
La poesia, decia él, a es la emoción por lo bello, » 
y bajo el influjo de esta idea y de este sentimiento, 
hermoseó cuantías objetos rozaron las alas de su ruti- 
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laiitc fantasía. No os esto decir que no se encum- 
brase á elevadas esferas. Su vuelo sin embargo no 
es el de la águila sino el de la paloma ; la paloma que 
lleva en el pico la rama de olivo, símbolo de paz y 
de esperanza. Lamartine entró pues triunfante por 
las puertas de la vida. A sus primeros ensayos 
acogidos con Uin calorosos aplausos, siguiéronse 
multitud de poemas ora coleccionados, ora sueltos, 
i'audal armonioso de noble y elevada poseía. — 

C.ÍRLOS tíuiDO Y SpA>0. 



LV lUSTOUI E^ MEÜEA 



Las grandes impresiones no encuentran su elo- 
cuencia en las frases. 

El dolor intenso, la alegria inlinita, el amor su- 
premo, el entusiasmo vertijinoso, no tienen palabras, 
sino gritos. 

Estallan, no hablan. 

Un grand pintor de la (¡recia, trazando el sacriíí- 
cio de la hija de idomeneo, representó vuelta de 
espaldas la figura del padre y sacrilicador. 

Consideraba que el pincel era impotente para 
reproducir aquella situación inaudita del espíritu, 
dibujada en los rasgos de un semblante humano ; y 
dejaba que el alma de cada uno terminase el cuadro 
incompleto. 
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Una columna en blanco es tal vez el liiiico len- 
guaje cuando no puede reproducirse la impresión y la 
mulliplicacion de lo sublime que quila Uxla persona- 
lidad á los espectadores paní convertirlos en satélites 
arrastrados sin voluntad donde los lleva la voluntad 
del jénio. 

Pero el público no se contenta con pajinas en 
blanco. 

A nosotros el deber de llenarlas, aunque sea vio- 
lentado las IcNCS de la sensación v cambiando con 
dolorosa violencia el nuíjico prestijio que aun nos 
envuelve en su atmósfera poderosa. 

Medea fué algo mas que la interpretación sublime 
de un gran rol. 

Adelaida Uistori lia sido, para el pueblo de 
Buenos Aires, la revelación de lo desconocido ó mas 
bien la realización de lo ideal que está en todos los 
espíritus > de que apenas encontrábamos en el inun- 
do eslerior una traducción trunca ó un fragmento 
deforme. 

Adelaida Uistori es para nosotros la revelación de 
la Irajeilia: pero la revelación grande, absoluta, 
com[)leta, perf<»cla y evanjélica, si puede usarse esta 
palabra para espresar la grandeza y la verdad típica 
que no admiten mas allá. 

Su frente alta parece dar un límite sobrehumano 
al pensamiento. Sus ojos están preñados de reláin- 
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p«igos. Su boca parece aspirar atmósferas superiores. 
Su ademan tiene la majestad olímpica. Ei] su voz 
vibran todos los tonos, desde las notas varoniles del 
imperio, desde el grito salvaje de la pasión furiosa, 
basta la modulación suavísima empapada en las 
lágrimas tibias de la ternura. 

La Ristori no es una actriz, ni una mujer simple- 
mente. 

Es la nuisa fatídica de la Trajedia. 

Es la Melpómene antigua con su manto azul y su 
tiuiica de largos pliegues, calzando o\ Irájico coturno 
y apoyada en la diestra, armada del puñal sobre los 
altares de Tracia. 

Su actitud y juego escénico es el esfuerzo sublime 
del arte que se esconde á sí mismo para bacerse 
olvidar V confundir con la verdad. 

Tómese una actitud cualquiera de la Uistori. 

Sea (pie ella abrume con su desprecio como 
cuando Jason le ofrece bacerla partir en una nave 
cargada de tesoros ; 

Sea que estienda su brazo para fulminarle con la 
acusación de parricidio ; 

Sea que caiga desesperada al pió de los aliares de 
Saturno ; 

Sea que en la reacción del dolor á la venganza, 
medite, al levantarse de sus gradas, en aquella acti- 
tud admirable que es imposible describir : 
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Sea que suplique, doblando su frente altiva á 
pies de su rival : 

Sea que oprima a sus hijos contra el pecho, con el 
hondo grito de la desesperación y la ternura, apli- 
cando sus mejillas, su cueqio contra su cuerpo \ 
materializando la aspiración de confundir tres almas 

en una ; 

Sea que, como la leona irritada, los arrebate en 
sus brazos, abrazando con su mirada el niiiro humano 
que la aprisiona ; 

En cualquiera de esas actitudes, decimos, la 
Uistori seria un modelo sublime ofrecido íí la obra 
maestra de un escultor. 

\ en nada de esto haN sin end)argo el menor estu- 
dio aparente, la mentar afectación, el menor recuerdo 
de la propia persona. 

No se podria cambiar una sola línea de aquella 
magníiica estatua sin dejarla imperfecta : y sin em- 
bargo, ella las cambia todas, obedeciendo á una 
nueva situación y encontrando otra actitud nueva 
irreprocliable basta en las jesticulaciones de las 
manos % hasta los pliegues de la túnica. 

Hcalizar la verdad ideal, he ahí la obra deljcnioy 
la que ha alcanzado Adelaida Rislori. — Josk María 
(ÍL in:iihKz. 
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Hay algo, señores, lisonjerainenle mislerioso en 
el ainbienle moral de esla ciudad de Córdoba á la 
c|iic nunca me ha sido posible acercarme sin hondo 
recojrimienlo. No sé porque parece que aqui palpitara 
con mas libre soltui*a el espíritu colectivo, que aqui 
se deslizaran más diáfanas las corrientes de nuestra 
verdadera historia y se despertara entre la vaga su- 
gestión de emociones indeluiibies. con más potente 
vivacidad, el recuerdo de esas loendas \ de esas 
tradiciones que van cantando á través de k>s siglos 
en el ahna siempre sensible de los pueblos, la nota 
Iónica de su carácter y de sus destinos, y disputando 
á la necesaria transformación de las edades la ingé- 
nita pureza del ser originario. 

El sentimiento nacional parece conservar aquí el 
raudal mitológico de su eterna puriíicación, cuando 
sastraidos á los rumores de la vida presente, despre- 
ocupada el alma de nmndanales afanes, acuden 
sucesivamente los hermanos de todos los rumbos de 
la República, mucho menos á cambiar perspectivas 
geográlicas ó á buscar alicientes, al fin mezquinos, 
que á confortar el [)ensamienlo y el propósito domi- 
nando las grandes pcispecti^ as de la historia 
común. 
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Así como en todas parles de la economía indivi- 
dual palpita la corriente circulatoria y en todas si^ 
verifica esa perenne renovaciíin orgíínica que pnxluco 
el crecimiento n la salud, pero sólo en las alturas 
del corazón se aproximan y entrelazan los nobles 
conductores de la sangre que viene y de la sangre 
({ue va — la vena, que es símlK)lo del pasado; la 
arteria, í[ue es símbolo del porvenir — así en cual- 
quier palmo de la tierra común se elabora la historia 
[latria, pero aquí en esta Cóitloba — que es altura 
g(*<)gráíica y sociol/)gica — parecería enlazarse mejor 
lodo cuanto vamos dejando atrás y todo lo que am- 
bicionamos ver adelante y percibirse en la compacta 
unidad de su conjunto, desde su origen hasta más 
allá del instante presente — el proceso vivaz de 
nuestra afanosa existencia. 

A(juí [)are(*en recobrar vigoroso relieve perfiles 
esfumados. \ resur;rir de entre las sombras funda 
menlales macizos: aquí viven aun elementos de 
e(laíl(»s muertas ejerciendo todavía saludable influjo 
<*n la obra de la común solidaridad. Desde aquí se 
(Hvisa mejor nuestras grandes miliarias y restauran 
sus líneas generalrices la conquista y la colonia con 
sus episodií^s de leyenda, la revolución y la indepen- 
dencia con las músicas triunfales de sus epopeyas, 
la guerra civil \ la barbarie (*on sus tempestades y 
nublados sombríos, la unitad nacional en sus pri- 
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meras potentes revelaciones y la lahor romana de la 
organización con todos sus gratos rumores de col- 
inena — slrepil oninis murmure cnmpus!... — 
Osvaldo Maoasco. 



IJ CKHO " 



Estuvo emigrado, — en Chile. Xo se crea por 
esto que era un revolucionario. No habia nacido 
para luchar contra el espíritu de autoridad, aunque? 
en el fondo de su conciencia, — hubiera mofivos 
para ello. Uecordad, lo que un doctor chino, le decia 
A Mencio, discípulo inconvertible de Confucio : a La 
a naturaleza es tan maleable y tan flexible (|ue se 
« parece á las ramas del sauce. » 

Allí en Chile, tuvo, según deciaii, una página ro- 
mántico de amor... Aquella especie, girando alrede- 
dor de su nombre, como molesta mariposa, en torno 
<le la luz, debía oscurecer sus horas... es un misterio. 

Era bueno, persuadido, como Marco Aurelio de 
que la bondad es invencible; dulce, manso, seguro, 
— sabia, conocia. Pero, al mismo tiempo, era capaz 
de ceder demasiado. 

Tenia una cabeza arábiga : arropada con un bur- 
nus de blanco color, habría semejado, uno de esos 
ulemas, que, en Granada, intentaban demostrar 
.sapientísimamente, que Dios era Dios, Mahoma su 
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profeta, — y Josucrislo un titulado precursor del 
^erl)o Divino, — una cabeza envuelta en un cal>cllo 
abundante, tupido, negro, lustroso, cresjx>, descu- 
briendo una frente serena, de curbatura breve ; unos 
ojos dormidos, de brillo pálido, como el del azaba- 
ebe, — de mirar lánguido, intenso á veces, como 
si eslu>iei'an á punto de decir sonriendo : ved aqui 
bay algo recóncHto, penoso, dolores, tristezciiS com- 
primidas... dejadme bablar de otra cosa: y una nariz 
de líneas tenues, fina, casi ¿ffílada, — nariz bonesta, 
capaz de busmear, sin atreverse á profundiziir: la 
boca correcta, de labios ni gruesos ni delgados, — 
medio velados |)or un bigote nada ralo, unido á una 
patilla abultada, abierta, á la torera, — boca mas 
bien femenil, amante, (pie de doctor, in utroque, — 
boca (juí», al dc»splegarse para derramar sus raudales 
sempiternos de verbosidad, permitía >er unos dientes 
uniformes, cortos, poco unidos, — trasunto de que 
no (»ra un bondire de resistencia: todo ello sobre 
un tronco de tamaño connm. — lo que no era el 
bond)re. cpie caminaba, se mo>ia, mejor dicbo, que 
s(»dcslizaba, como todos sus actos, suavemente, .siendo 
la persona mas cunqdida, mas amable, mas melosa, 
sin saberlo, que jamás baya existido tierra adentro. 
•No j)or (*slo, fastidioso ni cargante, — aunque a 
>eces obsediara como una pesadilla; porque era 
llorida, amena, variada v moderna su conversación. 
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— íí lo que se agrega (¡iie tocaba la guitarra y que 
cantaba vidalitas, — esas endeclias del terruño como 
lamentos de paloma torcaz aprisionada. 

Tenia pié pequeño y manos como para lucirlas, 

— aunque algo les liabria exijido un petimetre ó 
una duquesa, que no hubieran sido contemporáneos 
de Cristina de Suecia (jue estuvo ocho dias sin guan- 
tes, y que así llegó lí Compiegne. 

Sabia derecho, mucho der(»cho, hasta el canónico, 

— Y, desde luego, toda la metafísica de la Constitu- 
ción ; por manera (pie, así se explica que cuando fué 
diputado pudiera hablar casi cuarenta dias y cuarenta 
noches, — sin descontinuar y todavía haciéndose oir. 

Eugenio de Mericourl ha escrito que Thiers solo 
no hablaba cuando tenia la navaja del barbero en el 
pescuezo. Asi era este cordobés, — de alta alcurnia 
intelectual, que amaba las antítesis, el paralehsmo 
on las construcciones, la aliteración: plebeyo sin 
embargo de la frase y de la palabra, — de la que 
usaba y abusaba con y sin consideración de los que 
le escuchaban : porque, como otros de su extirpe 
bondadosa, era en extremo distraído, á tal pimto 
que, todos los Guido jimtos, los (¡nido Spano, sin 
excluir al inolvidable general, su preclaro progenitor, 
no habrian alcanzado á competir con él. 

En el Paraná, en la tertulia de liedova, cuando 
todo el mundo se habia retirado, cuando el mismo 
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dueño (lo casa, que lo amaba fraleriialnieiile, se habla 
metido en cama ya, — Lucero hablaba todavía hasta 
que un ronquido elefanleásico le decia : vele! 
duermo, hombre de Dios! 

Era Lucero, liberal en lodo, adelantado, — sin 
mayores preocupaciones; pero no estaba con los 
liberales, decian, porque h>s reaccionarios explotaban 
su timidez, insinuando que evocarian... la pagina 
novelesca de Chile. 

La le>enda así corría ; quizá no había en todo ello, 
mas ([ue una adaptación ; quizá solo lo movía su 
plasticidad ingénita, — que hay caracteres así: son 
y sijfuen siendo del primero (pie de ellos se apodera. 
aun({ue sus facultades intelectuales sean superiores. 

Los reaccionarios actuaban sobre el eje de la 
fuerza, — v ÍAicero tenia todo blando : la masa, la 
corteza, los modales, — hasta su oratoria, acom- 
pañada de una voz sin cadencias y de una sonrisa 
vaga, permanente. 

Para gentes desocupadas era el mejor comensal 
imaginable; nada dispéptico, hallaba todo bueno, — 
familia y potages. 

En mi casa, en (liudoba, hizo dislraido una visita 
de dieciseis horas, — dejándolo yo, mano á mano con 
mi nmjer. que ese día tenia una soirée dansante. 

Pocos hombres han pasado á mejor vida, conser- 
vándose buen catóhco (y libre pensador según el 
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caso que se disculia), soltero, casi sin ruinilia, sin 
sequilo íiiliino como este, dejando recuerdos mas 
gratos, \ tanto reconocimiento, eslov seguro: porque 
como sabia muclio j estudiaba, y fué rector de la 
L iiiversidad de Córdoba, — aunque ya un poco de- 
caído, — él ha educado una generación, preparán- 
<lola sólidamente con sus lecciones y el ejenq)lo de 
su vida que fué, — y no es poco decir, la vida de 
un hombre de bien. 

Su rastro jurídico, de polémica, de debate sobre 
cuanto se relaciona con nuestra organización política, 
anda por ahí, desparramado en los archivos del 
gobierno del Paraná. 

Desgraciadamente, de todo eso, lo mismo que de 
tantas otras cosas, solo tenemos la rúbrica, — y á 
medida que los hondires se van, hasta su üliacion 
personal se desvanece, se borra. Salvarlos del olvido, 
es un tributo que, los que fueron actores ó especta- 
dores deben á la generación de imestros dias. Ella 
completará, lo espero, la obra del porvenir, — es- 
cribiendo la historia filosófica ó documentada. — 
Llcio ^ . Mansilla. 



MOUKN'O. — KIVADWIA. 



La revolución del 2 5 de mavo de 1810 fué de 
independencia. — por los hechos y por las ideas 
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<lc SUS aiilores.La rreacióii de la Juiítn giil>eriial¡va, 
la (»\po(lic¡<)n auxiliar al Perú, la convoca loria de 
un conjrrcso general elegido por los pueblos, y 
I odas las demás imposiciones populares de las acias 
de Mavo, destniveron el réjjrimen colonial fnndatlo 
en la soln^ranía de la Corona para sustituirle por 
(»1 régimen criollo emanado de la soberanía del 
pueblo. 

La empresa era atrevida ante el poder militar de 
Es])aña y el orden social (pie sustentaba las institu- 
ciones abatidas v los vínculos rotos. Montevideo, el 
Paraguay, el interior del virreinato, en poder del 
enemigo, cercaban el foco de la nueva vida. Para 
(»sca])ar á la borca y salvar los deslinos de un coii- 
tinent(» — ponpie entonces la América estaba con- 
siderada como inia sola patria — era menester 
demoler v triunfar con las armas, transformar el 
ord(»n social, esparcirá todos los vientos \ ari*a¡gar 
imevas ideas v nuevas instituciones. 

Va\ atpiella bora solenme, Mariano Moreno fué el 
nuuHMi, la energía indomable, el demoledor anda/, 
el cribador AmmiuíIo ! Todo abanto su gran caljcza : 
lodos los |)roblemas orgánicos fueron por él resuel- 
tos rápida y cerleramenle, con la suíiciencia del 
bombre de estado y la profuudidaddellilósofogonial. 
Co:i la espada y con las ideas, desde el gobierno y 
desd(» la prensa estableció la base inconmovible de 
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la independencia y de la democracia americana. Por 
eso le bastaron siete meses de vida piibliiM para 
hacer su nombre inmortal ! Su obra esta boy en 
florescencia plena desde el Cabo de Hornos basta el 
Istmo de Panamá : la democracia triunfante ! 

No fué menos brillante (mi la labor del pasado la 
figura de Ilivadavia.'Sin poseer el genio de Moreno, 
dio forma orgánica á los grandes pensamientos de 
la revolución, estableciendo las instituciones funda- 
mentales de la democracia. Desde cfue apareció en 
i8i I, se reveló estadista y regenerador social. Diplo- 
mático de la colonia sublevada . trabajó , lucbó , 
sufrió todo linaje de contrariedades en las capitales 
europeas para defender la independencia americana, 
hasta que vio, colmados sus anbelos por el recono- 
cimiento de los Estados Unidos y de Inglaterra. 
Ministro del general Martin Kodriguez, en medio 
del caos inició la reconstrucción política de Buenos 
Aires con la ley de olvido, y estableció, una tras otra, 
todas las instituciones fundamentales de la demo- 
cracia representativa. Adelaiítándose á su época, (jue 
no le entendía, que le criticaba, que le ridiculizaba 
cuando no le combatia , implantó los progresos 
europeos en las diversas manifestaciones del trabajo 
y del pensamiento ; á punto de ser difícil hoy señalar 
un adelanto en el que no hubiese pensado Rivadavia. 
Presidente constitucional de la nación, opuso los 

Abeille. 17 
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principios del gobierno lihro á la oiniiip<Ueiicia 
cesárea y avasalladora de Bolívar : le ¡«igiiieron 
Cliile > el Perú; Colombia mismo le aplaudió: y 
con su resistencia, sin armas, venc¡<3 al obcecado 
Libertador, 6 hizo predominar en America las iiisli- 
tuciones, radicadas en la Argentina. Con sobrada 
raxnn (íervimis, el gran historiador del siglo XIX. 
llanca á llivada>ia et Pitt americano. 

Ahora bien : al lado de estos dos ilustres varones 
cu\as obras viven y vixirán perdurablemente ]X)r- 
que fueron concpiistas humanas, no está bien, está 
mal la simpática pero nuiy secundaria figura del 
general Brown, Ese honor lo conquistaron con sus 
hechos solamente San Martin v Belí^rano. Bívadavia. 
Moreno, San Martin y Belgrano forman el único gnip) 
de la grandeza verdadera, de primera fila, durante 
et periodo de la independancia. Respetémosle, pues. 
No le to(pieinos ! H(»verenciemos ese grupo consa- 
grado por el jn¡(*io de la posteridad : y ya que San 
Martin y B(»lgrano tienen la apoteosis del bronce, 
limiten)os este proyecto á las estatuas de Bcrnardino 
Rivada>ia v de Mariano Moreno. — Manuel J. Ma>- 

TH.LA. 



mí»tkagi:do 



Monteagudo era precisamente el hombre sensitivo 
por e\<*el(Micia : la organizíicion mas dominada por 
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esa sensibilidad abimdautc que se diseña con tan 
vivos colores en estas idiosincracias meridionales ; 
el histérico (diremos la palabra) mas consumado que 
encierran las pajinas de nuestra pequeña historia. 

Todos los actos de su existencia en eterna tribu- 
lación, todas las ondulaciones de su carácter cam- 
biante y caprichoso, todos los misterios de su vida, 
las sombras v claridades de su ser medio confuso, 
tienen su filiación patológica obligada en las inter- 
ininables sinuosidades de aquella enfermedad que ha 
sido por mucho tiempo considerada como patri- 
monio exclusivo del sexo femenino, pero que tam- 
bién ataca al hombre bajo las mismas formas y con 
sus estragos irreparables, si bien no de una manera 
tan frecuente y bulliciosa. Con sus accesos de furor 
V de delirio, con sus perversiones profundas de las 
facultades afectivas (pie suele ser su signo domi- 
nante ; con sus simulaciones instintivas y sus deseos 
violentos, sus alternativas de suprema exaltación y 
de abatimiento profundo, constituye una de las 
enfermedades mas curiosas y al mismo tiempo mas 
terrible é indomable de la ■Nosografía Médica. 

Monteagudo tenia todas las debilidades (|ue en- 
cierrra la fisiología infernal del histerismo. Los sobro- 
saltos y los caprichos increibles de su sensibilidad 
petulante y pervertida, han dado origen á todos esos 
actos irreflexivos y extravagantes que, con las apa- 



26o CAPÍTULO VIII 

ricncias vchcincnics de una intención culpable eran, 
sin embargo, el fruto de una perversión instintiva 
de las facultades morales. Su imaginación fácil y 
abundante, movible, vivaz, como la chispa eléctrica; 
sus abatimientos femeniles v sus reacciones convul- 
si vas tan características, fueron el producto del ner- 
vosismo extremo en que vivia su cerebro, lleno de 
fastasmas grandiosos y temibles, esclavo de sus pro- 
pias insurrecciones é incapaz de las altas concepcio- 
nes <pie le han atribuido como hombre de estado y 
c|ue son el patrimonio exclusivo de las cabezas 
equilibradas por el supremo y saludable reposo de 
ima razón irreprochable y no de una liistcria contu- 
maz bravia. 

Sus ojos negros y centellantes, aquellos ojos his- 
téricos, sombríos v á la vez llenos de luz, en donde 
estaban como vaciadas todas sus agitaciones seci'etas, 
revehihan en el brillo de su mirada especialísima y 
aguda, la emoción incesante en que lo man tenían 
sus pasiones precoces y casi siempre imprudentes : 
aquel gesto (hamático y pedantesco con que hablaba 
á las nniltitudes nerviosas de la revolución, su vani- 
dad teatral, su pueril engreimiento, resumen en 
dos ó tres razgos capitales toda la sintomatología de 
su neurosis extraordinaria. 

Monteagudo es el ejemplar mas acabado de este 
nervosismo femenil que constituye la enfermedad 
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■del siglo, y que os el padecimiento ineludible de las 
naturalezas enjutas y nerviosas : de las mujeres 
bellas y quiméricas que envejecen en 'el ascetismo 
de un celihalo obligado y sonador ; de los hombres 
de letras absortos en el trabajo y la meditación abru- 
madora de todos los dias. Es la enfermedad de los 
ambiciosos — dice Bouchul en un libro palpitante y 
fanUístico que lia escrito sobre la materia — la enfer- 
medad de los que pierden la fortuna en su carrera 
precipitada é imprudente, es en fin « una de las 
formas de las fiebre de los espíritus modernos arras- 
trados por la sed del lucro y el deseo de los placeres». 
Monteagudo era vano, pueril y satisfecho hasta 
la impertinencia, primer detalle, que aimque vaga- 
mente permite vishnnbrar los contornos indetermi- 
nados de su histerismo medio deforme. Creíase un 
hombre irresistible por las seducciones fantásticas 
que snponia en sus contornos, delicadamente mode- 
lados y llenos de blandas ondulaciones ; por sus mo- 
dos cortesanos y hasta cierto punto amanerados, y por 
sus gracias magmTicadas en los excesos de su imagi- 
nación impúdica y ambiciosa. — J.-M. R.vmos-Mejia. 



U)S AHRKOS 



Los arreos no dan trabajo porque el Desierto esta 
•cruzado en todas direc^ciones de caminos Um largos, 
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cuan anrlio es el Continente Americano, \ de una 
amplitud que suele alcanzar hasta quinientos metros. 

Esos caminos son formados por liuellas profun- 
das que se enroscan unas veces entre sí, se prolon- 
gan después con i-egular paralelismo y vuelven á 
cruzarse recíprocamente en todas direcciones, como 
cnjaml>ies de vílx)ras en fuga de una quemazón 
cercana. 

Se revela claramente el origen de estas rastrilla- 
das secidares : la marcha tranquila y caprichosa de 
los ganados. 

lachados á la senda que (*onduce al punto seña- 
lado, los rehanos se serenan después de uno ó dos 
dias de camino y siguen tranquilos las sendas, como 
se deslizan los camalotes de los rios al impulso de 
las corrientes tortuosas. 

De cuando en cuando huye algún hagual arro- 
gante, un novillo bravio acomete íí los ginetes cer- 
canos, ó se echan las vacas cansadas. El arreo no 
se deliene por eso. Millares de bramidos estridentes 
y el relinchamiento de las manadas ariscas, respon- 
den al grito aidielanlí» de despedida que parecen 
lanzar los fugitivos ó los caídos, y de todos lados 
los ganados dan vuelta, un momento all>orolados, 
reconociendo el camino de la querencia, y tentados 
de ganar el campo arremolinan furiosos : pero los 
indios despiertan, agitan las lanzas, estrechan las 
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clistancíds. sacuden los ponchos como pendones sin 
asía y sus gritos feroces y espeluznantes, se asocian 
al estallido de aquel clamoreo imponente \ salvaje, 
íjue tiene por teatro \ por medios toda la Barlxirie 
de la Pampa. 

Los indios de pelea y los arrieros, que son los 
viejos, los nuichaclios y las chinas mas varoniles, 
llevan sus caballos cargados de lx)tin, y se rohan lo 
([ue pueden robarse unos á otros, durante la marcha, 
aprovechando el menor descuido y el sueno mismo 
de los confiados. 

A veces una cuchillada detiene la mano armada 
que se desliza á corlar un tiendo del recado, que 
sostiene un sabroso chanpii de yegua ó una prenda 
del cristiano; otras vec(»s el charqui y la prenda 
desapare(*en después de un tajo hábil y sigiloso, y 
el dueño de la carne robada se desa>una en un 
fogón amigo, donde todos festejan la pericia del 
ratero, (pie es á menudo uno de los camaradas de la 
rueda. — Estanislao S. Zkballos. 



KISIOLOJIA l)K LA RISTOltl 



Su frente es despejada y proporcionalmente mas 
alta que ancha : es frente de muger altiva. 

Por eso pinta mejor la situación de su alma, 
cuando alza la cabeza para mandar, (¡ue cuando la 



!n«-lina «iipU«?an«J«:i. v pinta mejor la .siluacion de su 
4lma. p«:*n|v^ -íenti? mas vivamente el estímulo que 
]ii \n'*bt'f imf^ñ'"^ que él que la obliga a humi- 
í!ar^ 

^tn •*mKtnrv. ,*n r-l lienzo de >u frente hay campo 
parí t^^ht^ li> «ísptv^i- «oe* posible?, desde las que 
ite^tuman Lt* k'ira-'ovsi* pa:s¡i>ne* de un corazón 
p^n-^rM hik.'-t^ b> qf>* muestran la in«3cencia y 

Sil.* j..^ jLp. «-an^^iv^ v^ p>r el liemp.» y por el 
r»"si«¿ -^íff ::•*:• -m»* if*t¿ín •>l>ti:rad«-"^ í ejecutar, no 
^ n iit* in .ñor •¿»iifrTn£ittdi>. y p>r e^b» no son 
71" ci« •* D«in ■;Hpr****ar mo.-^ bien mu po*i«>n «jue otra: 
a :nf TO fe *ii ■f^r»r>¿:o i^> ti^be- bci-^-.^r^ie en sos 
■•• n«rji*:» n»*^ i»; •:» tinti» ^ «fc brift>- *in«> en los ac- 
••.•&-no'*.^ ¿' '.JL** TTi.^ Tigif» *«t..s. ^ «fn la ami«>nía del 
*" n lui'i nnr •• nrrrbtii'ín -i i.*€TDitT o«"»fi ti"* demás 
■sur**'! iii'**. 

F.i -• •* Til m-jTiiHnft •* ¿^ '*^:í*' r'y:»??-- «üríji*!':-* p>r 
• "^ iM.*^ 'li* «^ "íare^ii'T.í*. lar* r^c*í**»r'eiíe*f '^rí^rtin atra- 
"^ l»*^ !•::! u uh^int ,nt¿i -me tu*:' «lít -tQ".*"*. «rl de- 
—•■•!• -•• i^^^ ii TI I II 'ai i¿i*:ui .iTTTÍSii y ^h^ntr^y, pn>- 
ni»'»«nrt la *!Í*»'í#' imf 'i4ti' •* ftmi » p*fríi:«iLr «fn vir- 

i.i 1 «ai^ ii> ii'Tia> > •m.'íitot»^. há. R¿*í»-n fcii«>» ile 
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Si busca csprcsar las ternuras de un amor na- 
<*iente, una tenue capa de líquido se esparce sobre 
su pupila y parece que deslila la esencia del amor, 
en cada reflejo de su córnea humedecida. 

Si trata de pintar la cólera que domina el alma 
<ltí una mujer ofendida y que aspira venganza, pa- 
rece que del fondo de sus ojos parten los rayos de 
fuego con que lia de atravesar el pecho del que osó 
levantarse hasta ella, 

Y cuando el dolor intenso quiebra aquella natu- 
raleza de hierro, los brazos de la artista se echan 
hacia atrás, su cabeza se inclina sobre el pecho, sus 
órbitas se agrandan, una sección mayor del globo 
<le sus ojos aparece, y el eje de su mirada penetra 
hasta el fondo de la tierra como para buscar un 
punto de apoyo á aquella cabeza cuyo cerebro está 
apretado por la fuerza de una pasión violenta que ha 
llenado de sangre sus arterias. 

Esta actidud es poderosa y no hay espectador que 
la resista. La trájica da con ella á tal grado la me- 
dida de su dolor interno, (pie el que la mira siente 
una tensión mayor en su cerebro, una crispacion 
involuntaria de los dedos y una parálisis ficticia del 
torrente de su sangre. 

Después de una imjiresion asi hay necesidad de 
descansí), y el que ha presenciado ese cuadro, se 
alegra de que se concluya para respirar con libertad. 
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incHiia siipUcaiido, y piula mejor la situación de su 
alma, porque siente mas vivamente el estímulo que 
la vuelve impiTÍosa que él que la obliga á humi- 
llarse 

Sin embargo, en el lienzo de su frente hay campo 
para todas las espresiones posibles, desde las que 
atestiguan las borrascosas pasiones de un corazón 
perverso, hasta las que muestran la inocencia y 
candor del alma virgen. 

Sus ojos algo causados ya por el tiempo y por el 
pesado ejercicio que están obiigados á ejecutar, no 
son de un color determinado, y por esto no son 
propios para espresar mas bien una pasión que otra: 
la fuerza de su espresion no debe buscarse en sus 
condiciones de colorido y de brillo, sino en los ac- 
<*identes de sus movimienlos v en la armonía del 
conjunto que contribuyen Á formar con las demás 
faccion(»s. 

En los movin)ientos de esos ojos, dirijidos por 
los inúst'ulos patéticos, las espresiones serian aca- 
badas > bellísimas si no se notara cuando la acción 
(»s lle>ada al último grado, (pie mío de ellos, el de- 
recho, se desvia nuiclio hacia arriba y adentro, pro- 
duciendo un efecto (pie solo se hace perdonar en vir- 
tud (1(» la rapid(*z con (pie pasa. 

En todas las demás posiciones, la Rislori hace de 
sus ojos lo (pie (piiere. 
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Si busca csprcsar las ternuras de un amor na- 
ciente, una tenue capa de líquido se esparce sobre 
su pujiila y parece que deslila la esencia del amor, 
en cada reflejo de su córnea humedecida. 

Si trata de pintar la cólera que domina el alma 
do una mujer ofendida y que aspira venganza, pa- 
rece que del fondo de sus ojos parlen los rayos de 
fuego con que lia de atravesar el pecho del que osó 
levantarse hasta ella, 

Y cuando el dolor intenso quiebra aquella natu- 
raleza de hierro, los brazos de la artista se echan 
hacia atrás, su cabeza se inclina sobre el jiecho, sus 
órbitas se agrandan, una sección mayor del globo 
<le sus ojos aparece, y el eje de su mirada penetra 
hasta el fondo de la tierra como para buscar un 
punto de apoyo á aquella cabeza cuyo cerebro esta 
apretado j>or la fuerza de una pasión violenta que ha 
llenado de sangre sus arterias. 

Esta actidud es poderosa y no hay espectiidor que 
la resista. La trájica da con ella á tal grado la me- 
dida de su dolor inlerno, que el que la mira siente 
una tensión mayor en su cerebro, ima crispacion 
involuntaria de los dedos y una parálisis ficticia del 
torrente de su sangre. 

Después de una inqiresion asi hay necesidad de 
descanso, y el que ha presenciado ese cuadro, se 
alegra de que se concluya para respirar con libertad. 
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La lK)ca (le la lUslori es otra de sus facciones que 
mas y mas bien trabaja. 

Sus lá.bio8 son finos terminados en estreñios ente- 
ramenle móviles. 

Es l>oca hecha ])ai'a espresar la finui*as de la 
pasión exajerada y liablar mas a los ojos que & lo* 
oídos. 

Sus estreñios se dirijen con frecuencia hacia ar- 
riba para espresar el desden ó la cólera contenida, ó 
caen acercándose á la barba, cuando la Irájica mira 
al cielo con ademan dolorido é implorando la pro- 
tección de Dios para su alma atribulada. 

Cuando el alivio de su espíritu se derrama en 
forma de llanto de sus ojos, sus Libios se dilatan 
primero para dejar escapar el esceso de calor que 
ahoga su pecho y luego se contraen como para re- 
primir esa exhalación del sentimiento que parece 
haber salido á j)esar de la artisla. 

Después de una escena de llanto, testimonio de 
la debilidad humana y signo perenne de la flaqueza 
de la nmjer, la reacción se manifiesta con nuevo 
brío y si las lágrimas se escaparon acompañadas de 
suaves > calladas palabras, un tórrenlo de frases 
enérjicas brota de aquella lx)ca inimitable como una 
prolesta contra la debilidad pasíida. — Eduardo 
A^ nj>i:. 
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INSTRUCCIÓN Y EDUCACIÓN 



El plan (le iiislruccíon debe mullípliear las escue- 
las (le comercio y de industria, fundándolas en 
pueblos mercantiles. 

Nuestra juventud debe ser educada en la vida in- 
dustrial, y para ello ser instruida en las arles y 
ciencias auxiliares de la industria. El tipo de nues- 
tro hombre sud-americano debe ser el hombre for- 
mado para vencer al grande y agobiante enemigo 
de nuestro progreso : — el desierto, el atraso ma- 
terial, la naturaleza bruta y jirimitiva de nuestro 
continente. 

A este fin debe propenderse á sacar á nuestra ju- 
ventud de las ciudades mediterráneas, donde sub- 
siste el antiguo rcíjimen con sus hábitos de sociedad, 
presunción y disipación, y atraerla á los jnieblos lito- 
rales, para que se inspire de la Europa, que viene á 
nuestro suelo, y de los instintos de la vida moderna. 

Los pueblos litorales, por el hecho de serlo, son 
liceos mas instructivos que nuestras pretensiosas 
universidades. 

La industria es el único medio de encaminar la 
juventud al orden. Cuando la Inglaterra ha visto 
ardei' la Europa en la guerra civil, no ha entregado 
su juventud ad misticismo para salvarse : ha levan- 
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lado un templo a la industria y le ha rendido un 
culto, que ha ohligado a los demagogos á avergon- 
zarse de su locura. 

La industria es el calmante por escelencia. Ella 
conduce j)or el hieneslar y por la riqueza al orden, 
por el orden á la libertad : ejemplos de ello la In- 
glaterra y los Estados-Unidos. La instrucción en 
América debe encaminar sus propósitos á la indus- 
tria. 

La industria es el gran medio de moralización. 
Facilitando los medios de vivir, previene el delito, 
hijo las mas veces de la miseria y del ocio. En vano 
llenareis la intelijencia de la juventud de nociones 
abstractas sobre relijion : si la dejais ociosa y pobre, 
íi menos que no la entreguéis a la mendicidad mo- 
nacal, será arrastrada á la corrupción por el gusto 
de las comodidades que no puede obtener por falta 
de medios. Será corronqiida sin dejar de ser fanática. 

lia Inglaterra y los Estados-Unidos han llegado a 
la moralidad relijiosa por la industria : y la España 
no ha podido llegar á la industria y á la libertad 
por la simple devoción. La España no ha pecado 
mm(*a por inqiía ; pero no le ha bastado eso para 
escapar de la pobreza, de la corrupción y del despo- 
tismo. 

I^a relijion. base de toda sociedad, debe ser entre 
nosotros ramo de educación, no de instrucción. 
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Prácticas y no ideas rclijiosas es lo que necesitamos. 
La Italia ha llenado de teólogos el mundo ; y tal vez 
los Estados-Unidos no cuentan uno solo. ¿ Quién 
diría sin embargo que son mas relijiosas las cos- 
tumbres italianas que las de ¡Norte-América ? La 
America del Sud no necesita del cristianismo de 
gaceliis, de exhibición y de parada ; del cristianismo 
académico de Montalembert, ni del cristianismo li- 
terario de Chateaubriand. Necesita de la relijion el 
hecho, no la práctica estéril y verbosa. — Alberdi. 



BERRYKR 



Berryer muere y sus « Discursos » se publican. 
Su elocuencia deja de ser un rumor armonioso que 
circula por el mundo y toma un cuerpo. 

La vida del orador es al mismo tiempo revelada 
en sus pormenores más íntimos. 

Los autores de estos relatos son tres mujeres — 
la vizcondesa de Janzé que proviene de la gran 
familia de los Choisenl, — la marquesa de Lagrange 
que dijo de sí un dia, como la Zulema del Cántico 
de los Cánticos « negra soy pero hermosa » — 
nigra sum sed formosa — y Madama Jaubert, la 
amiga de Herryer, de Musset y de Ilenri líeine, que 
mezcló á tantas existencias ilustres su corazón anhe- 
loso y atormentado. 
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j Pobre gran orador ! Cuál sera el efecto de su 
palal)ra. friaiueiile leída, sin el gesto de singular 
belleza (|ue le daba vida, y sin el poder mágico de 
aquella voz que nadie olvidó después de haberla 
escuchado, porque fué armonía para su oido, y 
estremecimiento para su coitizón !! 

í^is tres nmjeres, movidas por el mismo scnli- 
mienlo, se ponen de pié para resguardar conti^a esta 
prueba suprema, una memoria tan cara. Obedecen 
inslaatáneamente á una fascinación del carino, y 
<|uieren que el discurso pueda ser leído al mismo 
tiempo que el orador sea conocido y amado, para 
<jue se lo presienta Ud como él lo pronunciara. Va 
á exhibirse tendida por el suelo la espada del Rolando, 
y es menester mostrar á lo menos el brazr» que la 
manejó, haciéndola arrojar el brillo que señalaba 
<lesde tan lejos su |)rcsencia en la batalla. 

Deben las tres publicaciones su origen á un 
sentimiento tan delicado. Los libros pueden ser 
frivolos y carecer de observaciones serias. Vuestras 
<lamas mismas aparecen quizíí ligeras, paseando sus 
victoriosas sonrisas por entre el tumulto de sus 
admiradores: pero no es, á la verdad, frivola ni 
hjera esta fidelidad del recuerdo, que se perpetúa 
hasta mas allá de la tumba. La pervenca de las 
Galicias, dice Plinio, es una flor tenue que apenas 
.soporta el cohunpio del viento, pero los habitantes 
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del país aseguran (jiie la parte de su tallo, oculta 
bajo la tierra, es inmortal. 

Estos libros compuestos de anécdolas siu liechos, 
aunque llenos de intención, de frases, de movi- 
inienlos, de conversación, de billetes misteriosos que 
se dejan adivinar, tienen lui gran encanto para 
atraer y retener lectores, pero no pueden ser con- 
tados. 

Está allí, sin embargo, lierryer evliibido con la 
mayor delicadeza femenil. Nada se perderá — ni 
un pormenor de sus fastos de gran señor, ni la 
vibración de su voz siempre resonante aun en el trato 
íntimo, ni las sonrisas de aquellas aristocráticas 
damas (pie envuelven su vida en un perfume, basta 
cuando bajaba ya por los anos morosos de la vejez. 

La verdadera novedad son sus billetes. — Es la 
primera aparición de Berryer como escritor. 

Léense en consecuencia con curiosidad los nume- 
rosos billetes de que abundan estos libros. ¿Que bay 
en ellos .^ ílalanteria esquisita, caballeresca á veces, 
pero un poco pesada en la espresion. Sentimenta- 
lismo ardiente, pero un tanto diluido en el lugar 
común. Ah! se reconoce aquí ó allá el acento ora- 
torio. Todo este pequeño mundo de palabras tomaria 
formas, vuelo, color, puesto en movimiento por la 
voz viva del orador; pero quedando escritas, se 
aplastan y caen, y no alcanzan, como aquellas liojas 
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descoloridas del otoño que piula Viclor Hugo, ú 
trasponer las vallas del jardiii. 

(]on las earl-as de Herrjcr, aparecen oirás de 
Alfredo de Mussel y de Enrique Ileine; Que cam- 
bio y qué conlrasle: \o hay una sola fi*ase que 
pueda dar lugar á una entonación de voz un poco 
prolongada. Vvvn qué ligere/a, variedad de tonos, y 
cuánta gracia en lo imprevisto! Tal movimiento de 
cabeza sería un cumplimiento, si no apareciese al 
mismo ticMupo en el labio una sonrisa de ironía. 
Estos grandes niños juegan con punzones sutiles, se 
hieren en el corazón, y la gola de acíbar ó de sangre, 
se mezcla al perfume de la flor. La colección de los 
billetes de Mussel j de Heiiie, formarían el canasto 
de (¡léopatra. — Hay la perla de Arabia, la rosa del 
Egipto; pero se arrastra en el fondo, envolviéndolo 
todo, el áspid amarillo del desierto. — N. Avellaneda. 



FA<'.rM>0 



En una choza eslraviada entre las quebradas de la 
Hioja, mirad agrupados míos cuantos hombres al 
redíMlor de un fogón. Secas las fauces y pálidos los 
rostros parece que su sangre, rcfujiada en el corazón, 
va á reventar del vaso estrecho y ajitado. Pasan los 
vidriosos ojos, con amor resignado al sacrificio, del 
montón de monedas que ponen febrilmente á un 
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naipe, á la lorva mirada del impasible tallador, que 

juega frió > sereno Es Facundo. Facundo siempre 

(^ana. Levántase ganancioso, y sus compañeros de 
banca empobrecidos levántanse también en silencio, 
respetuosamente sometidos á su signo. Facundo 
siempre manda. A la soTrd)ra del negro y formidable 
pendón surcado por el rojo de una cruz, va horrible 
la montonera, idólatra de sus caudillos : arrasa las 
aldeas y despedaza escuadrones. Facundo siempre 
vence. Ay ! de acpiel cpie relajara la áspera disciplina 

de sus hordas Un soldado robó El caudillo 

distribuye entre los suyos ramas de árbol de igual 
medida, diciendo: « La vara del ladrón habrá cre- 
cido mañana! » El aduar se desveda contem- 
plando a(|uel testimonio mudo y sobrenatural, y 
aterrados los gauclios las miden entre sí, las com- 
paran y el ladrón, para escapar del terrible cas- 
tigo, corta la suya. Al siguiente dia una aparece 
cortada. « Este es el ladrón » dice friamente el cau- 
dillo. Facundo adivina. Un momento mas. El quejido 
de la víctima suena entrecortado en la mustia v 
quemada soledad. Facundo mata!! 

\ la tapia ensangrentada que convirtió en patí- 
bulo : el bosque frondoso, que no adormeció sus iras 
ni lo dispuso á ceder de sanguinarios propósitos 
bajo el ruego de las bellezas tucumanas : la familia 
desolada y la vírjen hecha pedazos por su látigo, el 

Abeille 18 
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campo de liiinultuosa victoria ó de poético sacri- 

licío Karniiica Yaco, Farsalia de los dos grandes 

caudillos arjenliiios, ved ahí los monumentos y les- 
timonios del imperio, la cnieldad, los amoi*es y el 
arrojo fatalista de Facundo. — José Manuel Estrada. 



KL tíAt'CllC) 



El gaucho es el ti[X) orijinal, característico de 
nuestra sociedad. En él se reúne lo que tenemos de 
nuestro verdaderamente. Por eso las producciones 
literarias que pueden, con razón llamarse argentinas 
son las que describen el campo en que se desen- 
vuelve y actúa, como Lti Cautiva; que describen el 
gaucho mismo, como el Facundo; lasque describen 
el escenario y el actor, la pampa y el gaucho, como 
el hizaro de Uic^ardo Gutiérrez. El gaucho es una 
bella manifestación de la jiaturaleza humana, que si 
no lo honra con monumentos levantados sobre el 
haz de la tierra, con obras de ciencia ó de arte, con 
la a|)licacíon de los grandes principios á la organi- 
zación de las sociedades, c(mio el alemán, el inglés, 
el francés, el norte-americano, — guarda en los 
senos (le su alma, vírjenes y potentes los jérmenes 
del hombre del p(n'>eiiir. Allá, en la estension ilimi- 
tada (le la pampa, discurre en brioso coi'ccl, este 
hombre americano, varonil y tierno, intelijenle y 
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uudaz, que, asiuuláiidosc algún día los preciosos 
cleineiilos conquistados en esta labor incesante de 
los siglos que se llama el progreso, será el digno 
ciudadano de la república futura, próspera y colosal. 
Al presente se debate en la ignorancia y. la miseria, 
errante aventurero que no halla en el comercio, en 
la industria, en la ciencia ó en el arte, vías por donde 
corní fecundante la actividad de su espíritu... El 
gaucho nace y se desenvuelve en presencia de una 
naturaleza amplia, abierta, inconmensurable: y este 
espectáculo presente siempre á su espíritu, favorece, 
sin duda, el desarrollo vigoroso del sentimiento de 
la personalidad. Necesita para vivir dominar el 
corcel que vuela hajo su impulso, matar el toro de 
cuya carne se alimenta, soportar perpetuamente el 
sol, las lluvias, los huracanes impetuosos como un 
soplo pujante de la eternidad. De ahí su coraje, su 
arrojo, su firmeza. Por las tardes, cuando el sol se 
esconde majestuosamente entre rojizas nubes, como 
el rey de la creación envolviéndose en una púrpura 
incomparable; cuando las sombras se estienden sobre 
la llanura ; cuando el silencio misterioso de la pampa 
es solo interrumpido por los gritos del toro ó del 
chajá ; y las melancólicas estrellas comienzan á brillar 
en el purísimo azul de un cielo sin fin, — parece 
(jue el alma hallase, por momentos, en el desierto 
una especie de ci\?púsculo de la gloria, destinado á 
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las mas tiernas efusiones del sentimiento v á esas 
meditaciones severas en que vislumbramos los con- 
tornos del mundo prometido. La luz que se va, las 
nubes lijeras que flotan en la atmósfera como velos 
de í'mjeles invisibles, la brisa perfumada que riza la 
verde ¿rrama semejante á an mar de esmeralda, los 
sordos nnnores, la solenme quietud de la inmensa 
soledad. tcKlo convida al amor, á la esperanza, á la 
melan(M)lía — todo suscita y despierta esa vida re- 
cóndita del mundo interior, nunca mas activa v 
jKxlerosa que en las boras en que la vida estema 
pareciera eslinguirse. Por eso el gaucbo es amante: 
por eso es nuisico y poeta. — Pedro Goye>a. 



EL ÜAIXIIO AIIJKNTIXO 



El gaucbo eslima sobre todas las cosas, las fuerzas 
físi<*as, la deslivza en el manejo del caballo, v 
además el valor. Esta reunión, este club diario (M 
pulpería), es un verdadero circo olímpico en que se 
ensaNan \ comprueban los quilates del mérito de 
cada luio. 

VAíjaucho anda armado del cucbillo, que ba here- 
dado de los españoles : esta j)eculiaridad de la Penín- 
sida, est(» grito caractíMÍstico de Zaragoza : guerra 
(t cuchillo, es aípu' mas real que en España. El cucbi- 
llo, íí mas d(* una arma, es un instrumento que le 
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sirve para todas sus ocupaciones : no puede vivir sin 
él, es como la trompa del elefante, su brazo, su 
mano, su dedo, su todo. El gaucho, a la par de 
jinete, hace alarde de valiente, y el cuchillo brilla á 
cada momento, describiendo círculos en el aire, á 
la menor provocación, sin provocación alguna, sin 
otro interés que medirse con im desconocido ; juega 
á las puñaladas, como jugaria á los dados. Tan pro- 
fundamente entran estos hábitos pendencieros en la 
vida íntima del gaucho arjentino. que las costum- 
bres han creado sentimientos de honor y una esgrima 
que garantiza la vida. El hombre de la plebe de los 
demás paises toma el cuchillo para malar, y mala : 
el gaucho arjentino lo desenvaina para pelear, y 
hiere solamente. Es preciso que esté muy borracho, 
os jíreciso que tenga instintos verdaderamente ma- 
los, () rencores muy profundos, para que atente 
contra la vida de su adversario. Su objeto es solo 
marcarlo, darle una tajada en la cara, dejarle una 
señal indeleble. Así se ve a estos gauchos llenos de 
cicatrices, que rara vez son profundas. La riña, 
pues, se traba por brillar, por la gloria del venci- 
miento, por amor á la reputación. Ancho círculo se 
forma en torno de los combatientes, y los ojos 
siguen con pasión y avidez el centelleo de los puña- 
les, que no cesan de ajilarse un momento. Cuando 
la sangre corre á torrentes, los espectadores se creen 
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obligados en conciencia á separarlos. Si sucede una 
ilesyracin, las simpatías están por el que se desgra- 
ció : el mejor caballo le sirve para salvarse a parajes 
lejanos, y allí lo acoje el respeto ó la compasión. Si 
la justicia le da alcance, no es raro que baga frente, 
y si corre á la partida, adquiere un renombre desde 
entonces, que se dilata sobre una ancba circunfe- 
rencia. Trascurre el tiempo, el juez ba sido mudado, 
y ya puede presentarse de nuevo en su pago sin que 
se proceda á ulteriores persecuciones ; está absuelto. 
Nfalar (»s una desgracia, á menos que el hecbo se 
repita tantas veces, que inspire borror el contacto 
del asesino, El estanciero D. Juan Manuel Rosas, 
í'mtos de ser bombre público, babia becbo de su resi- 
dencia una especie de asilo para los boniicidas, sin 
(pie jamás consintiese en su servicio á los ladrones : 
preferencias que se explicarían fácilmente por su 
<'arí5(*ler de gandío proj>ielario, si su conducta pos- 
terior no liubiese revelado afinidades que han lle- 
nado de (espanto al mundo, 

Kn (Mianto á los juegos de equitación, bastaría 
indiiN'ir uno de los miicbos en que se ejercitan, para 
juzgar del arrojo (pie para entregarse á ellos se 
iv(piiere. Un gaucbo pasa á lodo escape por enfrente 
(le sus compafKM'os. Uno le arroja un tiro de bolas, 
(pie en nuxbo de la carrera maniata el caballo. Del 
lorbellino de polvo (jue levanta éste al caer, vésc 
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salir al jinete corriendo seguido del caballo, a quien 
el impulso de la carrera inlerrumpida hace avanzar 
obedeciendo á las leyes de la íísica. En este pasa- 
lienipo se juega la vida, y á veces se pierde. — D.-F. 
Sarmiento. 



RIVAÜAVIA 



Hace treinla anos que el Sr. Rivadavia dejó el 
mando de la República, y desde entonces los barba- 
ros se empeñaron en manchar su esclarecido nom- 
bre y acabar con todas Las inslituciones que hacian 
de Buenos Aires un pueblo ya afamado, soslituyén- 
dolcs al albcdrio de un désj)ola inculto. La dignidad 
del hombre, le propiedad, el libre pensiamento, 
eran elementos de anarc|uía. La nueva Atenas vio 
cerradas sus últimas escuelas. Quedaba solo la con- 
ciencia pública y el grande ejemplo ([ue precedia 
aquella época de eterno duelo. El recuerdo del go- 
bierno del Sr. Rivadavia , los derechos de los 
pueblos tan altamente proclamados por él, salvaron 
la moral y la patria : lavantaron hombres fuertes, 
que nunca rendidos, destniyeron de un golpe la 
obm que las furias del infierno habian levantado 
.sobre las ruinas de Buenos Aires. 

El Sr. Rivadavia, m' en su destierro, ni en su 
muerte dejó conjuraciones. Su poder estaba en la 
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civilización, en la inteligencia, en las libertades 
sociales, en los ejemplos que legaba á la posteridad. 

Al (lia, siguiente buscamos las tradiciones del 
tiempo del Sr. Rivadavia ; abrimos los rejistros» 
estudiamos sus pensamientos, y su grande y vasta 
obra es reconstruida, y su nombre elevado bástalos 
cielos. La tempestad babia pasado, y el alto mástil 
se al/alja triunfante en serenas aguas. 

Recorred abora, señores, las debneaciones mas 
notables de la berencia que el Sr. Rivadavia dejó á 
los pueblos todos de la República Argentina. 

El, antes que otro alguno, sentó el principio y 
dio ejemplo, que ni los talentos, la esperiencia, ni 
el genio mismo, tienem derecbo para gobernar los 
bombres á su fantasía, y estableció el sistema repre- 
sentativo bajo las formas mas democráticas. 

Reconoció los servicios prestados á la patria en la 
grande guerra de la Independencia y los premió 
dignamente. 

Acab() la guerra con la Españay retiró de los mares 
nuestros armamentos. Dio al enemigo vencido la 
mas real garantía de todos sus derecbos. 

No ba sido, señores, en su época, ni por sus 
consejos que las Provincias Unidas sufrieron las 
grandes demembraciones de que se ban formado 
tres Repúblicas. El sienq)re mantuvo la integridad 
del Estado, j jamás cedió un palmo del territorio. 
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En lucha con cl poderoso Imperio del Brasil, 
llamó del Perú a lodos los guerreros de la Indepen- 
dencia, y á su respetable voz, vinieron Necochea. 
Alvarado, Lavalle, Paz, Brandzen, ^ idela. Suarez, 
Pringles, y cien otros ilustres capitanes con el 
victorioso estandarte que llevaron desde Tucuman 
al Ecuador para enarbolarlo triunfante mas allá del 
"Maguaron. 

Nuestra marina se illusiró mil veces en combales 
sangrientos. El 1 1 de Junio, el 29 de Julio, el com- 
bate del Juncal, serán días inolvidables en la his- 
toria del gobierno del Sr. Rivadavia. 

El gran principio de su gobierno fué la mas abso- 
luta momlidad. Jamás el desconocimiento de un 
derecho, jamás una injusticia. Los enemigos políti- 
cos del Sr. Kivadavia vivieron completamente tran- 
quilos y seguros. A él jamás le fué necesario un 
acto de violencia. Llevó al destierro v lo habrá 
acompañado hasta el sepulcro, el dulce consuelo 
de que jamás hizo derramar lágrimas á ninguna 
familia ni obligó á nadie á abandonar la patria. — 

D. ^ ELEZ SaRSFIELD. 
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INFLUENCIA DKL FR.VNCKS SOBRE LA SINTAXIS ARGENTINA 



Las lenguns se asimilan no solamente vocablos, 
formas y sniijos extranjeros, sino también adoptan 
el mecanismo sintáctico de idiomas distintos. A me- 
dida que las naciones se frecuentan v se comunican 
su modo de hablar v sus costumbres, dice Gastón 
Roissier, sus idiomas también hacen un intercambio 
de vocablos y de giros de frase. 

Cuando varios idiomas son en contacto, el conta- 
gio no se limita al léxico, se extiende igualmente á 
la sintaxis. Kn la República Argentina, donde se 
rodean y se mezclan pueblos de raza y de lenguas 
distintas, el « idioma Nacional » debe necesaria- 
menle asimilarse giros de frase peculiares de otn)s 
idiomas. El Francés tiene sobre el Argentino, mayor 
as<'endiente (pie las demás lenguas. 

Ksta influencia es directa é indirecta : 

Kn las altas esferas de la sociedad argentina, se 
liabla el francés con suma pureza. 
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En la^ Universidades los estudiantes preparan 
SUS eursos ayudándose con textos escritos ó tradu- 
cidos en francés. 

Las obras francesas sobre el derecbo, la medi- 
cina, las ciencias, las letras, la filosofía, etc. se en- 
cuentran en las bibliotecas de los abogados, de los 
médicos, de los ingenieros, de los profesores \ de 
lodos los eruditos. 

Ilav en Buenos Aires varias librerías francesas 
cuya principal clientela la constituyen los Argenti- 
nos y las Argentinas, — los franceses residentes 
aquí, recibimos por lo general libros y revistas di- 
rectamente de Francia. Esas librerias surten á su 
clientela selecta de libros técnicos, de novelas, de 
revistas, de diarios de moda, etc. 

Es natural, es lógico pues que de la lectura y del 
estudio de tantas producciones francesas, el Argen- 
tino se asimile las ideas, las expresiones y giros 
sinctácticos. 

El Doctor Carlos Pellegrini me decía (pie él no 
leía casi sino francés é inglés, — francés sobre todo. 
— y que su Irase debía fatalmente resentirse de sus 
lecturas. 

Además se ensena á los niños á liablar francés 
desde su tierna edad : y esta enseñanza piu-amente 
mecánica imprime en esas tiernas inteligencias al 
mismo tiempo que el vocablo, el giro de la frase. 
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giros que conservan aún en sus conversaciones en 
i( Idioma Nacional y) y que incorporan definilivamenle 
en su lengua más larde, cuando en los institutos de 
ensefienza se les aprende la lengua francesa por me- 
dio de la gramática > de la traduccicSn. 

La traducción es en efecto una de las causas más 
activas y más poderosas del contagio sintáctico. Pu- 
nió el joven lo reconoce en una epísti^la á Fusco : 
(( Quwris, queniadmodam in secessu, quo jamdiu 
frueris, putem le studeve oporlere. I tile in primis, et 
nialii prwcipiuni, vel ex grseco in lalinum, vel ex la- 
tino verteré in yrxcuní : qao genere excrciUilioniSr 
propriefa.s splendorque verboruní, copia fujuraruiUy 
vis explicandi, prseterea imitatione optimorum siniilia 
inveniendi facultas paratur : simal rpiw legenUm fe- 
fellisent, transferentem fugere non possunt. Inlelli- 
gentia ex hoc et judicium adquirilur, » 

Durante los siete anos que he dictado una cá- 
tedra de francés en el Colegio Nacional, cuantos 
veces he comprolxido que los ahmmos, al hacer 
una traducción del francés al idioma nacional , 
conservahan en su idioma la misma construcción 
francesa, como por ejemplo : a Cet éclai na servi 
QU'A nous. Este esplendor no ha servido que á no- 
sotros. » — Im politique LA plus prévoyante, LA 
plusferme et LA plus suivie. La politica la más píx;- 
visora, la más llrme \ la más constante. » 
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Y al oír estas Iradiiccioiies inc preguntaba sí era 
necesario corregirlas daiidcjles el giro castellano, 
ó dejarlas |)asar favoreciendo así la evolución del 
Argentino. En honor de la verdad debo aíirnnar que 
las he corregido por temor de una evolución dema- 
siado vertiginosa. Pero sí, he favorecido otras 
construcciones que se alejaban del mecanismo sin- 
táctico español. 

Los Argentinos gustan viajar > para ellos París es 
el gran centro de atracción. ¡ Cuantos se preparan 
li ir á la Exposición ! Un amigo mío escribía á su 
hermano : « Creo que se comete un error al venir 
<lirecta mente dv. Buenos- Ai res á París. Es menester 
recoirerse la Europa primero, y dejar París para el 
« boufjiief )) so pena de no gozar de todas las belle- 
zas que el viejo nnmdo olrece A los (( tourisies ». Si 
se cnq)ieza por visitar París, la nostalgia de la Ca- 
pital fmncesa lo persigue á uno en todas las ciuda- 
des y sitios de las demás naciones. Es lo que á mi 
me ha sucedido ». 

Ija resid(»ncia en el extranjero tiene sobre el len- 
guaje una gran inlluencia, y los Argentinos que 
van á Euroj)a se convierten fácilmente en verdaderos 
Parisienses. 

(( Les conteinphüions » y « ht IJfjende des símeles » 
de Victor Hugo presentan sustantivos emplea- 
dos como epítetos — antre liberté, vnntour aquilón. 
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ele. — El carácter siiilélico de eslas aposiciones 
que es eseucialinenle inglés ha hecho su aparición 
durante el destierro del poeta en la isla de Jersey. 
Y en efeclo este modo de expresar no se encuentra 
una sola > ez en a Les fíayons et les Ombres » . 

La lengua de los Franceses establecidos en Bue- 
nos-Aires emplea vtx^ablos, locuciones y giros de 
frase que ¡Kírtenecen al (( Idioma iKacional de los Ár- 
geniinos ». 

Son corrientes, entre los Franceses, las siguientes 
expresiones híbridas : 

AUons, bueno — bon. 

Appcler un ingilanl — scrgent de ville. 

Avoir sa papelelle — feuille d*identilé. 

Je vais couvrer — fairc des recouvrements. 

Prcndre un boleto — billct. 

Presen ter une solicitad — pétition. 

Se diviíjer — sadresser au ministre. 

Se rendre á un escritorio — burean. 

Signer un vale — billet a ordre. 

Se usan también locuciones como esta : Lui rom' 
pre Vdme — Romperle el alma : lui casser la léte. 

En lugar de decir por ejemplo ; Ilfait tres chaud, 
— D*apr('s les derniéres nouvelles, se oyen estas 
frases : Ilfait beaucoup de chaleur. Selon tes derníéres 
nouvelles. 

11c conversado con algunos compatriotas que 
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reemplazan el pronombre indefinido on, ron por se : 
// se fhnne — on donne — une grande Jonciion 
— representaron — a TEdeii. 

Personalmente debo vigilarme mucho para no usar 
el condicional en lugar del imperfecto con la con- 
junción sij en algunos verbos : sil diraü — s'il di- 
sail cela. 

En Un, el esplendor y el prestigio de la literatura 
francesa favorecen la influencia de la lengua fran- 
cesa sobre la sintaxis argentina. 

La influencia indii'ecta del francés sobre la cons- 
Irucción argentina es debida á las traducciones. Li- 
bros clásicos, obras técnicas, novelas han sido y son 
continuamente vertidos al Argentino, La prensa 
argenlina publica diariamente después de traducir- 
los, articulos de corresponsales franceses, novelas, 
cuentos, estudios críticos \ literarios de autores 
Imnccses. 

En todas estas ti*aducciones se conservan mu- 
chos giros franceses que se infiltran gradualmente 
en la inlclligencia de los lectores y se reproducen 
por lo tanto en sus escritos. 

En la traducción alemana de los « Con tes de 
Diderot » de Gessner se notan muchos galicismos. 

Amyot el traductor de Plutarco ha dado el pri- 
mero la estructura griega á las frases francesas, al 
usar el infinitivo, el participio y el genitivo absoluto 
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griego. La frase de Amyol es copiado sohrc la fraso 
de Plularoo, y el período de la lraducc¡(5n es como 
el período del original, fácil y armonioso. 

Periodistas franceses forman parle de las re- 
dacciones de los diarios argentinos ípie salen á liiz 
en la Capital. Estos escritores (pie en un principio, 
han pensado en francés, no hacen á veces, escri- 
biendo en (( Idioma \acional » sino traducir in- 
conscientemente. Les sucede más ó menos lo que á 
Ovidio : 

Quidquid tentabaní scribere, versus eral. 

Y cuando se encuentra un director de diario cuvas 
tendencias literarias son meramente franceses, su pe- 
riódico es un campo fértil para los galicismos. Los nota 
on los artículos de sus colaboradores, pero su vista 
le agradan, y en lugar de arrancarlos, los deja desar- 
rollarse con todo esplendor. He usado, y uso de la 
liospitalidad dada á mis escritos y consecuentemente 
á nnichos giros franceses, en las columnas de « Tri- 
bnna » por su distinguido director Señor Mariano de 
Vedia, verdadero amante de las letras francesas. 

Debo manifestar que en la confecciíSn de la pre- 
sente obra no cuido mi pluma |)ara preservarme del 
mecanismo sintáctico francés : no busco ni arrojo 
las expresiones y giros franceses, escrilx) con sen- 
cillez y sin >iolencia, persuadido de ayudar así la 
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evolución lingüística del Argentino. Me consla en 
efecto, que la construcción francesa de un período, 
de una expresión es notada por muchos. Pero saben 
tan bien familiarizarse con ella que insensiblemente 
llegan á emplearla á su turno. Esta es la expli- 
cación de muchos galicismos sembrados en los 
escritos de algunos escritores argentinos que pre- 
tenden y se dan el título de purislas acérrimos, 
intransigentes. Ponderan el casticismo español cuyos 
defensores se han constituido, y al leerlos se con- 
vence uno de que también se han contagiado di- 
recta ó indirectamente y á pesar de su culto para 
el purismo más absoluto, se revelan evolucionistas, 
fjufind méme. -No es extraño pues que, se invilo, 
experimenten en su sintaxis, los efectos de la in- 
fluencia francesa : Horacio, Virgilio, Cicerón no 
han podido substraerse á la influencia de la lengua 
griega. 



« * 



Lo que sucede en la Uepiiblica Argentina con el 
Francés, aconteció con el griego en la antigüedad 
romana. 

Era costumbre en Roma de empezar la instrucción 
de los jóvenes por la enseñanza del griego. Qnintí- 
líaiio aprueba este sistema de enseñanza aunque 

Abeili.e. 19 
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consurc á los padres por dejar á sus lujos hablar 
griego demasiado rieni[)o : conlracn así vicios de 
proiiiiiielación y alteran la lengua materna. 

lia infliieneia por el contaeto se producía igual- 
mente. En efecto, muchos estiibleci míen los griegos 
ilorecían en Italia \ varias ciudades italianas reci- 
hían nnicha inmigración griega. 

Según el testimonio de Cicerón, en Ñápeles, jó- 
venes nobles v aun senadores, llevaban deliciarum 
causa et volnptalis, el turbante griego ; adolescentes 
rum mil olla swpe vidinnis, 

I^is embajadas, las relacionéis oficiales e interna- 
cionales (Man tamlúén mía causa de contagio. Cineas 
se expresó en griego ante el senado romano. 

La juventud Ilomana iba á concluir y perfeccionar 
su educación á Atenas. 

La inthiencia griega se extendía además por media 
de las traducciones. No señalaremos las ohras griegas 
vertidas al latín y nos bastará decir que la prueba 
de la innnortalidad del alma, dada en el sueño de 
Escipión por Cicerón, es casi literalmente traducida 
del Fedvo, 

\jX\ lengua y la cultura griegas se esparcieron en 
Italia (|ue conservó para ellas una preferencia seña- 
lada. Se pagaban pn^cios exhorbitantcs para conse- 
í'uir cuadros v estatuas de la Grecia. Los médicos v 
los ar([uilectos griegos eran muy buscados, y en las 
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casa se tomaban sirvientes y cocineros griegos, 
numerosos griegos ensenaban su idioma á la juven- 
tud romana. En las familias romanas se conversaba 
<ín griego. Se hacían composiciones en griego. 
Horacio dice que por él también fueron escritos 
« grwci versiculi ». Plinio el Joven escribió una 
tragedia griega : Qain eliain fjuatuordecim natas anuos 
grsecam tragceiliafn scripsi. Qualern? inquis, Nescio : 
tragcedia vocabatur. Roma adoptó el griego como 
lengua de la cancillería. 

La lengua y la cultura francesas tienen en Buenos- 
Aires el mismo apogeo que la cultura helénica en 
Italia. Para concluir este cuadro, á lo dicho ante- 
riormente agregaremos lo siguiente : Numerosas son 
las obras de arte francesas que adornan los salones 
argentinos. Muchos médicos >an á perfeccionar sus 
estudios en los hospitales de París, y muchos enfer- 
mos van á pedir su salud á las celebridades pari- 
sienses. En los hoteles, coníiterias v restaurants se 
sirve la cocina francesa : aquí (( se come pan francés 
y se bebe \ino francés, » Las toilettes de las mujeres 
son la expresión mas refinada de la moda parisiense, 
y ninas y señoras conversan fen ranees con sus 
modistas. En el Jockev-Club está la Diana de 
Falguiéres y actualmente se ocupan de la erección 
en Palermo de la estatua de Sarmiento que sale de 
los talleres de llodin. Si en Italia la atmósfera 
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era saturada de helenismo, en Buenos-Aires se vive 
en una atmósfera francesa. 



« 



Si el conjunto de las lenguas tiene su razón en Ln 
historia y en la naturaleza de los pueblos, hay á 
menudo en la elección de las palabras, razones me- 
ramente fortuitas de tiempo, de lugar y de persona 
que no permiten siempre explicar la formación del 
vocabulario con un rigor filosófico. Muchas veces, 
remontando al origen de una palabra se encuentra 
como causa de su adopción y de su forma, prefe- 
rencias individuales que su naturaleza y las circuns- 
tancias en medio de las cuales se han producido, 
han hecho generales. 

Pero si la inteligencia acepta con una especie de 
indiferencia expresiones antes desconocidas y aún 
extrañas, que facilitan sus manifestaciones y con- 
curren al lin principal del lenguaje, no sufre com- 
placiíMitemente moldes de frase antipáticos a su 
pensamiento ; no se impone costumbres que contra- 
rían sus movimientos naturales y le sirven de 
traba. 

Los movimientos del alma, la elaboración del 
pensamiento preceden siempre el uso de un nuevo 
giro de frase. Cuando la inteligencia encuentra una 
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•constniccíón que refleja mejor sus ideas no vacila 
en emplearla. Los movimientos del alma, los hechos 
psíquicos son los que producen variaciones en la 
fraseología secular de una lengua. Estas variaciones 
se aceptan, se hacen más generales, se convierten 
-en reglas, forman parte del genio del idioma y á su 
vez influyen en la ideología de un pueblo. 

El análisis psicológico solo puede dar la clave de 
las modificaciones y de las perturbaciones sintácticas 
que un idioma experimenta. El momento psicológico 
la sintaxis interior, he ahí la causa que provoca 
nuevas construcciones anteriormente desconocidas. 

Ahora bien , el modelo de estas construcciones 
insólitas, las lenguas las encuentran en los idiomas 
extranjeros. Platón, Menandro, Eiipolis, Archiloco, 
Simónides, Anacreón, Píndaro eran los autores 
predilectos de Horacio. La lectura de esos autores 
depositaba en el espíritu del poeta los gérmenes de 
esta sintaxis interior griega (|ue se manifiesta en sus 
construcciones latinas. 

Virgilio y Ovidio se hallaban como Horacio 
impregnados de griego : por lo cual usaban las 
construcciones helénicas naturalmente y sin buscar- 
las. La introducción pues en un idioma de una 
construcción extranjera, — helenismo, latinismo, 
galicismo, etc., — puede ser una imitación volun- 
taria, una tentativa hecha por un escritor de intro- 
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(lurir en su lengua uu giro nuevo, y también puede 
ser inconsciente : Cicerón se excusa cuando emplea 
\ocablos griegos, pero no hace lo misino cuando se 
sirve de la fraseología griega. 

Por consiguienlc, la influencia del Francés sobre 
el (( Idioma Nacional de los Argentinos y> n<^ es el 
resultado de accidentes casuales, de una iinilacioii 
desprovista de inteligencia. Xo ; atpií también inter- 
viene el momento psicológico : la sintaxis gramatical 
es la forma lógica del pensamiento, el molde en que 
se va(Ma la sintaxis interior. 

La lectura v el estudio de las obms francesas 
esculpe, en el cerebro de los oradores y escritores 
argentinos, sin que ellos lo noten, el bosquejo de 
los giros futuros, y desarrolla la aptitud á modificar 
el plan de la frase española según el modelo francas. 
Completamente asimiladas al gusto de los oradores 
A escritores argentinos, las construcciones francesas 
no son extranjeras para ellos, forman parte de la 
substancia de sus frases v caen de sus labios ó 
brotan de su pluma nuiy naturalmente, como siendo 
las más adecuadas a sus conceptos, las nuís confor- 
mes á la disposici()n de su espíritu. 

En lugar de resistir á la influencia de la lengua 
francesa, el « Idioma \acional de los Argentinos » la 
acepta voluntariamente, porque se produce, en su 
seno, mi lnd)ajo de selección de dixersos elementos 
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lingüísticos que la evolución, en su marcha se 
encarga de fundir en un lodo armonioso ; \ porque 
al mismo tiempo esta iidluencia de la lengua fran- 
cesa que (vs esencialmenle clara, satisfácela necesidad 
.inqieriosa de claridad que es uno de los rasgos 
caracteríslic<;s del carácter argentino. 

En íin, puesto (|ue la fraseología tiene su principio 
en la naturale/a psicológica de im pueblo, un idioma 
al recibir construcciones parli(Mdares de otras nacio- 
nes, no gana con este contagio, sino un poco de 
tiempo : estas construixiones si no las saca de otras 
lenguas, tarde ó tenq)rano las (Micuentra solo porque 
posee la facultad de crearlas. 



CAPÍTULO X 



MET.ÍFORAS COMPARACIONES 



La metáfora entra como factor importante en la 
formación y en el desarrollo de las lenguas. Esta 
figura refleja las costumbres, el alma de un pueblo. 
Una especie de antropomorfismo incita al hombre 
á verse en los objetos de la naturaleza y á prestarles 
sus sensaciones, sus sentimientos, sus cualidades, 
sus pensamientos. Entre el corazón humano y los 
objetos que lo rodean, existe la afinidad de una 
armonía necesaria, armonía que explica el c( suni 
hicrymae rerum » del poetíi. 

Los campos, los bosques, las plantas, los anima- 
les y el hombre son asociados, por medio de una 
simpatía fraternal, a la labor común cuya ley se 
impone á todo aquello que nace y mucre. El hom- 
bre, como dice Virgilio, esparce su alma sobre la 
flor cortada por el filo del arado « flos succisus lan- 
guescit moricns ». sobre las hierbas secas « silieníes 
herías », sobre el loro que llora la muerte de su 
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Jiermano i( mxrentem abjungens fraterna morte 
javencum, » 

He ahí porque en las comparaciones ó imágenes, 
el hombre revela una parte de su vida íntima. Por 
lo tanto, si ciertas imágenes se presentan frecuen- 
temente en todos los períodos de la historia de un 
pueblo y se consideran como un bien común de 
lodos aquellos que hablan la misma lengua, se puede 
-íleducir que son medios de expresión de que se vale 
un pueblo para poner de relieve sus ocupaciones y 
su carácter. 

El pueblo (^n efecto, se mueve en la (\sfera de las 
observaciones de la vida cotidiana y gusta animar 
su lenguaje y darle un sello pintoresco por medio de 
las expresiones figuradas sacadas del mundo'visible 
v de las realidades materiales. 

Los literatos encadenan v funden los diferentes 
<letalles del discm'so, vahéndose de las partículas de 
<"onjunción, de transición, de división, de oposición, 
de modificación que Laharpe Ihima « los apoyos de 
la frase ^y, y Villemain (( las maletas fiel lenguaje y). 
Con estos recursos el orador y el escritor pueden 
<ívilar el desosamiento del estilo y de la composi- 
ción, disimular las coyunturas de las diversas partes 
y llevar su desarrollo á través del número y de la 
extensión periódica. 

El pueblo ignora semejantes efectos. I sa cortos 
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incisos en lugar de emplear períodos, rechaza las 
suspensiones del sentido, procede por sentencias y 
comparaciones, acumula los pensamientos. Al enlace 
de las palabras que le falta, sustituye el movimiento, 
la imagen, y crea así bellezas reales, admirables. 
Schroder dice con razón que el |>alalrenero y la 
cuidadora de vacas usan, en un año, un numero 
major de tropos y de figuras de estilo que él que se 
encuentra en la literatum del mundo entero. Al 
constatar que la lengua del pueblo estaba llena 
de metáforas, Cicerón había quedado admirado : 
« Translado (¡na frerjuentissi/ne senno omnis ulitar 
non modo urhanoriun, sed eliam rusticorurn, si (jai- 
dem (*st eorum : (jemniare viles, silire agros, Isslas 

esse setjeles, lujuriosa frnmenla Naní ijemmare 

viles, luxuriam esse in herüis, Iselas setjeles etiam 
ruslici dicunt. » 

La guerra y la agricultura que fueron las dos 
columnas del estado romano, proporcionan un sin- 
número de metáforas y comparaciones latinas. 



íilF.nRA 



Sulj hasla vendare, — venire. — Una tercera 
j)arle de los prisioneros de guerra estaba atribuida 
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al cmrio público. Eslos prisioneros eran vendidos 
en remate, como esclavos, por el cuestor, en el 
mismo campo de batalla. Para indicar el remate se 
clavaba una pica en el suelo. 

Los Romanos por consiguiente, designaban la 
venta de los esclavos por las metáforas : Sub hasta 
venderé vender debajo la pica. — Suh hasla vertiré 
venir debajo la pica (traducción moderna : ser ven- 
dido como esclavo). — Ad hastam accederé acer- 
carse a la pica (traducción moderna : presentarse 
como postor). 

El Español ha reunido la preposición sub y el 
sustantivo hasta y ha formado el vocablo salxista 
que conserva la imagen y la significación latinas. 
Lia expresión española « vender en snljasta » es la 
traducción literal de la expresión figurada latina 
(( vender debajo la pica » . 

La expresión argentina « poner á una propiedad, á 
un objeto, (tandera de remate » es una imilación de 
la expresión latina. 

Sarcinas collujere. Recoger los bagajes. — Al prin- 
cipio de su obrn (( De Re Rustica » ^ arro emplea esa 
expresión ; « Annus octoyesinius adinonet me ut sar- 
cinas collifjam anteíjuam projiciscar e vita ». El año 
octogésimo me previene que recoja mis bagajes antes 
de salir de la vida. 
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Las expresiones francesas « avoir son paqucl prét ». 
<( cirer $es bolles » son el « sarcinas colliyere ». 

En las comedias de Planto, los esclavos usan 
expresiones militares para dará conocer sus astucias. 
Al viejo padre que es menester engañar, se lo com- 
para con una fortaleza. El esclavo que urde su ar- 
did, se compara con un general, hahla de sus manio- 
bras, de sus asaltos, de sus circunvalaciones. 

En Ovidio, la estrella matutina cierra la marcha 
V abandona su ])uesto la última : 

Qiianini agniina claudit 
Lncifor el ca'li stalione novissiinus exit. 

(( .l/r(7;i ex cloaca faceré ». De ima cloaca hacer 
una cindadela. — Es decir ; exagerar cosas sin im- 
portancia. 

Es el : (( De nada lia(*er un castillo, — monta- 
ñas )). — « Faire une nionlaf/ne de rien ». 

Ahjicere hasiam. Arrojar su pica, sus armas. — 
l']s de(*ir : des(»spenir de su causa. 

En francés s(» dico : « Jeier le manche aprds la co- 
f/née )). 

Tiro. \ n nuevo recluía. — Manual dice : a Sem- 
¡ter honns /ionio Uro esl ». Lo que (hjuí vale á : c( Fa- 
<*ilmenle se \c hace el cuenlo del tío á un infeliz ». 
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AGRICULTURA 



Arare bove et asino. Arar con un buey y un asno. 

— Es decir ; no tomar los medios adecuados para 
hacer una cosa. 

Prselia serere. Sembrar los combales. 

Arare litas. Arar la arena de la orilla. — Signi- 
fica : perder su pena. Compárese el refrán argen- 
tino : (( Gastar pólvora en chiman(jos ». 

Meteré « cosechar », ha dado : Meteré barbam 
cosechar la barba ; es decir : corlar la barba. 

In seíjetem spicas ferré. Llevar espigas á las mieces. 

— Hacer una cosa inútil. 



* 



El Argentino posee un inmenso caudal de expre- 
siones metaíoricas locales, muchas de ellas sacadas 
de la vida del campo. La metáfora sube del lenguaje 
\ulgar al literario : lo prueba una vez más el argen- 
tino que ha dado carta de ciudadanía á numerosas 
expresiones figuradas. 

Damos algunas á continuación, y á fin de que 
mejor se entiendan, citamos algunos versos gauches- 
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eos de Ascasubi cu los cuales estas expresiones son 
empleadas. Esliidiainos el lenguaje vulgar mas lejos. 
(Véase capit. xu). 

Ganar el lirón : anticiparse. 

El año veiiiliocho 

En osíi revohiciíHi 
Los unitarios tan solo 
Le ganaron el tirón 
A Hosas. 

Enredarse en las martas: turbarse eu cualquier 
asunto. 

Escribano 

Viejo (liablon \ vaqu¡an(» 
Para eso de (escarmenar, 
V ¡)ara I lacearlo enredar 
En las cuartas á cnalquiera. 

Soltar todos los rollos del lazo : Decirlo todo. 

El patrón 

Les soltó en una arenga 

Todos los rollos del lazo. 

Hacerse perdí: : desaparecer de pronto sin saber 
í'omo. 

\ nun(\) aniiffo mas íiel 
TuvicMon, liasta ([ue ¿dlá 
Por nna casualidá 
Se liiz ) el sobrino perdiz. 
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« 

Arrastniv el poncho : desiilíar, provocar. — Pisar 
el poncho : aceptar el desafio. El gauclio peleador 
arrastra el poncho provocando así á que se lo pisen. 
El cpieacepla el desafio, se aproxima, pisa el poncho, 
saca su (bichillo, se ])one en guardia y la lucha em- 
pieza. — PIsftrsc el poncho : fi'uslrarsc, cnpiivocarse, 
perjudicarse. 

Dicen que se \a 

Alhorolandt) la gente 

Por pisarle el poncho á Hosas 

Hacerse el petizo: hacer el inocente, el ignorante. 

jClié! gauchon I es de balde 
Kl que le hagas el peliso: 
Por(|uc desde ayer sabemos 
Que vos mataste á Machao 

Déle (jüasca : continuar, seguir haciendo algo con 
empeño. 

Tome y f/éle (^iiascay 

No corte la relación 
De la vida primorosa 
De nuestro Gobernador. 

Al cuhete : por ruido, por simpleza ó sin motivos 
fundados. 

Valor, primo 

Que un león no se asusta al cuhete. 



i^' 
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Al bolón : íiiutilincnie. 

No sé i>ara qué, señor, 
Me manda acá mi madrina 
Tanto dinero al botón. 
Si aquí nada me hace falta. 

Es una arpa : enterainenle flaco. 

Hasta que se adelgazo 
Tan íieii) la soldadesca 
Que como una arpa salió 
Solo una mita, que la otra 
; Ni la osamenta llevó ! 

Largar — entregar — el rosquete : perder la vida. 

Que si atro[K»lla el Manquito, 
(^ualesíjuier día al Cerrilo 
El tal Ciriaco Alderete 
Puede (pie lar ¡une el rosquete. 

Despuntar el vicio : significa para los paisanos ; 
toinur leinpraiio un poco de algún aguardiente. Pero 
entre la gente culta el sentido figurado se ha exten- 
dido y la expresión u Despuntar el vicio » indica la 
satislUcción de una inclinación, de un gusto, de un 
placer : 

Tan Ír(*sco el viernes entró 
Masranion á su servicio, 
(^uCj ni á despuntar el vicio 
(Jon un trago se animó 



/ 
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Pelar hi rola : azolíir, castigar. 

Kn la mesilla \illa 

Lo hizo a«raiTar, v mandó. 
Que lo pelaran la cola. 

Parar la oreja : poner alencióii. 

Por siipiioslí» 

A ose sonar tan festivo 
Totlos pararon la oreja. 

Apretarse el (jorro: disparar. 

Alzar moño: marcharse, escaparse. 

Ilaeer pata ancha : resistir, defenderse. 

Montar el picazo : enojarse. 

liohear : romper el compromiso de casamiento. 

Pelarse la frente : eíjuivocarso, ver sus esperanzas 
frustradas. 

¿ Adonde va^ qae te maten ? se dice del que se 
emharca en una empresa arriesgada sin prohabili- 
dades de evito. 

Hacer la parada : afectar valor sin tenerlo. 

S! lo he risfo no me acuerdo: se dice del que des- 
pués de haber recibido un servicio tinge no recor- 
<larh). 

Cohjar la ¡/alleta : deslituir. 

Tener un camote : estar enamorado. 

Tener un peludo : estar borraclio. 

Es un man¡/anf/á : persona fastidiosa, que inco- 

Abeii.lf. 20 



*io(} CAPÍTULO X 

moda con su charla continua así como incomoda el 
/unilndo del mangangií. 

Es una vhrfichera. Casa, liahilacióii vieja, llena 
de objetos inútiles. 

La metáfora plebeya encuentra el rasgo defmiti^o 
más verdadero, más sencillo, él que siempre iguala 
la palabra con la idea, con la sensación, con el sen- 
timientí). 

L na de las cualidades encantadoras de La Fontaine 
es precisímiente el uso frecuente de metáforas y coni- 
paraciones plebeyas que hace el fabulista. Sus ratones 
no encuentran para comer más « que le quart de leur 
soüL )) — Su cormorán afonde sa cuisine sur Vé- 
ianfj roisin ». — Su rentista es a iout vousu ifor ». 
— En cuanlo á Juno, ella compara la cola del pavo 
real (Min la « Ijoutique d*un hpidaire ». — Al repre- 
sentar á su enamoi^ado indeciso entre dos viudas 
(( V une encoré verle, ef Intuiré un peu bien mure ». 
dice que él « (¡re sur le (jrison », pero que tiene 
(( f/u compianl, el parlan/ de quoi choisir ». — En otro 
pasaje pinta á la gola a planlanl le piquel » sobre el 
(ledo del pié de un pobre diablo, mientras la arana 
í( se campe sur un lamhris, conime si de ees lieujc elle 
eúi fail hail a vie ». En una palabra, La Fontaine 
resucila. con despecho de los puristas y délos pre- 
ciosos, aquella lengua pintoresca, fina, graciosa que 
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Féuelon quería nvsUuinir v fué juzgada por La Hru yere, 
(ligua de uua oraeióu fiiuebre. 

Ijas expresiones figuradas creadas abundauteiueule 
por la lengua popular, conquislau paulatinamente 
un sitio en el lenguaje culto. Estas expresiones tienen 
la ventaja de la no\edad : no han llegado aún á ser 
frases vacías, como lo son gran número de aquellas 
que se emplcím desde nnicho tiempo y son meras 
traducciones de expresiones figuradas latinas, griegas 
\ hasta hebreas. 

Las metáforas argentinas son frescas y conserxan 
el recuerdo de su origen. Vecinas de la fuente de 
donde han manado, tienen una físononu'a indígena 
en la cual se manifiestan las ideas que las han iiecho 
brotar espontáneamente. Son tan llenas de vida que 
|)arcceii nacer, en el mismo momento, sóbrelos labios 
que las pronuncian y ser, por primera vez, el resul- 
tado de la impresión y del contacto de la realidad 
presente. De ahí proviene que hablan á la imagina- 
ción a causa de su colorido brillante y particular. 

Larga sería la lista de las expresiones figuradas usa- 
das por los gauchos : bastará indicar las siguientes : 

Al avestruz mds ligero lambién lo enredan las bolas : 
se encuentra siempre á otro más fuerte, más hábil 
<|ue sí mismo. 

Caer como jilynero : presentarse de repente, sin 
haberse anunciado. 
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El pueblo (inda más alzado que una hacienda albo- 
rotada, 

Arraslrarse como un peludo : no tener amor pro- 
pio. carárlíT, dignidud. 

Agftchar la cabeza como una mulita : iio resistir, no 
defenderse, agnantar enanto se le dicen. 

Echarse en el suelo para escucharlo mejor : oír con 
atención, con guslo. 

Como oveja mansita enderezarlo al corral : Poner 
íi alguien en la razón. 






Macana. — El sentido figurado que se da á este 
vocablo es lan común y tan generalizado en la Re- 
pública Argentina, (pie merece unas explicaciones 
especiales. 

Macana deriva (1(*1 meiicano macuahuitl — maytl 
mano, (¡uauitl madero — é indica una arma ofensiva 
<pie usaban los indios, la cual según Justo Zaragoza 
consistía (mi un u garroli» grueso de madera, usada 

v\\ las Antillas v en ambas Américas ». 

« 

Los Españoles extendieron el sentido déla palabra 
macftna, sir\i('iidos(» d(í ella para designar cualquier 
arma como la clava, la ca(*biporra. la espada de palo 
y otras armas semejantes. 

Los guaran ics llamaban ibira quicé á la espada de 
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palo, ibiní al garrote, ihird racangagud á la cachi- 
porra, ¡biní u(jun á la clava íidornadií tle plumas. 

Los araucanos dosigiialmn la nuicann con los vo- 
C4iblos lonco quilh¡nill. 

Justo Zui'agoza declara que « la macana no era 
espada como lo han creído algunos, pues á esla la 
nombran en mejicano : Tepuzmacquauiil ». Esla afir- 
mación (pieda corroborada por la siguiente opinión 
de Peralta : « Las armas de los Indios eran flechas 
y porras, \ macanas y espadas de palo metidos pe- 
dernales por filo j)ara que cortasen ». 

Si bien es cierto que los carreteros llaman macana 
á un palo grueso y corlo con el cual golpean á los 
bueyes en las astas, se puede decir que la palabra ma- 
cana no se usa en la llepiíblica Argentina sino meta- 
fóricamente : 

Macana, macanazo : dicho ó acto torpe, inopor- 
tuno; barbaridad, disparate. 

Macaneador : el que dice ó liace macanas. 

Macanear : decir ó hacer macanas. 

Aunque la palabra sea conu'in, la meláfoi'a es her- 
mosa. I^ macana — el arma — infundía temor y 
la cvitalxm. Igualmente una palabra inoportuna, un 
acto torpe, una barbaridad cometida ó pronunciada 
choca, cuando no liiere, y por lo tanto aleja. 

El macanazo — materiahnentc — producía heridas, 
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causaba la iiuiorle. El macanazo — eslilo figurado 
— nioralniente apaga los bríos. En una discusión 
por ejemplo, unos argumentos absurdos, inoportu- 
nos llenen por efecto de cerrar el debate ; no se dis- 
rule pues con una persona que no sabe lo que dice: 
cada razón absurda por ella invocada, es un golpe 
(lado con la macftna al buen sentido ó á la compe- 
lencia de uno. 

Y es precisamente á ciiusa de la exactitud de la 
comparación entre el objeto material y la idea que 
la palal)ra macana tiene tanta aceptación en el Río de 
la Piala. La colectivad francesa que reside en Huenos 
Aires usa las expresiones: « C'est une macanne ». — 
« C*csf un macanneur ». 

¿ Cuál sera el destino de la [>alabra macana ? Puede 
ser lan brillante como la imagen que encierra. Mucbos 
vocablos han tenido un origen muy humilde y han 
llegado sin emlmrgo á designar ideas grandiosas. 
Daremos como ejemplo una palabra latina y una 
palal)ra griega que tienen cierta analogía con el sen- 
tido pr¡mili\o de macana — arma : 

Snhlimis. — Lo que podemos concebir más alto en 
el (M-den lísico. intelectual y moral lo designamos 
con el vocablo snhiime. Lo sublime es la manifesta- 
ción de una fuerza superior que nos inspira una es- 
pecie de lerror Icniplado por la admiración. En el 
orden físico, lo sublime es producido en nosotros 
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por la ¡(lea de extensión, de magníiícencia, de ma- 
jestad, de poder, — el Ormaniento, el sol, la tor- 
menta, la batalla : — en el orden literario y artístico 
por el carácter imponente de grandeza y de majestad : 
en el orden moral por una grande/a de alma que parece 
supemr las fuerzas de la humanidad. — Ajax, Medea. 
Decimos : una idea sublime, un espectáculo su- 
blime, un valor sublime, etc. ¡ Que diferencia entre 
este sentido \ el sentido primitivo ! El adjetivo su- 
blimis designó primeramente al esclavo que colgaban 
abajo del dintel de la puerta, para azotarlo en cas- 
tigo de alguna mala acción por él cometida. Los 
poetas cómicos usan a mcínudo la expresión : subli- 
mem te rnpiam « Te liaré colgar jxn-a recibir azotes ». 
Los mejores manuscristos de Planto dicen sub U- 
men, Siibliniis ha designado más tarde de un modo 
general (( alzado, levantiulo del suelo ». Planto 
dice : fíapere (dujüem sublimem forus « alzar alguien 
del suelo y echarlo afuera ». Ln personaje de Te- 
ren(*io exclama : Sublimem incdium urripereni « Lo 
agarraría y lo alzaría por el medio del cuerpo ». En 
fm alejándose cada vez más de su origen, sublimis 
ha expresado todo lo que se halla ó parece colgado 
en lo alto : las aves, las nubes, los astros, las figuras 
aladas ó divinidades que representaban atravesando 
el espacio. — Virgilio escril>c : Ipsa Papliatn subli- 
mis abit, a Ella misma se dirige á Pafos atravesando 
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el espacio ». De modo pues que además de su sen- 
tido pv'\iniii\ o, sublirnis signifícó entre los Romanos 
« alto, soberbio, generoso, magnánimo, sublime ». 

Ti/Y,, — Líis armas que se arrojan a lo lejos, como 
el dardo ó la Hecha, dice M. Hréal. nunca tienen la 
seguridad \ la precisión de las armas que se mane- 
jan con la mano, como la maza. — la mocana — ó 
la espada : cuando dan en el blanco, el mérito no per- 
t(»nece únicamente al \igor ó á la destreza del comba- 
lienle : se prc<*isa aún suerte, felicidad. He ahí porque 
en Homero en<*on(ramosá menudoesta reflexión, que 
el dardo no ha sido arrojado en \ano : ovy^ á>.tov¡5£7o; 
y/£v... oCy á).to> ¡ic/o; E/vjye /6ip¿;, y vemos á los lié- 
loes pedir á los dioses que dirijan su arma. 

Mos encontramos aquí en presencia de uno de 
estos hechos sencillos j de cotidiana experiencia 
como atpiellos de donde son sacadas las metáforas. 
Kn nmchas lenguas, la idea de un éxilo que no de- 
j)cnde cnl(»ramenlc de nosolros ha sido expresada 
por medio de >ocablos que significan ce dar en el 
blanco, locar el hilo, el jnmlo ;>. 

En griego la nicláfora es loda\ía muy visible. El 
\crbo T'jy/^'x'j ha sido primcramenle un lérmiuo usa- 
do en el lenguají» de guerra : significa « locar » . Cuando 
Pandaros ha arrojado su dardo conlra Diomeda, esle 
le dice : (x lias errado lu golpe ; no me has tocado ». 
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MfxcpoTe;, ovo íTuyí;. 

T'jyyavw liene a(¡uí su scnlido propio, priniilivo. 
\ no el derivado « tener éxito ». 

En otro combate Dionieda lia sido herido en el 
hombro derecho : 

£TtT3teveTo v.7p7rú/7, roía, 
Ky.l [i^í/* eraí'J'JoyTa, rxr/w zaTa Jeitov (jifiov. 

Un dardo arrojado por Diomeda hiere Ares en el 
bajo vientre : 

Tfi pá ^jiiv o\zx T'j/¿y, íiá ás /pó?: v.yj.oy Eíaóev. 

En los juegos en honor de Patroclo hay un premio 
para el tirador que loque la paloma \ otro para aquel 
que toque el cordón con el cual está alada. 

Estos ejemplos que sería fácil multiplicar, bastan 
para probar que ruy/avco signiíica « alcanzar, tocar », 
en el sentido propio y material. 

A la familia de rjyyávo> pertenece el sustanl¡\o Tvyr,. 
Este nombre tan importante que designa la fortuna 
\ que ha sido di\ini/ado, ha debido significar, en un 
principio, un golpe feliz ó bien un golpe, de un modo 
general. En nuestras lenguas modernas hablamos 
todavía de un golpe de la fehcidad 6 de los golpes 
de la Fortuna. 

jNo existe vestigios del sentido material en griego» 



3lA CAPÍTULO X 

á menos (jue no se quiera reconocerlos on locuciones 
como TÚyy,, ¿iro ríyy.;, xará Tvyy.v. Los comen la dores 
(le la epopeya griega han observado á menudo que 
la palabra tv// no se encuentra una sola vez on Ho- 
mero : la idea del azav repugnal>a sin duda al carác- 
ter religioso de la poesía épica que la substituye por 
la idea de la fxoipa. Pero lo que contribuye á ha- 
cer creer que el vocablo, en el sentido primitivo 
como en el sentido derivado, ha debido existir muv 
antiguamente, es la presencia en Homero del verbo 
zjyéiOy que tiene el mismo empleo que r-r/yracyc»). al cual 
ha prestado su perfecto TKTjyy.i^y. y su aurista hrjyr.'soí : 

A).}/ rjyt íJeoTopííyiV AAXjLtacova 5ovpt 'njyr,'sx^,, 

' iTT.ÓllOLyrjy ^ÍAí 00-jpt, /«TÍ ¿JctíOTÍpa TJyY,GOí^,,, 

Sublirnis « esclavo colgado abajo del dintel de la 
puerta par ser a/otado » ha llegado á significar « su- 
blime )). 

Tiyr, (( golpe » se ha modificado hasta designar la 
(c Fortuna ». 

Macana a arma ofensiva de los Indios » ha exten- 
dido su sentido y expresa « un dicho ó un hecho 
torpe, inadecuado ». 

Que se comparen los tres vocablos y las tres me- 
táforas que cncieii'an a se vera si la palabra « ma- 
cana » no puede ser llamada á una brillante vida y 
s¡ no es digna de j)cnelrar en la lengua litei*aria. 
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CMSAS DE LAS ALTKK ACIÓN ES FONÉTICAS 

La creación recienlc de un Laboratorio de Lin- 
güística en el Colegio de Francia del)ida a M. Caslon 
Paris : los primeros pasos dados en este camino, 
<lesde unos quince años por la Sociedad de Lingüís- 
tica de Paris, los hermosos trabajos de MM. Havet, 
llosapelly y Housselot, han dado un nuevo rumbo 
i\ los esludios Ibnéticos. Merced áesta dirección cien- 
tífica la fonética nota, apunta los hechos en lugar de 
oiumciar principios (/ priori. ^¡o se hace más foné- 
tica en el vacío con un gran aparato de términos 
lécnicos nuiy sabios sin duda, pero cpie presentan 
la dificultad de expresar ideas inexactas ó vagas. En 
lugar de raciocinar sobre pui^as hipótesis, se juzgan 
los hechos á la luz de la observación. 

La iniciativa francesa ha abierto á la lingüística un 
vasto é interesante c^mipo de esludios \ de descubri- 
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inientos. liemos aplicado el n\élo(lo c\]>eriincnlal ala 
foiuUica argentina y nuestrasobservacioiies las publica- 
remos en una <»i)ra(pie tenemos en preparaeióny que 
se titulará : (c MotUJicaciones fonéticas nryentinas ». 
Por lo tanto, en la presente ohm nos abstendre- 
mos de enlrar en pormenores, reserN ándolos para la 
publicación especial (pie proyectamos. Indicaremos 
aquí lo estrictamente necesario exigido por la tesis 
que desarnjUamos sobre la evolución en general del 
« hHofiia Xarinnnl (le los An/enfinos », señalándolos 
j)rincipales beclios, fonéticos y dejando para más 
larde la <lescripción experimental de las transforma- 
ciones fonélicas. 






Hay una mutua dependencia entre el sistema de 
la fonación x (*1 oído. 

Las >ibracioncs sononis impresionan nuestros ór- 
ganos audit¡\os y se trasmiten al cerel)ro de tal ma- 
nera, que en el pensamiento se identifican el objeto 
y el sonido que sir\e para expresarlo. Así pues, al 
designar un objí'lo. reproducimos por medio del apa- 
rato xocal, las imágenes au(liti\as conservadas en 
nuestro cerebro : bax (*orrelación íntima éntrela im- 
presión x la rx/tresión. 

Pero puede bal)er alteraciones en la sensación au- 
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diliva \ en los órganos vocales : — no nos referimos 
a las alleraciones patológicas : — estas alteraciones 
producen modificaciones fonéticas. 

La velocidad de las vibraciones es una causa de al- 
teración en la sensación auditiva : a puede ser oído 
o : e puede oírse / . u : estas dos últimas vocales se de- 
bilitan gradualmente. 

Si bien es cierto que el oído solo basta para dis- 
tinguir las consonantes sonoras y sordas cuando 
forman articulaciones aisladas, no sucede lo mismo 
con los grupos en los cuales entran las mudas y las 
aspirantes. En efecto, cuando las mudas y las aspi- 
rantes son asociadas en un mismo grupo, la distancia 
desempeña entonces en las apreciaciones del oído un 
importante papel, y fáciles son los errores. Aisladas 
todas las consonantes son perceptibles á 5 metros, 
mientras que todos los grupos de (Consonantes no 
pueden ser descompuestos con seguridad, sino á lo 
ó i5 centimetros. La incertidumbrees muy pronun- 
ciada á 3o centimetros, y á medida que la distíincia 
crece, las confusiones aumentan. 

Pero la M*locidad de las vibraciones v la distancia 
no son los únicos factores que intervienen en las al- 
teraciones auditivas. La educación que el oído ba re- 
cibido es también una causa de error: á menudo este 
órgano experimenta menos lo que oye que aquello 
que tiene coslund)re de oír. 
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Y esto es fiutural, lógico : nos preocu|>amos nm 
eii j)ercib¡r el sentido de las ¡lalabras que el modo 
como se pronuncian. En lugar de analizar cada m- 
nido nos contentamos con la impresión general. 

Aliora bien, la educación auditiva es distinta j)ara 
cdídvL pueblo. Aunque los lenguas indo-europeas ten- 
gan más ó menos el mismo alfabeto, los sonidos re- 
presentados por estas letras jioseen matices peculiares 
á cada idioma, y la experiencia nos demuestra que 
oímos los sonidos extranjeros asi como oímos los 
sonidos de nuestro idioma materno. — Si se quien^ 
estudiar de manera completa, por medio del con- 
tacto, la lengua de un pueblo, claro es 'que se liace 
la distinción de los sonidos. Pero estos son casos dis- 
tintos, especiales, que nada prueban contra nuestros 
argumentos basados sobre la evolución lingüística 
del pucl)lo : el pueblo es el \erdadero fonetista. Nada 
extraño por lo tanto, que en un país cosmopolita 
como lo es la Uepública Argentina, los sonidos del 
(castellano liayan experimentado y experimenten 
transformaciones á causa de las costumbres auditivas 
tan distintas de los individuos que forman la pobla- 
ción de esta nación. 

Líi educación pnmiti\a del oído bace que los miem- 
bros d(* las c<)lecl¡\¡dades extranjeras residentes en el 
llío de la Plata reciben impresiones auditivas alte- 
radas cuando oven lial)lar el « Idioma \acional de los 
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Ánjc/i finos )). Es la circmislaiicia es una causado cani- 
l)íos fíiiiclicos : hay allerarióu en la sensación audí- 

liva, la hay lanii)ien en la conseiN ación de las imá- 

%■ 

genes auditivas, > á causa de la correlación íntima 
que existe entre la impresión v la expresión se jiro- 
ducen las trausforniaciones fonéticas ijue paulatina- 
mente in\aden el Argentino. 

El Doctor Hosapelly, cuyos descubrimientos en 
fonélicü experimental hateen época en la ciencia, de- 
fine la vocal : (( Vn fonema consUluido por un sonido 
larínf/eo, modijivndo por la resonancia de Itts cftvidades 
fonéticas ». El sonido larlntjeo es idéntico en todas 
las vocales, -pero la resonancia es distinta (»n cada 
una de ellas : la resonancia pues depende de la forma 
especial que toman las cavidades fonéticas en cada 
una de ellas. 

Mientras dura la vocal, la forma de los resoi,ia- 
dores fonéticos queda invariable ; en el caso contra- 
rio hay modificación de la vocal. En cada vocal la 
lengua loma una j)osición determinada : Para la vo- 
cal a, ella adhiere totalmente con el piso de la boca 
([ue le sirve de punto de apo.yo, y sus movimientos 
son nulos si se inq)ide que la mandíbula inferior le 
trasmita sus propios movimientos. En las demás 
vocales la lengua se levanta progresix amenté. 

F^s formas, no esencialmente sino ligeramente va- 
riadas, que en la producción de las mismas vocales 
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en las distintas loiiguas, loma el resonador bucal mor- 
ecd á los lal)i()8. á la lengua y á veres merced tain- 
l)ién al resonador nasal, originan los diferentes ma- 
tices fonéticos qne reciben las mismas \ ocales en los 
diversos idiomas. 

Cada idioma exige una disposición especial del or- 
ganismo fonélico : liemos explicado la producción 
de las \ ocales, veamos abora la produ<*c¡ón de las 
consonantes. Ija explicación que damos es el resu- 
men délas úlümas investigaciones y comprobaciones 
del D' Rosapelly a ese respecto. 

En la producción de la palabra, no solamente la 
laringe proporciona vibraciones durante las conso- 
nantes sonoras como durante las vocales, sino tam- 
bién estas vibraciones pueden, así como en las vo- 
cales, producirse en diferentes alturas de la escala 
musi(*al. F ja glotis conserva la misma disposición du- 
rante* las consonantes sonoras que durante las voca- 
l(»s : cambia al í*ontrario de aspecto para las conso- 
nantes sordas. 

Ija consonante no es un fenónícno simple como la 
vo<*al, es al contrario un fenómeno compuesto de 
Irrs tiempos. El primero y el último son la implosión 
\ la rxjtlosión, el segundo es el estado de oclusión de 
los labios. Este segundo tiempo. — llamado roca/o///o 
por el ly Hosapelly. — se asemeja á las vocales : es 
por lo menos igual á su duración, y esta duración 
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es dos veces mas considerable que la del primero ó 
la del tercer tiempo. Por consiguieiile, el segundo 
tiempo lieiie, respecto de la duración, una impor- 
tancia doble seade la implosión, sea de la explosión, 
y merced á esta duración, constituye la mitad de la 
consonante entera. 

La inmobilidad de los órganos de resonancia es, 
como para la vocal, la condición indispensable del 
vocalüido. 

El lenguaje se compone por lo tanto de dos cate- 
gorías de fenómenos : las vocales puras y los voca- 
loidos ({UQ corresponden ii posiciones Jijas de los ór- 
ganos duranle un período relativamente largo, y las 
plosiones que corresponden á movi/nientos cuya du- 
ración es mucho mas corta. 

La importancia del vocaloido en la constitución 
de la consonante es imnensa. \ en efecto, cuando la 
consonante es sonora, es porque su segundo tiempo 
86 acompaña de un sonido laríngeo, mientras que 
cuarido es sorda su segundo tiempo se acompaña de 
un silencio de la laringe. La consonante es nasal ó 
simplemente bucal según que su vocaloido se acom- 
pañe ó no, de una emisión de aire por la nariz ; es 
continua ó momentánea según que su vocaloido se 
acompañe ó no, de una emisión de aire por la boca. 

Los vocaloidos poseen como las vocales un sonido 
propio ó timbre especial. Este timbre puede variar 

Abeii.le. 21 
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según el mecanismo de las vocales asociadas con él. 
En los casos en (juelas vocales asociadas con la con- 
sonante son distintas una de otra, el resonador toma 
durante la consonante la disposición necesaria para 
la Nocal que debe seguir, y esta vocal llega á tener 
una influencia sobre la vocal que precede la conso- 
nante, como lo diremos más ai)ajo. 

Según este sislcma la implosión es el paso de la 
vocal al vocaloido: la explosión, el paso del voca- 
loido íl la vocal, de modo pues que, en una sucesión 
alternativa de vocales v de consonantes, tenérnosla 
sur(M*s¡ón de los siguientes fenómenos : vocal, im- 
plosión, vocaloido, explosión, vocal, etc. 

Este análisis radical de los fenómenos mecánicos 
de la palabra lia de liacer la luz en el estudio de 
cierlas modificaciones lingüísticas y confirma nues- 
tra tesis sobre alteraciones eméticas. 

^ en efecto, la formación de las consonantes ne- 
cesita la oclusión de diferentes regiones de la boca, 
<»> ílecir el acercamiento de ciertos órganos que, por 
cslo mismo, no pueden contribuir á la formación 
(le cavidades resonantes: pero, atrás ó adelante de 
estos puntos de oclusión, las cavidades libres de- 
sempeñan el papel de resonadores. La forma y por 
consigui(»nte la resonancia de estas cavidades libres 
varían según el sitio de oclusión de la consonante 
y forman así diversos grupos de consonantes. 



Ahora l)ioii, la producción de los mismos conso- 
nantes, de liis mismas ¡irticnlucioiics. pnr individuos 
de distinta nacionalidad provoca siempre en lo com- 
tiinación de sus órganos fonélicos no un cambio ro- 
<licnl. pero sí, nna modilicarión especial que da 
lugar ií cambios fonélicos. 

].ios Alonioncs. por ejcinpio. cuando hablan el 
frailees pecan por exceso de soplo emitido en la arti- 
culación de las explosivas p, h. I, d. h. fj ; por defecto 
de soiuíridad en las dulces h, d. (j, iniciales y á me- 
nudo en los grupos ; por insuficienciii de nasalidad 
en las vocales nasales, ele. 

Dcmoslranios grafieamenfe estas diferencias: el 
experimentólo ha hcelio el sabio dii-ector del labora- 
torio de Lingiiíslica en el Colegio de Francia, el 
!>' Uonssehit. 




■opio; L. Inrlii^p. El mamimlD áe I» ci]il<»hin de h 
dicndo por !■ linoa puatc«U. Lu arliculuhiiiei. fmiec>ai 
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Com|)nremüs por ejemplo : 

Pfi fnmcéR \ ¡>ii alemán, ba fraiieís )' ¿ci alemán 
(fig. i). La linea superior rcpreseiila el tlosalojamicnto 
de la eoluinna de aire : la línea inferior représenla 
las vibrucioiies do la laringe. Aparece inanifiestu- 
mcntc que la p alemana es más fnerlc ([uc la p fran- 
cesa : que cu pit, ba, los laringes alemanas eslán 
atrasadas con n.4ación á las laringes francesas. 

Comparemos />((/)« en francés y en alemán (fig. a): 
tni francés y «/i alemán (Üg. 3). 





Fm. 


3, - 


An. 


t,tia en lo ■lio >le U 


fiítur. 




icacli por !■ 1 
nii> fiiorlo pH 
de «pío (SJ , 


m« d. »plo 
■> U Hgaodi 
y d, 1.. ,.b. 


tsj 



i{[iul para 1» doi p 
Kig, .1. - En ™ fr.n 



Papa. — Iju intensidad decada sílaba corresponde 
á la l'l(■^a^il'^n de la primera línea en la explosión. 
El exceso de intensidad de In segunda sfLiba en la 
pronimctactón alemana es patenle. 

An. — ]a\ línea de arriba es debid;» ala comente 
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de aire que pasa por la nariz : nos demuestra que en 
nn pronunciado por los Alemanes, hay un atraso 
considerable entre la emisión nasal y la articulación 
de la vocal por la boca, atraso que no existe en 
francés. 

Como los Alemanes al hablar francés adaptan á la 
pronunciación francesa el mecanismo fonético exigido 
por su idioma, así todos los extranjeros que residen 
en el Hío de la Plata, al hablar el « idioma Nacio- 
nal de los Arf/enlinos » usan el mismo mecanismo 
fonético que emplean para expresarse en su lengua 
materna. 

Pero no solamente los extranjeros alteran la foné- 
tica argentina, también han introducido variaciones 
en ella, los pueblos autóctonos de estas comarcas. 

El araucano, el guaraní, el quichua tienen soni- 
dos y articulaciones que no se encuentran en los idio- 
mas indo-europeos. Es evidente que los indígenas 
que hablaban estas lenguas aplicaron su mecanismo 
fonético al idioma español, y fueron los primeros en 
cambiar la estructura fonética de la lengua de los 
conquistadores. Los individuos que aún hablan el 
quichua y el guaraní, al servirse del idioma argen- 
tino, disponen los órganos fonéticos del mismo modo 
que los colocan en la pronunciación de las lenguas 
indígenas, ayudando asi la evolución fonética del 
(( Idioma Nacional de los Anjentinos ». 
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De donde resulla (|uc, por una parle, la fuerza 
revolucionaria fonélica obra en el Idioma Argeulijio 
por medio de lodos aquellos que hablan las lenguus 
<le las primitivas poblaciones que vivían en el terri- 
torio que constituyela Hepública Argentina. Por otra 
parte, esta misma fuerza revolucionaria está activada 
[)or todos los Eui\)peos residentes en el Río de la 
Plata y cuyo idioma no es el castellano. 

« En efecto, dice el erudito profesor de la Üni- 
>ersidad francesa Maurice Grainmont, cuando los 
inmigrantes hablan la lengua oñcial de la nación 
donde se lian htisladado, se hace en su espíritu, in- 
voluntaria é inconscientemente, una comparación 
entre el aspeclo fonético de su lengua y el aspecto 
íbnético de la lengua que, por lo menos, conocen en 
parte, comparación inexacta y grosera si las dos len- 
guas no tienen entre sí simiHiud alguna ó solamente 
poseen relaciones lejanas que el pueblo no puedo 
percibir. 

(( Pero si ambiis lenguas son hermanas, diferen- 
ciándose bástanle poco la una de la otra, y poseen 
el mismo vocabulario con divergencias fonéticas no 
muy considerables para que el más ignorante pueda, 
en muchos casos, reconocer que en ambos idiomas 
el vocablo es más ó menos igual, la comparación se 
hace con más facilidad y llega á ser más precisa. Las 
dos formas del mismo vocablo entran espontanea- 
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mciile en paralelo en el espírllu de cada cual, y pro- 
ducen el senliniiento que á un fonema ó á un grupo 
de fonemas de ambas lenguas, corresponde en la 
olni lengua otro fonema ú otro grupo de fonemas. 
Esle senlímienlo de correspondencia proporciónalos 
principios de la traslación no solamente de los voca- 
blos de una lengua á oira, sino también de la trasla- 
ción fonética ». 

y en la República Argentina predomina la inmi- 
gración latina. 

Los cambios fonéticos se producen insensible- 
mente y más rápidamente, si entre los pueblos cpic 
viven en contacto liav mezcla de sanj^re. No sola- 
mente corre en las venas argentinas la sangre indí- 
gena, sino también la sangre de los varios pueblos 
que se trasladan á este país. 

Al decir que los cambios fonéticos se operan más 
rápidamente con la mezcla de sangre, no pretende- 
mos añrmar que las leyes fonéticas son fatales. No : 
pensamos al contrario, con el sabio filólogo y lin- 
güista Micliel Bréal, que estas leyes son constantes 
porque son el efecto de nuestras costumbres, y que 
estas costumbres, cuando nada las viene á contrariar 
se manifiestan de una manera rejifular y uniforme. 

Señalaremos aún con el Doctor Rosapelly. las si- 
guientes causas de las transformaciones fonéticas : 
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Hemos indicado la influencia de la vocal que sigue 
una consonante sobre la vocal que precede estacon- 
sonanle, y hemos dicho que la articulaci(jn correcta 
de esta clase de grupos exige, en el momento de la 
implosión de la consonante, dos movimientos simul- 
táneos : implosión de los labios, elevación de la len- 
gua. Pero puede suceder que la coordinación de 
estos movimientos no esté perfecta, es decir que la 
4»le> ación de la lengua anticipe ó retarde más ó me- 
nos sobre la implosión labial. Parece que el atraso 
no deba tener mucha imporlancia bajo el punto de 
vista de las consecuencias lingüísticas : siendo la du- 
raciíMi del vocaloido nuicho más larga que la dura- 
(MÓn de los mo>imientos de la lengua, y suponiendo 
<pio ejeíMrtesu movimiento de elevación un poco tar- 
díamenle, tendrá aún, según toda apariencia, el 
tiempo de tomar antes de la explosión de la conso- 
iumt(*Ia posiíMÓn exigida por la vocal que debe seguir; 
el relardo no podrá por consiguiente afectar esta vocal, 
pero sí, únicamente, el Vf^caloido cuyo sonido es me- 
nos distinto, de modo que su alteración pasará dcsa- 
píMcibida, por lómenos para im oído no prevenido. 
Pero los heclios son oíros en el cuso opuesto : 
Si en efecto, la lengua se l(»vanta prematuramente, 
por débil (jue sea su anlicipación. hay modificación 
del mecanismo y por consiguiente una altei-ación del 
tind)re que el oído ptTcibe muy claramente. 
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En los grupos ABI, API, por ejemplo, se podrá 
oír una vocal intermediaria á A v á I ; si el movi- 
miento prematuro de la lengua se liacc de un modo 
brusco, si este (Srgano alcanza instantáneamente la 
altura que corresponde á la I, se oirá una I antes de 
la consonante: AIBI, AIPI : si al contrario la lengua 
se levanta lentamente, la implosión de la consonante 
la sorprenderá antes que este movimiento esté con- 
cluido : el oído entonces percibirá, antes de la con- 
sonante, una vocal intermediaria á la A v á la I, 
aquella que corresponde á la elevación adquirida por 
la lengua en el momento de la implosión : AEBI, 
AEÉBI. 

Con este análisis, la influencia de una vocal que 
sigue una consonante sobre la vocal que la precede 
nada tiene ya de misterioso : en realidad la conso- 
liante no separa las dos vocales puesto que, por la 
disposición de los órganos de resonancia, pertenece 
ya á la vocal que debe seguirla. Esta adaptaciiin de 
los resonadores á la vo(*al que bay que emitir existe 
durante las consonantes silenciosas así como durante 
las consonantes sonoras : la influencia de la vocal se 
hace pues sentirá travds del silencio de las unas como 
á través del vocaloido sonoro de las otras. La in- 
fluencia de una vocal que sigue una consonante 
sobre la vocal que la precede es, por lo tanto, de 
orden puramente mecánico ; resulta exclusivamente 
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de la aUcración de los ino> ¡míenlos ejecu lados pr 
él (|ue habla, y no, eoiuo en olios casos de los so- 
nidos percibidos por el audilor. 

Sabido es (|ue liis lenguas ofrecen ejemplos iiiic- 
resimles de esla influencia de la segunda vocal sobre 
la primera : lal es el iinlaul de las lenguas germá- 
nicas ; en /x'iíd pairi en vez de pan. 

El fenómeno de la epéntesis (pie encoiilramos en 
el idioma popular anjentino cpieda así explicado ; y 
sabemos pon|ue los paisanos dicen aicio>, des- 
tul icion. sATisFAicioN, UErLEicioN, CU vcz dc acción, 
destrureión, salisfaceión, reflexión. 

El defeclo de cooitlinación de los movimicnlos fo- 
néticos modifica los fonemas lingüíslicos. En los ac- 
los fisiológicos que exigen el concurso de varios 
<'»rganos, el defeclo de coordinación de los movimicn- 
los es frecucnle. En la deglución por ejemplo, en la 
cual inicrvienen sinndlaneamenle la faringe, la epi- 
glolis, la lengua y el velo palatino, si esle lillimo 
no cierra á tiempo el orificio laringo-nasal, los ali- 
menlos, — líipiidos principalmenlc. — penetran en 
la nariz. También sucede (|uc la epiglolis se atrase, 
en su nio\imient(». dc una fracción de segundo, y 
entonces los alimentos lí(|uidos y aún sólidos pene- 
tran en la parte superior de la laringe. La pereza de 
imo de los órganos (pie (h*scmpeñan un papel en los 
mo\imicnlos coordinad(»scsun lieclio muy conocido, 
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pero el dolor, el malestar producidos por este defecto 
de coordinación, impiden que este defecto se con- 
vierta en costumbre. 

En fonética al contrario, el defecto de coordina- 
ción de los movimientos que deberían ser simultá- 
neos, no produce dolor alguno, y por lo tanto se 
repite con frecuencia, degenera en costumbre. Lii 
costumbre de pronunciar una palabra bace (|ue la 
voluntad descuide la vigilancia de los órganos y estos 
obedecen a sus propensiones. 

A este defecto de coordinación obedece el Velay 
— ved ahí — del idioma popular argentino. 

Igualmente la meiátesis tiene su origen en este 
defecto de coordinación. La raíz sánscrita spcu; que 
ha dado el latín spec-lare se ha convertido en la len- 
gua griega oxe:: — (j/Í7r:o|xa¿, cí/ottó;, t/ott^d. — Otro 
ejemplo de metátesis está proporcionado por el grupo 
de palabras griegas que designan la danza. Existe, 
por una parte, x^P^^ y *^"s derivados como yoftóot), y 
por otra parte o^yéniíoíL a bailar » que badadoop/y.af;. 

En francés el latín sciniilla, que hubiera debido 
dar échinielle, ha hecho élincelle. La palabra griega 
fjiopcj.r, fué cambiada por el latín en forma, pasando 
esta metátesis á las lenguas neo-latinas : forma, forme, 

i\o es extraño por consiguiente encontrar ejemplos 
de metátesis en el idioma popular argentino : redo- 
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TAH. RFDAMAR, HEDKTIU, REDEPENTE, CU VCZ clc fferrO- 

tat\ flerramar, derretir, de repente. 

Los cambios fonélicos pueden emanar do una 
persona : (piedan sin efecto si no tienen buena aco- 
gida. Catulo se burla en un epigrama de un contem- 
poráneo llamado Arrius, (pie cambiaba la c en ch. 

Los cambios fonéticos se introducen en la lengua 
no obstante las protestas de algunos. El diptongó la- 
tino f/// tenía un sonido intermediario entre aoú \aó. 
Durante el imperio llegó á sonar o. Suetonio cuenta 
(pie un día im personaje consular llamado Florussc 
declan) es(»andalizado por liaber oído al emperador 
promnunar plosiva en lugar de plauslra. Al día si- 
guiente» (»lemperador lo salucbS diciéndole Flaurus en 
vez d(* Flor fifi. 

En una (V)mbi nación de dos consonantes juxta- 
pu(»slas, de Iascual(\s una tiene su implosión y la otra 
su crjflosión. se produce entre ambas C(3n sonantes la 
huella por la existencia, saliendo siempre victoriosa 
la cj'jíloslrtí (jue modilic^a ó se asimila la implosiva. 
Ía\ Iry de prcpowlcnincin de» la explosiva proporciona 
la e\pli(*ación fisiológica de la mayor parte de las 
transformaciones lingüísticas (pie constituyen el fe- 
iiómcMí) de la asimilación en todas las lenguas. 

Por consiguiente al decir i.etor. dotor, protetor, 

OSIKJLIAR. SrsiniO, PROSCRICION, INORANCIA, CtC., CU 
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vez de lector, doctor, prolector, obsequiar, suhsuHo, 
proscripción, iynorancia el ¡ilioma popular iirgciitiiio 
sigue la gran ley de la evolución fonética. 

El acento tónico, — accentus compuesto de ad 
cantus — es una de las principales causas de las mo- 
dificaciones fonéticas. Excusamos entrar ahora en por- 
menores á ese respecto : decisiva ha sido la impor- 
tancia del acento en las lenguas romanas. Basta decir 
que el acento ha no solamente ocasionado la desa- 
parición, casi total hoy, de las vocales que seguían 
la sílal)a tónica, sino tamhién lia mochlicado pro- 
fundamente la naturaleza de las vocales protónicas ; 
en nuichos casos, han igualmente desaparecido de 
la pronunciación. 

Este Capítulo cstal)a puesto con ipa¿jji nado, cuando el ilustrado 
Sub-Direclor de la Escuela Superior de (¡uerra, S*" Teniente 
(Coronel José A. Hojas me manifestó, ([ue cuando hablaba 
alemán, y decía Dank, los alemanes no lo entendían: para ser 
comprendido tenía que pronunciar TanU. Me es grato dejar 
constancia aquí de este cambio de la (/ en /, que corrobora las 
teorías expuestas en el presente capítulo, pro|X)niéndome expli- 
carlo en la obra en preparación sobre a Modijicaciones fonéticas 
argentinas ». 
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f 

\LTKR\(:iONF.S EN LAS l>AL\BUA8 DE ORIGEN INDIO 

Emplazáronlos por la palabra Gaucho ; í( .1 huí 
seigneur ioiit honneur ». 

l\espo(Mo (le la olimología de esta palabra se han 
(lado \ arias e\pli(*ae¡oiies. Pero mucho se ha des- 
cuidado la evoluciíui fonética del vocablo : se han 
buscado vocabh)s de estruclura fom^tica más ó me- 
nos iguales en otros idiomas, y la etimología más 
corriente» (pie se da de gaucho es el verbo latino //««- 
ilco « nic alegro ». d¡( iendo para probar dicha eti- 
mología (pie h)s giuiclios son (( gente alegre ». Con 
la niismn exíiclihid lingüística se podría hacer deri- 
var el MHwhh} ¡/ancho di) la palabra francesa a f/au- 
che )). basando su opini(Mi sobre esta peculiaridad 
del gaucho : I n buen enlazador recoge su lazo de 
10 brazas lo menos de largo y lo reduce á muchos 
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rollos que loma con la mano izquienla, en Li cual 
lleva también las riendas del caballo. Pero al tirar 
el lazo para enlazar algún animal, el gaucho con la 
mano derecha revolea la armada del lazo que es la 
gran lazada, y es entonces cuando por fantasía, de 
la mano izquierda^ suelta uno por uno todos los rol- 
los del lazo á la distancia antes dicha. 

No: la etimología científica debe satisfacer lo que 
Liltré llama « Vhistoriqíw el la Jilibre ». 

El vocablo CAUCHO deriva de la palabra araucana 
CAcni (( amigo, camarada ». 

Se evitan muchos errores cuando al tomar en los 
vocabularios los materiales de comparación, se con- 
sidera con prolijidad las costumbres especiales de 
cada idioma. Fonéticamente han resultado muy defi- 
cientes los diccionarios de las lenguas indias por ser 
muy primitivo el sistema gráfico usado para la trans- 
cripción de los sonidos propios de estos idiomas. No 
están señalados los sonidos intermediarios, ni los 
sonidos incompletos, ni las resonancias: hay carencia 
absoluta de signos diacríticos. Y así tenía que suce- 
der : los vocabularios son en efecto, anteriores á los 
descubrimientos y progresos realizados por la lin- 
güística durante el siglo XIX. 

Por esto, muchas palabras se hallan escritas de 
varios modos: una de ellas es la palabra cacha. Se 
encuentra cacha, (jacha, calha, r/atha. 
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Í{3G CArÍTtLO \II 

Es que este \ocal>lo liene la especialidad de reunir 
los tres sonidos particulares del araucano g, Ih, u. 

Cuando hablalian cariñosamente, los araucanos 
daban al sonido /, ih, el sonido ch. De ahí, en lo> 
vocabularios, las formas cnchh ó catnti, votum <j íh>- 
chain (( liijíi ». etc. 

El prototipo de ¡/aucho es pues cachü. 

De un modo general, el Argentino convierte en o 
la u de las palabras de origen indio : 



ke/ntf/r 


(Quichua) 


Cóndor. 


Pwn/I// 


(Id.) 


Poroto. 


Cbí/klb/ 


(Id.) 


Choclo. 


Tanip// 


(Id.) 


Tambo. 


(]banch<¿ 


(Anmcano) 


• Chancho. 


Pucbí/ 


(Id. 


Pucho. 


Hnacbí/ 


(Guaraní) 


(í nacho. 



Esliis tnnisiorma(*i(Mies explican daramenle el 
cambio en o de la u de niclnt — cacho. 

La diplongación de a en tiu : cac/tíi — calcAo. — 
es debida al acento tónico. Tand)ién, en esta palabra, 
los araucanos lo hac^ían recaer en la primera sílaba. 

La c se lia cand)¡ado en fj : paso sencillo puesto 
que fj es la gutural débil (pie corresponde á la gu- 
tural fuerte c (A*). De donde resulta que cacha ha 
dado (;alc/<o. 

Es nuiy frecuente el cambio de c en r/. 
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En efecto, en muchas palabras latinas la g repre- 
senta la •/. (=: c) griega debilitada : 

grábalos y,oo&oLx^^. 

gnbernalor xvS£pvy/Tr<;. 

En los siglos VI y vii de nuestra era, el latín po- 
pulai^tiende á reemplazar la c por la g : 

galatus calathus. 

gorax corax. 

grassum crasssum. 

Esta sustitución toma mayor incremento en el 
período de la formación de las lenguas romanas, 
con excepción del rouinano : 

LATÍN ESPAÑOL FRVNCKS rr.VLLiNO PORTUG. PROV. 

<:ammarum gámbaro — gamI)ero — — 

camellam gamella gamclle — gamella — 

cattum galo — gallo gato gal 

conflare — gonfler goiiíiarc — — 

Además, la /•' (= c) de los idiomas americanos, 
ha sido debilitado en g por el Argentino : 

kuyapa guar. y quich.) </uayaba. 

No solaínenle el processiis fonético de la palabra 
<( gaucho )) prueba su fuente etimológica, su semán- 
tica pone también de relieve su origen. El signiii- 

Abeille. 22 
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<*ado (le caclni (( amigo, caniarada » se coii.scrva 
aún oii el voeaMo gaucho. Agregaremos que la pa- 
labra cacha foruiaba puie de la fórmula usada por 
los Peliueiiehes paní saludarse : Marimari cachii 
(( te saludo amigo ». Marimari equivale al ave ó 
*í//ir laliiios. (jacha era uua jialabra empleada, con 
el misiuo tin. en los brindis, en el parlamento. 

Aelualmenle al decir por ejemplo ; a Fulano 
es buen gaucho » se (|ui(»re maniiestar que « fu- 
lano es buen amigo ». 

I^i frase familiar tan usada : « A ver si sos ca- 
|>az de hacerme esta gauchada )>, no significa otra 
cosa (|ue : (( \ \er si sos capaz de hacerme esle ser- 
\icio, — esle favor ». 

Ks cierto <pie también la palabra « gauchada » 
expresa una ac(*ión realizada con habilidad ó con 
\alor. Pen» sabemos (pie los vocablos tienen varios 
sentidos > este último si^niiicado en nada destruye 
el origen de la palabra <íai ciio, (jue deriva de la 
palabra araucana cachi . Ksta etimología está en con- 
f(»rmi(la(l con la foiiéli(*a \ la semántica. 






La / linal de las palabras (juí(*huas y araucanas se 
con>¡<'rlc mu\ á menudoVn c : 
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(]hus(|ii(» Chaski (Quic.) 

Charque Cliarki (Araiic.) 

El Araucano, el (íuarauí, el Quichua no poseen 
todos los sonidos de nuestro alfabeto europeo : pero 
tienen los sonidos exph)s¡vos A7», //, pp. El Argen- 
tino ha sua\ izado las letras explosivas y las fuertes 
de los idiomas americanos kk y A* en y ; pp y p en 
// y aún en v ; // y / en íL 

(juayaba Kiiyapa (Guar.) 

Mangangá Manhaukú (Id.) 

Guillapi Killapi (Quich.) 

Tambo Tampu (Id.) 

La aspirada gutural h, seguida de un diptongo ua, 
ne, ui, se transcribe r/wa, f/ue, ¡jui: 

íiuanaco Huanaku (Quich.) 

Guasca Iluaska (Id.) 

Zaguán Zaliuan (Id.) 

Capiguara Kapi-hnara (Guar.) 

Guazubirá Ilmisuhiva (id . ) 

La aspirada débil seguida de los mismos dipton- 
gos se convierte en v : 

Vicuña Iluiknña (Quich.) 

Vincha íhiincha (Id.) 
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R se pronuncia á menudo de modo á asemejarse 
á L : 

Locro Rukru (Quich.) 



ALTERACIONES EN LAS PALABRAS DE ORIGEN ESPAÑOL 

I. — Lengua literaria. 

La f se susliluye á h : fierro hierro. 

La c suave y la z de los Españoles han perdido su 
sonido dental v se han refundido — en la pronun- 
ciación — con la sibilante ordinaria s. Por ejemplo 
las palahi*as hacer, conslitución, feliz, suenan haser, 
consiUusióHy fe lis. 

La letra y antes de vocal se pronuncia á veces 
como la j francesa : jo (yo), ja (ya), vaja (vaya), 
(tjudar (ayudar). 

La // ha lomado primero el sonido común de y 
antes de vocal : cabnyero (caba-iero) en vez de ca- 
ballero : yamur (ia-mar) en vez de llamar. Después 
este sonido se ha convertido en el sonido de la j 
francesa : cahnjo en vez de caballo ; caje en vez de calle. 

Estas dos últimas alteraciones que son la regla en 
(»1 lenguaje familiar empiezan a penetrar en la len- 
gua hteraria. 
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II. — Lengaage familiar. 

Se entiende por lengaage familiar la lengua ha- 
blada, no por el pueblo, pero sí, por la gente que 
tiene cultura. 

Si la acción de la analogía es considerable en gra- 
mática , su influencia no deja de ser inmensa y fecunda 
en fonética. Esta influencia analógica está basada 
sobre la asociación de ideas y su tendencia consiste 
en generalizar, en reducir á un tipo único las formas 
múltiples de la etimología y los sonidos numerosos 
de la fonética. 

El antiguo francés por ejemplo, para conformarse 
á la etimología no agregaba s alguna á la primera 
persona del singular, por carecer esta persona de s 
en latín. Se decía jaime (amo), je croi (credo), je 
rcn (reddo). Más tarde la analogía asimiló — salvo 
en la primera conjugación, — la primera persona á 
la segunda, cuya característica era la letra s, y así 
surgieron las formas : je crois, je lis, etc. 

En los orígenes de la lengua, el francés hacía una 
distinción entre las vocales latinas breves, — como 
por ejemplo f' breve acentuada en vt'iiio, teneo, — 
y las mismas vocales breves no acentuadas, — como 
é breve no acentuada en vénfre, ténére. Esta distin- 
ción la hacía por el siguiente procedimiento : gene- 
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raímente Iranslbrinaba en diptongo la vocal acen- 
tuada, « je viKns )) (ví^nio), « je tiEns » (ti^neo), 
mientras giiardalxi esta e intacta cuando no era acen- 
tuada, « rs/i/r )> (v¿níre), « /e/i/V » (lénére). 

Asi como decía a je riE/í.v » y a vFJÚr », <( je 
(lens » y a tEnir », el francés, para separar las diver- 
sas formas de la conjugación decía igualmente : je 
plvxre (pjóro), plorer (plorare) : je frELve (iróbo), 
(roL'ver ((robare) : je demEvire (demón)), tlemotrer 
(demoi*áre). 

A medida que disminuía el conocimiento de la len- 
gua latina, el pueblo perdía la razón de estas dife- 
rencias, y la analogía inltn'vino, reduciendo estas 
formas á una sola, sin preocuparse de la etimología 
y tomando como modelo á veces el indicativo — 
plenrer, ilemeurev copiados sur je pleure, je demenre, 
— y á v(*ces el infinitivo — je trouve copiado sur 
frnnrer. 

En la conjugación española encontramos el mismo 

fenómeno : a (u viEties » v « VEuir » : « tu tiEnes » 

* 

t I 

y (( tener » : priEho (probo), probar (probare). 

En la conjugación argentina, la analogía empieza 
su trabajo de uniformidad. 

En Español, mucbos verbos en ar, er, //% dipton- 
gan en ie la e del radical, cuando esta e es tónica. 
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Esla I rans formación se verifica en (odas las perso- 
nas del singular — salvo venyo, tengo, — y del plu- 
ral de los presentes de ¡ndicalivo, de subjuntivo y 
del imperativo. 

El Argentino suprime la diptongación en la se- 
gunda persona del singular del presente de indica- 
livo, de subjuntivo, — salvo algunas excepciones, 
— del imperativo y bace recaer el acento tónico en 
la última sílalxi. lie ahí algunos ejemplos : 





ESPAÑOL 


A liO ENTINO 


Alentar : 


alientas 


(lientas 




alientes 


alentés 




alienta 


fdenld 


Apretar : 


aprietas 


apretás 




aprietes 


npretés 




aprieta 


apretá 


Arrendar : 


arriendas 


nvrendás 




• 

arriendes 


arrendés 




arrienda 


üvrendá 


Asentar : 


asientas 


asentas 




asientes 


asentes 




asienta 


ásenla 
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Atravesar 



Calentar : 



Cerrar : 



Comenzar : 



Despertar 



Enipe/ar 



Pell^ 



sar : 



W 



ecoHiei 



idar : 



CAPÍTULO XII 




atraviesas 


alravesás 


atravieses 


atravesés 


atraviesa 


atravesó 


calientas 


cálenlos 


calientes 


calentes 


calienta 


calentó 


cierras 


cerros 


cierres 


cerros 


cierra 


cerró 


comienzas 


comenzós 


comienzes 


comenzés 


comienza 


comenzó 


despiertas 


despertós 


despiertes 


despertés^ 


despierta 


despertó 


empiezas 


empezós 


empiezes 


enipezés 


empieza 


empezó 


piensas 


pensós 


pienses 


penses 


piensa 


pensó 


recomiendas 


recomendós^ 


recomiendes 


recomendés 


recomienda 


recomendó. 
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Temblar : 


lieniblas 


tembhis 




tiembles 


temblés 




tiembla 


tenibld 


Atender : 


atiendes 


alendes 




atiendas 


alendas 




atiende 


atendé 


Defender : 


defiendes 


defendés 




defiendas 


defendás 




defiende 


defendé 


Encender : 


enciendes 


encendés 




enciendas 


encendás 




enciende 


encendé 


Entender : 


entiendes 


entendés 




entiendas 


entendds 




entiende 


entendé 


Perder : 


pierdes 


perdés 




pierdas 


pevdás 


• 


pierde 


perdé 



Adherir : 


adhieres 


adherís 




adhieras 


adhieras 




adhiere 


adherí 
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Adquirir : 


adíiuioros 


(ulfjuirís 




adquieras 


adquieras 




ad(|uiere 


uilqnerí 


Sentir : 


sientes 


sentís 




sientas 


siniás 




siente 


senli 



En eslii elase de verbos en /V, se nota |>or los 
ejemplos anteriores que el Argentino omite la dip- 
tongsmeión. ron\ierle en /la última ^ del indieativo 
y del inqHM-ativo. no altera el subjuntivo, pero sí, en 
el sul)junti\o de sentir eandmi en / la e del radical. 
Nos referimos sirmpre a la segunda persona del 
singular. 

En Esjmriol. muelios \erl)os en ar, er, diptongan 
en ue la /> de la radical cuando esta o es tónica. Esta 
transformaci<'»n se verifica en los mismos tiemj>os y 
j>ersonas en cpie se produce la diptongación de e 
en iV. 

En la segumla persona del singular del presente 
de indicativti. de subjuntivo, del imperativo, el 
Argentino suprime la diptongación y bace recaer el 
acento en la >egunda sílaba : 
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ESPAÑOL 


ARGENTINO 


Acordar : 


acuerdas 


ücordás 




acuerdes 


acordes 




acuerde 


acordá 


Almorwir : 


ahnuerzas 


almorzás 




ahnuerzes 


almorzés 




almuerza 


almovzá 


Consolar : 


consuelas 


consolas 




consueles 


consoles 




consuela 


consola 


Con lar : 


cuentas 


coniás 


• 


cuentes 


contés 




cuenta 


contá 


Mostrar : 


muestras 


mosfrás 




muestres 


mosirés 




muestra 


mostrá 


Probar : 


pruebas 


probas 




pruebes 


proijés 




prueba 


proba 


Absolver : 


absuelves 


absolvés 




absuelvas 


absolvds 




absuelve 


absolvé 
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Morder 



Volver : 



Dormir 



Morir : 
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muerdes 


moráis 


muerdas 


4 

mardás 


muerde 

• 


mordé 


vuelves 


volvés 


vuelvas 


volváx 


vuel\e 


volvé 


duermes 


dormís 


duermas 


durmós 


duerme 


dormí 


mueres 


morís 


umeras 


mueras 


muere 


morí 



Todas eslas diferencias enlre el Español y el 
Argentino tienen por causa el acento USnico. Es en 
virtud de una ley fonélica que las vocales pueden 
convertirse en diptongos sólo cuando forman parte 
de la sílaba en la cual recae el acento tónico. Por 
lo cual, en virtud de esta misma ley, si el acento 
tónico ipie ha ocasionado la diptongación pasa a otra 
sílaba, es necesario que desaparezca la diptongación si 
esta diptongación pro\icne de una vocal simple. 

Es lo (|ur sucede en Argentino. Estos cambios en 
la conjugíición argentina no obedecen al capricho 
ni a la ignorancia. Las segundas personas del sin- 
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lar del presente de indieativo, de subjuntivo y del 
iperalivo, tanto en los verbos regulares como en 
5 irregulares, — salvo algunas exceptiones, — el 
gentino las forma sobre el infinitivo presente. 
Por eso. este idioma, en la segunda persona del 
igular del presente de indicativo y del imperativo 
nserva la e radical en los verl)Os en que el espa- 
1 cambia esta e cni : 



ESPAÑOL 


ARGENTINO 


Ceuir 


Ceñir 


Ciñes 


Ceilis 


Ciñe 


Ceñí 


Corregir 


Corregir 


Corriges 


Corregís 


Corrige 


Corregí 


Kiegir 


Elegir 


Kliges 


Elegís 


Elige 


Elegí 


Pedir 


Pedir 


Pides 


Pedís 


Pide 


Pedí 


Seguir 


Seguir 


Sigues 


Seguís 


Sigue 


Seguí 
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\ii 


Servir 




Servir 


Sirves 




Servís 


Sirve 




Serví 



Poresla inisiiia i^zón, el Argeiilino, en la segunda 
persona de los tiempos citados, lleva el acento 
tónico á la última silaba : 



Amas 
Ames 
Ama 



Temes 
Temas 
Teme 



Parles 
Parlas 
Parte 



Amos 
Arnés 
Anuí 

Temes 
Temas 
Temé 

Partís 
Parlas 
Parll 



Por eso, (MI la segunda persona del singular del 
présenle d(» indicativo y del imperativo, cambia en / 
la e del verbo español. 

En til). (»sla es la causa por la cual el Argentino, 
bace una /fftraf/o¡/c en los imperativos españoles 
apocopados : 



Di 
Haz 



r 



on 



Decí 

Hace 

Pom^ 
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Sal Salí 

Ten Teñe 

Ven \en( 

Estas allei*ae¡ünes funélicas producen en la conju- 
gación argentina, una multitud de formas latinas 
en las cuales hav sólo traslación del acento tónico. 
Son numerosos retoños que vuelven á brolar al pié 
del árbol latino siempre íecundo. 

Las formas paralelas surgen de una manera prodi- 
giosa en los idiomas romanos en el período de su 
constitución, pero la analogía con sus tendencias á 
uniformar, á simplificar los medios empleados para 
la comunicación del pensamiento, lia nivelado nu- 
merosas distinciones primitivas. 

En las lenguas constituidas, los efectos de la ana- 
logía son contrarrestados por la fuerza conservadora, 
representada por las academias, los institutos, la 
enseñanza oficial. Pero en el idioma argentino, la ana- 
logía es soberana y ayuda el anhelo nacional que 
trabaja para formarse una lengua propia. 

Por otra parle, al alejarse de la conjugación espa- 
ñola, el argentino simplifica todo un sistema irre- 
gular y pone orden en el caos de las formas ver- 
bales que son distintas de los tipos amar, temer, 
vivir. Se apodera de un carácter que no exisle sino 



352 CAPÍTULO XII 

en varios verbos, y, por analogía, lo aplica á todo el 
conjunto de verbos. 

Algo semejante ha sucedido en la primera per- 
sona del plural en todos los tiempos de las diversas 
conjugaciones francesas. El antiguo francés decía: 
chantomes, chantiomes, chanteromes, Jinissomes, rece- 
romes. La analogía sustituyó estas desinencias perla 
desinencia única : — ons, y el francés moderno dice: 
chantonSj chanlions, chanterons : Jinissons ; recevons. 

Respecto de esta desinencia francesa ons Louis 
Duvau reputa infundada la teoría de Diez que hace 
derivar la desinencia ons del latín sarnas. En efecto, 
el latín sumas no está representado par sons sino en 
una parte del dominio francés y solamente del siglo 
\III, mientras la forma más antiguamente conocida 
es sofjimes. En segundo lugar el verbo éire, irregular 
en todas las lenguas, es más apto á recibir que á 
producir acciones analógicas. En fin, el italiano para 
sus primeras personas en ¡amo, comocantiamo, ven- 
dí amo, no debe nada á sumas. Lo mismo sucede con 
el español que hace cantamos, para el roamano 
que hace cufifcfn, para el provenzal que hace chan- 
(am.VMe aislamiento bastaría para rechazar la teoría ; 
pues las lenguas neo-latinas poseen, de una manera 
general, los mismos rasgos esenciales en su gramá- 
lica : basta recordar la formación del futuro, del con- 
dicional, de los tiempos compuestos del pasado. 
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Por lo tanto, la iiiiai de chant-ons, puede difícii- 
ineiite explicarse por una inilueni^ia directa del verbo 
étre : estii influencia, poco verosímil, en el presente 
principalnienle. no ha podido producirse — si se 
ha producido, — sino de un modo indirecto. Se 
puede conslalar una acción del condicional sobre el 
imperreclo : las fniales reducidas del verbo haherr 
usadas en composición han suplantada las finales 
rv»gularos de los otros verbos. L na hipótesis análoga 
explicará la final — ons del presente : es propia- 
mente una final del futuro, v aHí. ha nacido sea di- 
rectamente bajo la influencia de la tercera persona 
(-ont), sea indirectamente, — pero este détour es 
apenas necesario — bajo la fórmula x : seront : 
sona : sont. 

La forma somnies es una forma paralela sintáctica 
de? sons. 

111. — Lenffna popular. 

A. ALTERACIONES EN L\S VOCALES 

E se combia en «, delante de la / en reir : 

Allí un gringo con un órgano* 
Y una mona que bailaba 
Haciéndonos rair. 

1. Los versos son sacados de las obras de los poetas |)0|)ii- 
lares Ascasubi, del Campo, y Hernández. 

Abeillk. 23 
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Al punió me contesto : 

« La ])az ya se acabó 

« Siempre has de ser animal » 

Me /•«/... 

Sin duda rae conoció 
Y estas coplitas cantó 
Como para rairse de mí. 



E se combia en i ante las vocales a, o : 



Campiar 


Campear 


Pión 


Peón 


(Jarniar 


Carnear 


Lion 


León 


Toriar 


Torear 


Claríar 


Clarear 


VoUiar 


Voltear 


Saldador 


Salteado 


fífístrinr 


Rastrear 


Tiatro 


Teatro 


Safjuiar 


Saquear 


Uaraganinr 


Haraganear 


Pior 


Peor 


Curiosiür 


Curiosear 


Pe II (ir 


Pelear 


Dladonde 


De adonde 
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Y entonces da gozo el ver 
Los gauchos solare la. loma 
Al campiar y recoger. 

Solo para los piones 

Me acuerdo que se ca miaron 
Seis vaquillonas con cuero. 

Cada i>erro como un I ion 
Que loriaban al sentir 
El más pequeño rumor. 

Venía clariando al cielo 
La luz de la madrugada. 

V le acertó 

Un goli>e que lo i»oltió. 

Ya sé más que el alcalde 
Tocante á ese saltiador. 

Es que salga usté á rastriar 
A un malevo mocelón. 

Sin (luda el hombre mandó 
Que raslriaran su caldillo 
A alguno otro rasfriador. 

(]omo á eso de la oración 
Ama cuatro ó cinco noches 
Vide una íila de coches 
ílontra el tintro {\o\o\\. 
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Llevan negocios enteros 

Que lian saquiado en la invasión. 



Volviendo á su haraganiar 
Y entra la china á cueriar. 



Estas cosas y otras piores 
Las he visto muchos años. 

Cuanto el hombre es más salvaje 
Trata ¡ñor á la mujer. 

Quise curiosiar los llantos 
Que llegaban liasla mí. 

Mudos, sin decir palabra 
Peli'fí hamos como fieras. 

¿ De adionde sale ? 

En algunos verbos como caer, traer, en los cualjs 
a iiace hiato con e, se produce la misma alteración. 
i\^ la cual resulla el diptongo ai : 

Y las gallinas al \iielo 
Se dejaban cair al suelo 
De encima de la ramada. 

En semejante ejercicio 
Se hace diestro el cazador. 
Caí el piche engordador 
Cai el pájaro que trida. 
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Y si OS coludo ol rocin 

Y en la cola ha levan tado 
O la //Y/I sucia por sí. 

Qno* cain en las in>asiones 
En número Un crecido. 

Si (los sílabas seguidas enciendan una /, la i 
nal de la primera sílaba se cambia generalmente 
i i : 

Escrchir Escribir 

Po/ecia Policia 

Un hombre tan memorisla 
Tan cscrehido v letrao. 

Que \engan 

Esos leídos v escrebidos . 

En ese tiempo privaba 

De escrehido y letor. 

Y me dijo que quería 
Hacerme á su lao venir 

Y (pie dentrase á servir 
De soldao de Palee ¿a. 

De atrás les decia : 

« Que venga otra Polecia 
« A llevarlos en carr<»ta ». 
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Vos matuslos uii moroiio 

Y otro en una piil|)ería 

Y aquí osla la Polecia 

Que viene á justar lus cuenlas. 

Más lo niesino que el carancho 
Siempre estaba w)l)re el rancho 
Espiando á la Polecia. 

El diptongo ie se dei)ilita cmi e : 

Cencía Ciencia 

Pacencia Paciencia 

Esperencia Esperieiicia 

Concencia Conciencia 

El (pie vá por esta senda 
Cuanto salx' desenihucha 

Y aunque mi cencía no es mucha. 
Esto en mi fa>or pre\¡ene. 

Por <pie esto tiene otra llave 

Y el gaucho tiene su cencia. 

Tiene mucho sentido 

Es animal consentido 
Lo cauti>a la ¡mcenvia. 

Aqm' no >alen Dotores 
Solo \ale la esperencia. 
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Para csplicar oí misterio 
Es iiiuv escasa mi cencía 
Lo cíistigü, en mi concencia. 
Su D¡>ina Magosta. 



Algunos verbos cambian la vocal o en el diptongo 
;e, cuando recae el acento Iónico sobre ella : 

Nuembres Nombres 

Ruenipa Rompa 

Duehlen Doblen 

Ni me nuembres ose viclio 
Me dijo, y se me enojo. 

La codicia 

Ojala los ruenipa el saco; 
Ni un pedazo de tabaco 
Le diín al })obro soldao 
Y lo lienon de dolgao 
Más lijero que un guaníico. 

Huempoy dijo, la guitarra 
Pa no volverme á tentar, 
Ninguno la ha do tocar 
Por siguro ténganlo. 

Aunque muchos cron que el gaucho 
Tiene una alma de reyuno, 
No so encontrará ninguno 
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Que no lo Juehlen las penas; 
Más no debe aflojar uno 
Mientras hay sangre en las venas. 
No liemos (le j)erder el ninilx), 
Pa el lao en que el sol se dentra 
Duehlan los pasos la punta. 

Allí se amansa el más bravo 
Allí s(» (hivhla el mas juerle ; 
líl silencio es de tal suerte 
Que (*uand(i llegue á venir, 
llasla se le han de sentir 
I^is pisadas á la unierte. 

Las alloraciones anteriormente señaladas son do 
rejrla en el lenguaje vulgar. 

Existen adenuis otras alteraciones cxpcrimenladas 
por vocablos aislados : e reemplaza i en 

Estvnmento Instrumento 

Mesmo Mismo 

Kuem|>o el eslnimenlo 

Por no voherme á tentar. 

Kl Diablo agaslas tor<'> 
Las rla\ijas, y al momento, 
(lomo ima arpa el estnt mentó 
De tan bien lemplao sonó. 
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La mniulaba trabajar. 
Poniendo corea á su iiijito 
Tírilantlo \ dando gritos. 
Por la mañana loniprano, 
Alado de pies y manos 
Lo mesmo que mi corderilo. 

No sal\an d(» su juror 
M los pobres angelilos : 
Mejüs mozos y rliiípiilos 
Los mala del mesmo modo; 
Que el ln<lio lo arregla lodo 
(Ion la lan/a v ron los «riiios. 

Lo mesmo que bcrdolaga 

Me estiendo en cualquier lerreno... 

Dispués de prí)siar im ralo 

La guitarra descolgué, 

Y alii mes mito les canté 
Lna copla de barato. 

Se e(^bó al coi-ral la manada, 

Y á la {)rimera rebol iada 
Ün oIhmíIo en lasó 

Abi mes mito lo sentó. 

/ reemplaza e en 

Riunidos Reunidos 

fíiunioncs Ueuiiiones 
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Dispués 

Dispierto 

Sif/uro 

Sigan 

Disierto 

Asiguro 

Ricuerdo, etc. 



Después 

Despierto 

Seguix) 

Según 

Desierto 

Aseguro 

Recuerdo 



Y verlos al cair la noche 
En la cocina r ¿unidos, 
Con el juQ*^i} bien prendido 

Y mil cosas que contar. 
Platicar muv divertidos 
Hasta (lispucs do cenar 

A(|ucllo es un liervideru 
De pampas — un celemín — 
Cuando riunen el bolin 
Juntando toda la hacienda , 
Es canlidá tan tremenda 
Quo no alcanza á verse el fin 

Se van juntando 

Hasta hacer esas ri'iiniones. 



... Llega medio nuierto 
De hambre, de sé, v de fatiga 
Perú el IiuIíd es una hormiga 
Que dia y noche está dispierlo, 
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Sabe manejar las lK)las ; 
Cuando el contrario se aleja 
Manda una lx)la i>crd¡da, 

Y si lo alcanza, sin vida 
Es si'guro que lo deja. 

De hambre no (WM-ecemos 
Pues si¿(tin otros me han dicho 
En los cíimpos se hallan viclios 

De lo que una necesita 

Gamas, matacos, mulitas 
Avestruces y quirquinchos. 
Cuando se anda en el disierto 
Se come uno hasla las colas... 

Por vigilarlo no come 

Y ni aun el sueno concilia, 
De noche, les asiguro. 

¡ Ricuerdo ! Qué maravilla ! 
Como andaba la gauchada 
Siempre alegre y bien montada. 

Y rícuerde cada cual 
Lo que cada cual sulnó. 

En algunos sustanli\os y en el presente de iudi- 
calix) y de subjuntivo de algunos verbos, la é tónica 
se diptonga en ie. 
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. I usirnriii A usri iria 

Inoriencin Inocencia 

Einprieste E n ip r(»si <» 

Tieni¡)la T(Mn[)la 

(lonipviemlv fiOniprende 

Priende Prendo 

En riedan En reda 1 1 

Presienfd Preseí \ la 

... Nolaiulo nuestra ausiencia 
Nos liahian do porsoj^iiir. 

\(|uí vorian mi inociencia 
Ksos (|iio lodíí lo síd)on. 

... Knipr ¿estén me su aloncidii. 
Do no, londró ([uo callar 
IMios ol pájaro canlor 
Jamas so para á cantar 
Kn árbol fpio no da ílor 

\ niiontras liempla ol nnichaclio 
\ pn»para sn oslnnnonto 
Los conlaró ái^ (pío modo 
Tu>o lugar ol oncuonlro. 

IVro (»1 liomhro (pie compriende 
Quo lodos liacoíi lo mcsmo, 
Kn púl)li(^o canta y baila 
Abraza \ llora on s(*creto. 
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Cuando á lisió iiii lionibrc lo ofendo, 
\a sin mirar para atrás. 
Vola o\ ílanionco y ; sas ! ¡tras ! 
Dos puñaladas le priende 

Pero esas I rampas no en riada n 
A los zorros de mi lava. 

Y saben aproveehar 
Cuando el caso se presienttt. 

O desaparece y lo reemplaza c en 

Escuro Oscuro. 

Lo que lodo quedó escuro, 
Empez.'í á verse en apuro 
Mesturao con el gauchafre. 

Marcha el indio á trote largo 
Paso que rinde y que dura ; 
Viene en d¡i*ec<TÍón sigura 
"i jamás á su capricho 
No se les escapa >icho 
En la noche más escura. 

O se cíinibía cu u y foriiia diptongo en 

Aura Ahora 

Auyar Ahogar 
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Estaba el gaucho en su pago 
Con toda segunda : 

Pero aura I)arl)aridá ! 

Gasta el pobre la vida 

En juir de la autorídá. 

La nación 

Nos da cuatro gefaturas ; 
De |>elar han de ser duras 
Aura nos podran contar. 

A Luis se le conocia 
Que la cólera lo aligaba. 

Habia un gringuito cautivo 
Que sienipi-c hablalia del barco, 
\ lo augaron en un charco 
por causante de la jKíste. 



O se cambia (*n n en 

Cubije Cobije 

Cubijas Cobijas 

Sov un gaucho desgraciao 
\i) I (Migo donde ampararme 
M un palo donde rasc^irme 
Ni un árbol (¡ue me cubije. 
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Eramos dos votoranos 
Mansos pa las sabandijas^ 
Arnnnbaos como cubijas 
Cuando calienta el verano. 

O se cambia en m, y (/ dcsaj>arece en 
Tuavia Todavía 

No se apure : aguárdese 
, ¿Como anda el frasco? 

Tnaifia 
Hay con que liacer medio dia : 
Ahi lo tiene, priendalé. 

O se cambia cii ui, v la dental dulce d en su fuerte 
correspondí en le en 

Taitas Todos 

Era tanta la adición 
Y la angurria que tenian 
Que tullas se me venian 
Donde yo los esjieraba. 

... Arregló de i>aso 
Un maniador inuv sobíio 
Con presillas, bien corlao, 
Estacas y una maceta, 
Tidlo sanqni en mi maleU). 
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AHÍ fNi'tíís carinosa.s 
Quien ora yo, iiu» dijitTon 

Muy nnichd me aj^^asajaron 
\ una locí» un oslrunioulo ; 
; Qué inauds ! qué uuniniicnto 
Del iiitío 1110 inhisiasiuaron. 

U se rocniplaza por o en 

SepoUnra Sepultura 

(]<»norienilo 

Quo a([uol mal no lieiio cura, 
Que tal vez mi sepo/tura 
Si me quedo iba á enconlrar 
Pensé en mandarme mudar 
(lomo rosa más sigura. 

Kn mi Irisle desvenlura 
iNo enconUal)a oUx» consuelo 
Que ir á tirarme en el suelo 
Al lao de su sepultura . 

V reemplaza f/ en 

nijo 1 rajo 

VA Diablo 

J^iilió un ajeneo, y lo trujo 
YA mozo del l)odegon. 
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(lomo nunca, on la ocasión 
Por pcliar me íli<'> la tranca, 
Y la cm])ren(Ji con un negro 
Que írujo una negra en ancas. 



n. — .VLTKR\<:iONK» KN LAS GÍÍN SON ANTES 

I** Laht(t/es, 

Delante del diptongo uc las consonantes labiales 
/>, — r, — y, — se eainhian en guturales (/,j : 

Gneno Bueno 

Guelín Vuelta 

Juerza Fuerza 

Se la gané á un jugador 
(Juc vino á echarla de ^iieno. 

Giienn, le voy á contar 
Pero anles vov á buscar 
Con (|ue mojar la garganta. 

(luando los dos acabaron 
De ensillar sus parejeros 
(lomo f^íienos compañeros 
Junios al trole agarraron. 

^; Como se dcjr> engañar? 
— Mandinga es capa/ de dar 
¡)i(V iítieltas á medio mundo. 
Abkili.e. 2'i 
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Pen» abajo do aquel bruto 
No |>r»dia ni darme "nelta. 

... Ronca á |Nita tendida 
Aunque »e dé "itelia el mundo. 

Devalde quiero moverme 
\quel indio m^ me suelta 
Conifí |)er«iona resuelta 
Toda mi juerza ejecuto. 

Allí á juerza de sudar, 

^ á [mnta de hombro v de codo 

Hice, amigaso, de modo 

Que al fin me pude arrimar. 

Iguiílinente delante de las vocales, las labiales v, 
— f — se cambian en guturales y, j : 

Gom Uno ^ oni i lad< ) 

ÍJijunlos Difun tos 

Jof/on Fogón 

Projundo Profundo 

(ionütao y lroni|>e%¿indo 
Del jo*(on pasó á la sala 
(Ion un jarrólo de la la 
(^)ne era mi basloii de mando. 

Soiilao junio al jogon 

A esperar (pie \enga el dia. 
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No ino vengan, conlesló, 
Con rolaci<m ile dijiintos. 

Esos son otros asuntos. 
Pero el indio es dormilón 
^ tiene un sneno projundo, 

A cUusa d(4 ouinbio do \iifvuj\ resultan niuv al- 
terados los tiempos pasados del verbo ser. 



Pretérito de indicativo, 

Jui Fui 

Juisfc Fuiste 

Jué Fué 

Juimns Fuimos 

Juisfeis Fuisteis 

Juevoii Fueron 



¡iH perfecto de subjitntii*o. 

Juera Fuera 

Jueras Fueras 

Juera Fuera 

Juéramos Fuéramos 

Jnérais Fuerais 

Juénuí Fuénuí 



•Sy^ 
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Juese 

Jueses 

Juese 

Juésernos 

Juéseis 

Jiiesen 



Fuese 

Fueses 

Fuese 

Fuésemos 

Fueseis 

Fuesen 



Futuro anterior. 



Juere 

Jueves 

Juere 

Juéreums 

Juéreis 

Jueren 



Fuere 

Fueres 

Fuere 

Fuéremos 

Fuereis 

Fueren 



El easo jué 
(Jiio 1110 tuvo a|Hinuln/.o 
llasla qiio al fin de un hnlazo 
l)<'l ral)allo lo Uijé. 

I.a // (l(»sii|Kirece delante de s \ I : 



(hervar 

(hequiur 

(Heñidas 



Observar 

Obsequiar 

Ohlenidas 



IVn> v\ hombro oii su anmiodo 
Ks curioso do oservar. 
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Preparar los pulíijes 

Y osequiar bien á la gonlc. 

^c) ho visto inuclios cantores 
Con famas bien otenidas. 

Tainien es por tarnhién á causa de la supresión de 
la L 

Ya la Inna se escondía 
^ el lucerc» se apagaba 

Y ya ¿a míen comenzaba 
A venir clariando el dia 

Y si se pndiera al cielo 
Con un i)ingo comparar 
Tomien pcxlria afirmar 

Que estaba mudando el pelo. 



2** Guturales. 

Cuando en un vocablo, la c final de una sílaba 
medial es seguida de una consonante, esta gutural 
desaparece : 



Dolor 


Doctor 


Pufo 


Pacto 


Eslrulor 


Estructor 
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¿Nunca ha \\sU> uslé ú un {nisano 
Volverse una mariposa? 
Pues allí la mesnia cosa 
Le paso al Dolor, paisano. 

Cianas, jrorro y casacon 
De pnmlo se vaporaron 
^ en el Dolor \er dejaron 
A un donoso uioccton. 

Si quiere, hagamos un palo : 
I slc su alma me ha de dar 
^ en todo lo he de ayudar : 
¿ Le parece hien el trato ? 

A\ enn>ezaha el afán 

De ensenarle el ejercicio 

A tanto gaucho i-ecluta 

(](»n un esirnlor,.. (pie... hruta! 

Que nunca sahía su oficio. 

Si la sílaba loniiiiiada por e lleva el accnlo Iónico, 
la vocal (pie precede la c suprimida se c^nibia en 
diptongo : 

hJJeufo Efecto 

Prrfeuto Perfecto 

Indireula Iiidirecla 

Kn cf etilo; hicgo allí 
I na (^aldcra secaron. 



ALTEUACIONK8 FONÉTICAS AHGE>TIN\S 3/5 

LuofTO ([lie de su carino* 
Perfeuto se asigtiro. 

Luego, como una indireuia 
O o\ deseo de ensenarme, 



I^a g cae a ule n : 



Inorancia Ignorancia 

Inorante Ignorante 

Inoro Ignoro 

RLsinaci/m llesignación 

liepunancia Uepugnancia 

En medio de mi inorancia 
(Conozco que nada valgo 

Canta el pueblero... y es pueta ; 
Lo miran como aveslniz 
Su inorancia los asombra. 

El campo es del inorante 

El pueblo del hombre eslniido 

Seis años de emigración 
En suelo eslraño tuvimos; 
Penurias, males, sufrimos 
Con grande risinacion. 

Son 

Lo mas desaciados del mundo 
Con repnnancia me acuerdo. 
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3"" Dentales. 

í) desa|>aroce : i** eiUre dos vocales, siendo o la 
segunda. La misma sínco|)a se produce en la mayor 
parle de los dialectos españoles. 



Bnjao 


Bajado 


Desplayao 


Desplayado 


Lao 


I^do 


Edificao 


Edifícado 


Cuñao 


Cuñado 


Borrao 


Borrado 


Pescao 


Pescado 



Es lindo ver en los ratos 
En que la mar a boj a o 
Caer \í)lando al desployao 
Ca\¡(»las, garsas y palos. 

Entre tanta niaraNÜla 

Que allí hnhía, \ medio á un tao 

I labia n edificao 

Una preciosa casilla. 

Pues (le ese modo, cu fia o, 
(laniinalKín las estrellas 
A morir, sin qu(H.lar de ellas 
Ni un triste rasln:> borrao. 
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^ es niuY lindo ver nadando 
A llor do afilia al^un pescan : 
Van, como piala, cn/iao, 
Las escamas relumbrando. 

3" Eli los sustantivos lermiiiados en </</, et/. y c¡i 
el pronombre personal I sler/, bay aimeope d.* l;i (L 

I erdá Verdad 

Ciufld Ciudad 

Paré Pared 

Morfa/tdií xMortandad 

Clíividá Claridad 

¿ Será verdá ? 

Sabe que se me liace cuenlo? 
— No crea que yo le míenlo 
Lo ha \¡slo media viuda . 

Dio en el suelo una |>atada 
Una parv se partió 
V el Dolor, lulo, miró 
A su prenda idolatrada. 

Iba creciendo la plaga 
\ la moví anda seguía. 

El sol ya se iba iH)niendo 
La ciar ida se a íi ven taba 
\ la noche se acercaba 
Su negro poncho tendiendo. 
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Usté \e venir á osla hora 
Roncando la marojoda, 

Y ve en la espnma encresi>ada 
Los colores de la aurora. 

D se cambia en I delante de m, <y. v : 

Almirar Admirar 

Almitir Admitir 

Alfjuirl Adquirí 

Alrevtencia Ad> erlencia 

Es de ahnirar la destreza 
íiOn que la lan/a manejan. 

Con res|K?ulo á 

(íenaro (|ue almitw. 

Era un pingo (|ue alquiri 

Y ande (¡uiere que estaba 
En cuanto vo lo siUaba 
\enia á relregarse en mí. 

Siempre se sídva m(»jor 
Andando con ahertencúty 
Por ípie n») está la |)rudencia 
Reñida con el >alor. 

!) forma pn'ilesis cu los verbos ¡i\ entrar \ sus 
derivados. 
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Por eso al dir á entregar 
La contrata consabida 
Dijo : Habrá alguna l>ebi(la 
Que me pueda remozar? 

Pero al dir á martillarla 
Allí mesmo se le cavó. 

Dentro á espulgar un rosal 
Por la orniíga consumido, 
Y entonces jué cuando vido 
Caja y ramo en el umbral. 

Del jardinero el rigor 
Llegó hasta privarme, al íín, 
El que dentrase al jardin 
A mirar la linda flor. 

A otro que estaba a|)urao 
Acomodando una bola 
Le hice una dentrada sola, 
\ le hice sentir el fierro. 

Vamos den tr ando recien 
A la j>arte más sentida 
Aunque es todita mi vida 
De males una cadena. 

La epéntesis restablece en el pretérito perfecto de 
idicativo del verbo ver, la d radical del verbo la- 
ino videre suprimida en el \erbo castellano : 
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En f-sli^ Don Fau»to entró 
\ conforme al Diablo i^ido. 
Le dijo : ^Que ha Micedido? 
lVrí> él ^' desentendió. 

\'ide una >ez una flor 
; Mas bien nunca la mirara 
Que boy dia no me íjuejara 
Tra«pa*<ado de dolor! 

'l** Sibila nie9. 

La c dulce y la z castellana han perdido »u sonido 
cambiándose en el sonido rnerte s. 

5* Liquidas, 

l{ suele cambiarse en / : 

. 1 Ihitrario Arbitrario 

Pelpijrinftcion Peregrinación 

^ ronií» el niño queria 
Ser en su «j^slo albitrario. 

Kl amor como la ifuerra 

Lí> lia<í* el criollo con canciones 

A mási de es4i en los malones 

Podemos a>iarnos de algo, 

Va\ lin, amigo, yo salgo 

De esta> ¡)ele*^rinac¿ones. 
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Ll se pronuncia como la j francesa. 

f)° Nasales. 

A en principio de palabra se cambia en ñ. 

Sudo Nudo 

\ehlina Neblina 

Sulíhiba Nublaba 

\ libaron N uba rrón 

Los pampas 

Por una vaca que \endcn 
Qninienlas matan al hit(fo, 

Osorve con todo esmero 

Adonde el sol aparece 

Si hay neblina y le enlorj)ece 

Y no lo puede oservar, 
Guárdese de caminar 

Pues ([uien se pierde perece. 

Ya era casi la oraci(')n 

Y ninguno me llamaba 
La cosa se me ñuh/a/fa 
\ íup dentro comezón. 

Cuando lia dao un madrugón 
¿No lia visto, usló, einbelesao, 
Ponerse blanco a/ulao 
El más negro nuharon? 
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.V reempiaza s en dende = desde : 

VI ñuiio la {MslorialMi 

Dende el nacer de la aurora. 
Pues Je ntftche v á loda hora. 
Siempre Iras de ella lloraba. 

^ con la cuerda tiranle 
Dende que ese lono elija, 
\o no he de aflojar manija 
Mientras que la \oz no pierda. 

Dicen que dende enlonces 
Cuando et» la noche serena 
Suele verse una luz mala 
(ionio de alma tpie anda en |)enn. 

7* Aspirada. 

La lelra aspirada /i se cambia en guturales 7. J, 
delante de la vocal // : 

Jiiidar Unidor 

Juidn Huida 

Güeros Huevos 

Güeco Hueco 

Gürrffino HueiTuiio 

Güesos 1 1 uesos 

Ia»s do> 

I n lo retalie nui llonuido 
Vor histinu) del jiiidor. 
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^ cii serrólo lo contó 

Las diabluras (¡ue on la jnidn 

El inollizo cometió. 

Por que el buitre Masranion, 
A cucharadas, los ^iíevos 
Se los tragaba d(» á dos. 

Lle'M) 



Luego al giieco de los Hornos. 

El gnerfano es sabandija 
Que no encuentra compasión, 
Y el que anda sin direción 
Es guitarra sin clavija. 

Una limeta compramos, 

Que con cana la llenamos 
Pá los giiesos calentar. 
Pues teníamos que marchar 
Hasta p(»nerse la luna. 

Por lo lanío quedan inuv ullerados en sus lieni 
>os los verbos huir \ heder que hacen yaír \ jeilev 

Me >ide ])ronto 

Obligado á andar jnt/endo. 

Salimos |)or esas lomas 
Lo mesmo que las palomas 
Al jttir de los gavilanes 
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; Niiiirn K> InibicTa llaniao! 

¡ Allí mosinr», jediendo á misto 

Sr a|)¿irmó el «'ondenao! 

Kxislen aún alleraciones en varias palahi-as : 
« Ved nlií » se lia convcrlido en « veiay ». 

Velnvy tienda el cojinillo 
I)on Lignina, sientes^». 

l'n Don Valfntin. i^elay 

So liallalK) allí on la ocasi.'in. 

Kl velay popular argentino recuerda el cauíims — 
rave iie eas — (|ue se «rritaba en el puerto de Hiiii- 
ílis. 

Se rneiientran aféresis : snmhlen en vez di» astim- 
hlrtí : — síiiro|>aN : findt' <»n \«*z di* adonde : — ap<»- 
rnjK»s : — j)4t (»n \ez dr para. 

Andan 

Kii rin Ilion í1«* sanihleti. 

LIcfTiié á un alto. liiialniPiito 
Ande \a la |>«iis-ina(la. 

|)«ni La^nina ^o \ol\io 
Ande \\ l)«>ii polín lii liallii. 
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Donde V cu donde toniun Uimbíen la forma ande. 

Los p()l)ror¡tos tal ve/ 
No tonfrari ande abrifrarso, 
M ramada ande ganarse, 
Ni rincón ande meterse, 
Ni camisa que j)onerse. 
Ni poncho con (|ué taj)arse. 

El diablo 

Le dijo : « ^Sabe que es sonso? » 
(ü (^Pa (|ué la dejó escapar? » 

Junta es[)erencia en la vida 
Hasta pa dar y prestar. 

Se hallan epéntesis: — ansi cii vez de así; aic- 

*ión, desfrnición, etc., en vez de acción destrucción : 

— paragoges : — vide en \cz de vi : ansina en vez de 

US i, 

\ ansí los anos pasaban ; 

Al ser hombre me esperaban 

Otra clase de tormentos. 

Y ansí pues, muy grandamente 
Pasaba siempre el gauchaje. 

Sólo se \é destr Ilición y 
Sólo ruinas has dejao, 
Tuito, en tu marcha, arrasao 
Se encuentra jx)r tu canon. 
Abeille. 25 
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\'¿de lina \(v. una flor 

; Más l)¡pn nunra la mirara! 

• 

Piios í|no (MI mi coiiloniplaciiin 
Vide un tlia doloroso, 
0\w un gusíino Nononoso 
La niitrd'H) on ol corazón. 

Ansinn sufro on la ausiencia 
QuiíMi sin st»r (|uorido quiere. 

Ilav melál(*s¡s : — veilamur en vez de derramar, 
redolur en vez de derrotar, redefirse en vez de derre- 
Hr.se, naide en >ez de nadie. — \adie experinienla 
tand)íen la paragoge : naides, 

Kl inilio, el cerdo y el gato 
licdaman sangre del hijo. 

No (|ued(> en los loldos \iclio 
()u<' no salió redotao, 

(lansi\() va de redelirse 

Le conlt) al demonio el caso. 

Pues alli á los c*uali*o vientos 
La persecución se lleva, 
Xdide csca[)a de la leva. 

(ion la guitarra en la mano 
Ni las mos(*as se me arriman 
Xíiides m<» pone el pié encima. 
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Es cierto que varios vocablos señalados en este 
capílulo son españoles : se conservan en uno que 
otro dialecto de la Península, se hallan en los autores 
antiguos, en los autores del siglo xvii : escura, mes/na ; 
ufjüelo, ¡jüesos; dolor, refora; liciones , ansi, etc. 

Pero estos vocablos, son arcaísmos en España, 
ninguna acción literaria, ninguna tradición artística 
los liará volver i la circulación : han muerto total- 
mente ó quedan, en los dialectos, en estado de fósiles. 
El lenguaje nunca vuelve hacia el pasado. 

Estos arcaísmos españoles son llenos de vida en 
la lengua popular Argentina, son aptos por lo tanto 
á reproducirse por analogía, y se les puede aplicar 
lo que Darniesteter dice en general de los dialectos : 
« teniendo una vida más libre, ofrecen uno de los 
desarrollos ulteriores de las lenguas y como una faz 
de su porvenir ». 

El idioma popular Argentino presenta, bajo este 
punto de vista, una particularidad característica, 
atravente, fecundadora. 



CAPÍTULO XIII 



PHI>C1PALES RASGOS DEL CAR.ÍCTER ARGENTPiO 



Como lo hemos dicho, la lengua de un pueblo 
es esto mismo pueblo. Por lo tanto, el « Idionw 
Wicional (le los Aryentinos » pone de relieve el alma 
nacional argentina. Es indispensable, en esta obra, 
presentar algunas consideraciones sobre los princi- 
pales rasgos del carácter argentino, puesto que los 
cambios y los desarrollos de toda lengua son basa- 
dos sobre la st'mijanza de las cudidades morales. 

VI hablar de b>s cambios sintácticos en el idioma 
ariroiiliiio, hemjs not«)do el uso que esta lengua hace 
de la conjugación porifráslica, observando que dicha- 
conjugación buce el p.TÍodo mis abstracto, más ana- 
lítico y más claro. El argentino no solamente intro- 
duce en su sintaxis este modo de expresión, sino 
lambién conserva las form is perifrásticas de que se 
sirve el español, com » porejemplo : estoy escribiendo, 
se /talla aase/üe, (¡ueda comprobado. 

Igualmente, en argentino, — lo hemos demostrado. 
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— hay mayor profusión de artículos que en castellano. 
Haoul de la Grasserie dice que « considerado bajo 
(4 punto de vista psicológico y morfológico, este pe- 
<|ueño vocablo, vastago del pronombre personal, que 
♦íl mismo lo es del adverbio, da al lenguage un as- 
pecto especial. Mientras se encuentra en las lenguas 
niíís antiguas, donde desempeña el papel de concre- 
lismo, él artículo se desarrolla con la civilización, 
ilumina las lenguas derivadas y es uno de los más 
poderosos instrnmenlos de análisis, de abstracción 

y de claridad Penetra la gramática, permitiendo 

al pensamiento de formarse entre los momentos de 
(»\presión de las ideas de acción y de substancia. 
Triunfa á causa de su debilidad, \ lia crecido entre 
los intersticios de la frase como una hiedra vivaz, 
pero en lugar de quebrantarla, la llena y la sos- 
tiene )). 

La frase argentina es clara porquq la claridad 
<*í)nstituye uno de los caracteres de la inteligencia 
argentina. La inteligencia argííutina es clara como 
el sol del escudo nacional ; como los colores de la 
bandera patria : como la, superficie del majestuoso 
Hío de la Plata ; en la cual chispean millares de sal- 
picaduras de un blanco inmaculado ; como los pai- 
sajes luminosos y azulados que se contemplan en 
este país : como la Cruz del Sur, aquella admirable 
constelación que brilla con un resplandor sin igual. 
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E^ki lran>pareiicía intelectual la Kepúblicu Argen- 
tina la refleja en >u idioma, jiorque, nueva Ateiiaí^, 
aspini á >er la propagadora de las ideas nuevas, en 
erfta parte' del continente americano, como lo lia 
>¡do \ a de La lii>ertad v de la independencia poli- 
tica. 



• • 



(• I^ pretendida pureza de un idioma, lejos de ser 
un título de honor parala inteligencia de un pueblo- 
con^^lituiriu por el contrario una prueba de insensi- 
bilidad y de indiferencia ». Estas |)aLabras de Micliel 
Brt'íil (|ue repelimos, se aplican, sin restricción al- 
guna, al idioma y al pueblo argentino. 

El pueblo argentino es eminentemente sensible : 
(loiitrariamente á lo que se observa entre los 
pueblos semílicos. b)s de raza indo-europea usan 
\ociiblo> acariciadíMVs, infantiles. vÁikxzx •jro/.o&tTTr/.i, 
como decían lo> gricgo>. Lo más á menudo estos 
\o4Mblo> licúen la ft>rma de dimiimtivos. ^ en efecto, 
la procncia ó la designación de criatums débiles. 
[XHpicfias. <lcspiertaii en nosotros la idea de afección, 
Av prolcccií'in : ba\ así 4M>ne\ión natural, espontá- 
nea, cnti'c el termine» \ la noción de ternura. Esta 
o \\\ ra/.(Mi (Ir la multitud de diminutivos que se 
eiiciieiitran en lo> >ario> sistemas onomásticos de 
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las lenguas indo-cinopcas. La ley psicológica, á la 
cual se acaba de hacer alusión, es la que motivó su 
creación. Más tarde, el uso de estas formas /ivpo- 
corísiicas no fué sino un artificio gmmatical para 
aumentar el número de términos, \ con la repeti- 
ción desapareció el sentimiento de delicadeza (jue 
encerraban. 

El Argentino usa mucho los diminutivos, se oyen 
resonar continuamente en el seno de la familia, y 
. no es esto un efecto de la costumbre : estos dimi- 
nutivos suben del coi*azón v brotan en los labios. El 
hogar argentino es un compuesto de ternura donde 
no se conoce la severidad del padre para con el hijo. 
Las relaciones de los padres con los hijos son muy 
íntimas, sin que esta ititimidad sea un peligro para 
la autoridad paterna porque en el Iiogar argentino 
se halla completamente realizada la teoría desarrol- 
lada por Ernest Legouvé en su obra : (( Les plores el 
les enfanls mi rlix-neurieme si^cle », teoría que el 
mismo autor resume en estos términos : ((... Los ni- 
ños, es decir unos seres puestos en el mundo por 
nosotros y no para nosotros, unos dueños futuros 
de sí mismo. Nuestro primer poder sobre ellos con- 
siste por lo tanto, en enseñarles á gobernarse solos 
y á pasarse de nosotros. De este modo, la autoridad 
paterna no es solamente, como lo era antes, una dig- 
nidad real de derecho divino, sino también una dig- 
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iiídad real de derecho humano, es decir fundada 
sobre beneficios. Un padre ya no es más un sobe- 
rano al)sohilo ; es un soberano constitucional. El 
papel es más difícil, pero muclio más hermoso para 
ol padre : no disminuye su autoridad, pero sí, la 
moraliza. El ejercicio de su derecho no es sino el 
cumplimiento de un deber. Tiene cargo de alma y 
no derecho de embargo y de aprehensión. Así en- 
tendida la paternidad produce naturalmente este do- 
l)le hecho : la educación del hijo por el padre, y la 
educación del padre por el liijo, anieliorando se ame- 
liora. )) 



• * 



I^a fonética depende del organismo humano, pero 
está también en relación con las facultades morales. 
El acento, es decir las inflexiones de voz que usa- 
mos cu (»1 lenguaje», se adapta siempre al estado de 
nuestra alma : nuestro tono varía con los sentimien- 
tos (jue (experimentamos. Lo (pie sucede con el in- 
dividuo acontcMx» también con las naciones. Cada 
lengua en (»feclo, IÍímio un acento nacional que es 
como un s(»ll() de familia puesto sobre su idioma por 
el genio (b» un pueblo. Por eso. al oír una persona 
(|ue habla una lengua que no es la suya, decimos : 
tiene el acTiito alemán, inglés, francés, italiano, etc. 



"> »\ 



El acciilo ar^ntiiH> nvluini l%i asjH'^nifsi \ ol o«- 
r«isis, debilita los s<>nidtv< «ruliinilos. Sus arlioiiki- 
ciónos son suaves, su \cx\ilisn)o fluuio. onsla)íno« 
Armoniza los uuitiivs do los sonidos tío un uuhIo 
quo salisfaoo ol oído. I^i inipn^sít^n giMiond do duU 
zura prt>porc¡onada |>or ol atvntt^ ar^'ulino os ol iVh> 
do la sinipalia quo ol alma ai*}^Milina |u\>Íos;i liaoia 
sus semojanlos. 

J. do MaisliT dioo oon irt>nía quo lia ouooulrado 
Ingloses, Alómanos y Husos, quo sahoaúu. por lia> 
l)or loído Monlosquiou, quo uno puodo sor Porsii : 
poro on cuanto al hombre on ninguna parlo lo lia 
oncontrado. Más noblo y magnántinocpio do MaisliT» 
ol Argentino no liu dejado eirounsorihir su arot*oióii 
por los ríos, ni por las montarías* ni por los Kinitos 
de los imperios ó de las naciónos, y p<>i* docpiiora ha 
encontrado un semejante, lia >isto on él, no sola- 
mente un hombre sino lamhién un h(*rmano. 

Poroso la República Argentina posee» la (lonsli- 
lución más liberal que existe, (!onstitii(*ión que favo- 
rece eminentemente á los e\tranj(»ros qu(í vienen á 
radicarse en el Río d<; la PIíiUi. ílon razón dcrcía Sur- 
miento : (( Las Naciones, hijíis de la guerra, levan- 
taron por insignias, para nnuncinrse á los otros pue- 
blos, lobos y águilas ejirniceras, leon(*s, grifos y 
leopardos. Pero en las de nii(*stro escudo, ni hipo- 
grifos fabulosos, ni unicornios, ni aves de dos ni- 
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luvÁis, ni IcMnies uludos, prctciidoii amedn-nUir al 
exlniíijcro. El sol de la civilización que allxireaba 
paní fecundar la vida nueva : la libertad con el gorro 
iVijio sostenido por manos fraternales, como objeto 
^ fui de nuestiti vida, una oliva para los hombres 
de buena voluntad ; un laurel para las nobles virtu- 
des ; lie acpu' cuanto ofrecieron nuestros padres, y 
lo que luMuos venido cumpliendo iiosoti^os. como 
república, \ liarán extensivo á todas estiis regiones 
como Nación, nuestros hijos. » 



• « 



¡ La sensibilidad Argentina ! Pero ella es la fuente 
di* tantos bec^hos generosos que encontramos en 
cada |>iigina di* la historia de este país, hechos que 
son una sublime lección porque nos ensenan la ne- 
C4*sida(l. la fuerza > la dul/nra de la fraternidad. 

Abramos (\s|a historia, \ recojamos alguna espiga 
de esta tan abmulante ga\iUa de heroismo : 

Kl i>. de» Marzo de i8i3 la Asamblea General 
(lonstiluNcnli» decreta la libertad de los indios, v 
ordrna (pie se respete (»n ellos la ])ersonalidad hu- 
mana. Aelo emancipador por excelencia que reco- 
noce cu rslos desgraiMados los Derechos del Hombre, 
les abiv la^ puiMla-^ de la sociedad, donde en ade- 
laulc cada uno de ellos es alguien \ no algo. 
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Las coiisideracíoiU's cortas poro elocuoiiles que 
proceden el leiior del decreto son á la vez un grito 
de humanidad « en desagravio de los uiiscrahles in- 
dios (jue lian gemido bajo el peso de su suerte » v 
iiu grito de indignación provocado por a el humi- 
liante pormenor de las vejaciones (pie han sufrido 
nuestros li(*rmanos, del destierro que han padecido 
en su misma patria, y de la muerte* cpie han vi- 
vido ». 

Este grito en favor de los indios recuerda el que 
arrojó un día Cicerón al pié de una cruz donde ha- 
bían cla\ado un Homano menospreciando así los 
derechos, las prerogalivas y la dignidad del soberbio 
« Civis fíonianus ». 

Damos á continuación el decreto expedido ])or la 
Asand)lea (¡eneral Constitu\enle, v sus traducciones 
en lenguas indígenas. 



DECHETO 



La Asánd)lea General sanciona el decreto espedido 
por la Junta Provisional Gubernali\a de estas Pro- 
vincias en I' de setiend)re de 1811, relativo lila 
estinción del tributo \ además deroga la mita, las 
encomiendas, (»l yanaconazgo \ el servicio personal 
de los indios, hay) todo respecto \ sin esceptuar aún 
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ol ([lie prestan á las iglesias y sus párrocos ó minis- 
tros, siendo la voluntad de la Soberana Cor|>oración. 
el que del mismo modo se les haya y tenga á los 
meneion<idos indios de todas las Provincias Unidas, 
por hombres perfectamente libres, y en igualdad de 
derechos á todos los demás ciudadanos que las pue- 
l)lan, debiendo imprimii*se y publicarse este Sol)c- 
rano Decreto en todos los pueblos de las menciona- 
das Provincias, traduciéndose al efecto lielmenle en 
los idiomas Guaraní. Quícbua y Ayinará para la c-o- 
mun inteligencia. 

\y Tomas Valle, Pixísidenle. 
Uumílito Vie\tes, Secretario. 



>KKSIÓ> UIARA>Í l»EL ANTERIOR IMM.I'MKNTO 



Mlntnih'ichabeté ñnnoñnngusúpe oporoi¡uaUaba 
opárahí Yosúámo haé taha páhé inhia peteíppe oñoi- 
rúhaerehe, Asamhiea (¡enera/ Coníituyenfe yaba, 
Aba pabengatupe oiqua acá áng yquaitaba cafupíri. 
Yf/iptberamo co aragmbe ohecoboña acó qxiaitaba 
umboypUmevue capitán (pnísu fíot amhae ohambaecue 
1811 setiembre ñepiraarape. Maramot/e oiquaipemee 
boihagua Abarayrueri tributo yaba^ ni mita y ni enco- 
mienda ababeupe, Upeic/tabe ababé tembigimirano 
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oyapobeihagua Aba amo, nitupaóga : ni payahare : 
ni mlmnibicha : ni abaletiroa emonaabe co mburn- 
bichaheíé gnenimbotaurupi oiquaca opacatu mbiapa- 
beupCy abacite a opácala ang guibe, abapogniíite- 
quarey catupiriramo opitahaba opa caraiambuaecue - 
rami : Harireahe, oyecohú yoyaliagua acó iccopisiro 
inoñangaba caraicuera tabaiguapapéoguerecobarche, 
CoñrCy opa ang quaitaba toyeyahapi quahape^ hacy 
papengatu reinduharamo oicohagua. Abacá era opa- 
cata ñeepipe toinboyehunperamibey opa aba ieiiro 
oiqí/a/iagua^ taba opacatiirupi íoñehenduca Upeicha- 
cata toiquaá capitandusú, Supremo Poder Execuíivo 
éháy ombuaye caiupiríhagúa nny orequaitaba paben- 
gatu. • 



YEKSION Ql'lCllUA 

Tucuy Llactacunamanta acUasccns Jatuclier 
Yayaspac Checcam Tataspacri Asamblea General 
Constituyeyíie sutioc ianiacuspa cay punchaypi qiiel- 
ccarcancu Ccamachisca cimi ccaíicucta. — Queparin 
cítnam punchaymania tmanchascca camachisca cimi 
QuelcascaJaíumJusticiaraycuJaníaprovisioíialniscca 
cay urna Llactamanta ñavpac punchaypi isccon quil- 
lámanla guarancca pusac pnchac chunca venioc Gua- 
tapiy piíispa iributusta^ asíaguanrri Quechusccata^ 
Jaquen Miitaia, Eticomiendaiita, Yanaconasia, Ccasi 
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sprvldotagtiam ama coiíancupac Iglesiasman cvras- 
man y suhdelegado^man^ Ccasi quesnintumanpis : 
(^aspa Munaynim, cay Apu Asambleac, O^dqxiillan- 
fncmin, canancuta recsimancuta niscca runacumta 
turíiy vnia Llaciasmanta Ccarrisraym St/mac Ques- 
/fisccaSj cusca atiyniticupi Tucuy Llacta Masis nm- 
ntam paycunayuam Cavsacta ; Cay ri Apu Cama- 
rhisccam Cimita Quelcachum^ capariatchum Tucuy 
Llartaspi, Jatum vmampiguam churacuspa c/iaypas 
f/uiyuillanta Guaraní cimipi Quesgiiapi Aymarapi- 
guan, Tucuy yachanancupac. Jinatam Apenca vnan- 
rhusrrata pkhus Asamblea suúmpi tucxiyta camachin 
supremo Poder Ececutivo niscca Camachinampac 
Hura chinanparpis . » 



VEUSU» A Y. MAR A 



Apu camm/tiri quelcañara c/üri acataque marra- 
nanavam asquihaampataqui sumachaccaña pataqui 
¡scaamsa avhamza máá mscaañataquL Hamavta- 
naca ichauruna amtapge Camisateg fiaíra ///7//W- 
naca acá imira quimsa mará camachirhtnca ura 
taque marcanaca, irhusti gu asilar aquipi amtapge 
cnmisatejanaira Jusíicianarica camaclticjaana uca 
maraquipi ichaasíi amtapge camachipge taque gua- 
guapam, Guaguapataquisa aparata cancafiipataqui 
guiñayamguihanpataqui trihutus taque pacha marca- 
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nacayn aparatagua Mittas cédula sat sutini ucaasa 
oparataraquigua iglesianacasahaque sirvirinacasa, ni 
chachasuy niguarmiisa sibempaguaiquisiti encomienda- 
saUutini aparaiaiaquigua hanigua subdelegadocu- 
nasa ni curacanasa haqque slrnnaracasa uchapacha- 
niti quiñai¡.acpataqm aparatagua, ianacunanacasa 
vraquenaca sirviñasa aparaiaraquigua ; guannaman 
giiaguapataqui unanchapgan humanacasa yaticpam 
iaiic/iausim guaguanacam guaguapataquisam taqque- 
pacha taqueaparatagnacanqui hucama guaqquelca 
uchata taque tata curanacasa hilirinacmasa yatipa : 

m 

taque Huquenacasa camisateja higuasanacampi 
mayaqniinigua taqque camachirmaca hichaumta 
acoaioqueru guifiaypachataqui umanacaasa libertani- 
pactapi Aqquesa Gneracochasa mayaquipigua cuscagua 
guarmisu, chachasa acá camachiristi icharupii quellca 
ichautaqueacailacam iscansa achansa iatipachanipa- 
taqui. 



♦ » 



Citaremos otm hazaña de generosidad del pueblo 
argentino en beneficio de otras naciones sud-ame- 
ricanas. 

Dejamos la palabra al erudito catedrático de His- 
toria Argentina señor José Juan Biedma, cuya com- 
petencia en la materia es bien conocida : 
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a Con fecliai 3o de Mayo de iSaS, el gobierno 
de Hueiios Aires reconoeió en el carácter de comí- 

sioniíilos de S. M. C. á los SS. Luis de la Robla v 

• 

Antonio Luis Pereyra, de reciente llegada al Río de 
la Plata, v como á tales les acordaba la inmunidad 
corres|>ondieiile y ordenaba les fueran guardadas 
toda> las consideraciones debidas á tan alto rango. 

u I n ano antes ( lo de Mavo de 1822) el Estado 
de lUuMiMs Aires, por medio de sus representantes 
légrales, había lieclio una declaración (secretamente 
mantenida basta mediados de Julio de i823) reco- 
nociendo el |>rinci|)io de que « Es subversivo de todo 
derecho el intento de destruir las constituciones v 
gobierno t|üe no emanen de la voluntad espontánea 
de aipn^llos cpie por privilegios se juzgan exclusi- 
vamenlr autorizados para hacer ó dejar de hacer 
justicia á lo> pueblos » : profesión de fé |)olíticu 
formulada á invitación del gabinete portugués que 
insinuaba la alian/a (b'feiisiva con el argentino en 
sostén de tan elevado principio, á consecuencia de 
la cual los representaut(»s Ixinaerenses autorizaban 
al ('jt»ciil¡\t» á negociarla mediante arreglos preli- 
minares cn><» principal involucraba la desocupación 
por el Hrasil dr la Handa Oriental del Uruguay. 

u Poco dopiiés, en iG de Agosto de 1822, san- 
cionaban, usando de la sol>eranía ordinaria y extra- 
(»i<l¡naria de que estaban investidos, la ley de esa 
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fecha, autorizando al gobierno para negociar la 
cesación de la guerra del Peni, poniéndose previa- 
mente de acuerdo con los pueblos de la antigua 
unión y con los gobiernos de (]hile y Lima : así 
como para utilizar todos los recursos pacíficos á su 
alcance conducenles á establecer la tranquilidad y 
orden en las provincias argentinas que se hallaran 
agitadas por disenciones civiles. 

« Asi que, recibidos y reconocidos como tales 
los señores comisionados del gobierno español, la 
Cámara de Uepresentantes se apresuró a declarar, 
con fecha 19 de Junio del ?>.3, que el gobierno, con- 
forme al espíritu de aquella ley, no celebraría tratados 
de neutralidad, de paz ni de comercio con el español, 
sin previa cesaci()n de la guerra en todos los nuevos 
Estados del continente Americano v el reconoci- 
miento de su Independencia, debiendo quedar sin 
efeclo esta disposición en el acto que cualquiera de 
esos Kstados se anticipara á tratar independiente- 
mente del de Buenos Aires sobre su reconocimiento 
con el de S. M. (]. ó que, sin esa anticipación, 
exijiera alguna otra condición fuera de las prefi- 
jadas. 

« Establecidas netamente las bases de la nego- 
ciación con España, entróse á tratar el asunto : los 
comisionados españoles se mostraban dispuestos, 
aunque con las relicencias del caso, á reconocer la 

Abkille. 26 
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Independencia Argentina sin ocultar su. pretensión 
de dividir de Ituenos Aires á las demás repúblicas ó 
Estados que luchal)an por su independencia, con el 
objeto sin duda de debilitar al adversario y sacar el 
mayor partido posible, pero escollaron en la firmeza 
y previsión patriótica de Rivadavia, que ajustaba sus 
procederes a ese altruismo político que caracteriza la 
diplomacia argentina de todos los tiempos y nos ha 
dado por resultado positivo hasta hoy ser los bene- 
factores de todos y los damnificados por lodos 

Fernando MI dio el golpe de muerte á estas nego- 
ciaciones. El canon de Ayacucho respondió á las 
esperanzas de nuestros padres ». 






El (( Idioma Sacional de los Argentinos » se aleja 
de la lengua castellana en su vocabulario, en su 
sintaxis, en su fonética. Su período se ha libertado 
de las frases incidentes tan comunes en el período 
español, y se ha organizado un mecanismo sintáctico 
propio que va derecho á la expresión más precisa y 
más clara. 

Este trabajo, esta independencia en el idioma, es 
la imagen de la independencia política que el pueblo 
argenllno ha sabido conquistar. Ávido de libertad 
para sí, lo ha sido también' para las demás naciones 
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(le esUi parle dol conliiieiile americano. _\o se lia 
conlenlado en conseguir su emancipación, también 
la proporcionó ;í medio nnmdo, que atónito escuchó 
las eslremecedoras palabras : 

« Oíd mortales el grito sagrado : 

« ¡ Libertad I Lil)ertad ! Libertad I 

« Oid el ruido de rotas cadenas, 

« Aed en el trono á la noble igualdad. » 

(( Nuestro signo, como nación reconocida por 
lodos los pueblos de la tierra, ahora y por siempre 
es esa Bandera Nacional, exclama Sarmiento, ya sea 
que nuestras huestes trepasen los Andes con san 
Martin, ya sea que surcaran ambos Océanos con 
lírown, ya sea en fin que en los tiempos tranquilos 
que ella presagió, se cobije á su sombra la inmi- 
gración de nuevos arribantes, trayendo las Helias 
Artes, la Industria \ el Comercio. 

« El general Belgrano en los campos de Tucuman , 
con esa Bandera en la mano, opuso un nmro de 
pechos generosos á las tropas españolas : que desdíí 
entonces retrocedieron y no volvieron á pisar el 
suelo de nuestra Patria, siendo nuestra gloriosa tarea, 
de allí en adelante, buscarlas donde quiera conser- 
vasen un palmo de tierra en la América del sur. 
hasta que por el glorioso camino de que Chacabuco 
y Maipu fueron solo escalones, nos dimos la mano 
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en Jiinín v Avacucho con el reslo de la América, ¡n- 
dependieiile ya de lodo poder extrafio. 

(i Y sea dicho en honor y gloria de esa Bandera. 
Muchas repúbhcas la reconocen como salvadora, 
como auxiliar, como guía en la difícil tarea de eman- 
cipai-se. Algunas, se fecundaron á su sombra : otras, 
brotaron de los jirones en que la lid la desgarro, 
^iingun territorio fue. sin embargo, añadido á su 
dominio : ningún pueblo absorbido en sus anchos 
pliegues : ninguna retribución exigida por los grandes 
sacrifícios que nos impuso. » 

Estas mismas ideas las expresa el Doctor Antonio 
Bermejo al escribir : í( Pasando al examen de los 
principios invocados por la diplomacia Argentina 
en sus diversas cuestiones de límites, hallaremos el 
mismo resultado : siempre y en todas partes la 
supremacia de la razón y del derecho : la posesión 
civil constatada por documentos auténticos y su co- 
rolario forzoso, el arbitraje de derecho, como salva- 
guardia de la |Kiz y la fraternidad entre las Bepiiblicas 
hispano-amoricanas. 

(( La breve reseña que haremos de las cuestiones 
de límites que la Nación Argentina ha sostenido con 
los Kslados limítrofes, piudrá de manifiesto lo ele- 
vado de su poh'tica. Puede ella decirlo con satis- 
faccií'm : jamás ha fijado su vista en el mapa del 
nuevQ mundo con la mira de ensanchar sus fron- 
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leras legales ; si alguna vez las ha pasado, ahí esta 
la historia para gloriücarla : ella ensena que se la 
vio en el Paraguav, en el Alio Perú, en (^hile, en 
Lima y Ecuador, donde ha dejado jirones de su 
bandera, no para conquistar territorios sino para 
redimir pueblos hermanos ». 






En la raíz de lodo hav un estado de sensibilad. 

Este estado de sensibilidad que se encuentra en 
el (( Idioma \aciotial de los Arfjcnlinos » así como en 
la Historia de este pueblo, este estado de sensi- 
bilidad que cdinienta la raza argentina es para esta 
nación un poderoso factor de engrandecimiento. 
Menos desconfiada que otros pueblos no se ha aislado 
del resto del mundo > no profesa la inmobilidad en 
el pasado como su primer deber hacia sí misma. Su 
sensibilad ha con\encido su razón de los grandes 
destinos que le son reservados. Por lo cual, su 
espíritu claro y vigoroso que la predispone á todo 
comprenderlo y á todo asimilarse, estudia y apro- 
vecha los grandes adelantos de la humanidad entera 
en las letras, en las ciencias, en las arles, en el 
comercio, en la agricultura, en la industria, haciendo 
colaborar así á su progreso el genio de cada pueblo. 

Este estado de sensibilidad ha inducido a la Ue- 
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publica Argeiiliiia á abrir sus puertas de par en par 
á los representantes de todas las nacionalidades, sin 
temor de (|ue el elemento extranjero perturbe el 
alma nacional, > persuadida por el contrario de que 
íi este elemento extranjero el alma nacional se lu 
asimila > lo hace suvo. 

Esta doctrina cpie profesa la I\épublica Argentina, 
lia sido puesta de relieve en el congreso Argentino 
por el diputado nacional Doctor Emilio Gouchon : 
« Es |>os¡ble, señor presidente, que esto sea cierto, 
que el (espíritu extranjero contamine el alma na- 
cional ? » 

(( La historia, los hechos, nuestra sociología 
demuestran lodo lo contrario. Hemos empezado á 
tenerlas primeras cisiones de la libertad y déla 
independencia de luiestra patria, precisamente cuando 
hemos po<lido franquear la limitación (pie la madre 
patria nos inq)onía y tener contacto con el espíritu 
extranjero. 

u La nociiMi. la ¡dea de la independencia, nació 
imnedialamente después de las invasiones inglesas, 
cuando hond)res de otras razas, de otros idiomas, se 
pusieron en conlacto vou el espíritu argentino. Su 
acciíMi fué sumamente benéfica y tan benéfica, que 
fué precmsora de la independencia nacionaL 

u Las armas británicas, vencidas por los criollos, 
triunfaron precisamente infiltrando el espíritu na- 
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cioiial (le sus (*()stuiiil)rcs y do sus aspiraciones : el 
gobierno propio, el gobierno de la libertad. 

(( Pero ¿ como podríamos, señor presidente, evitar 
eslo que se llama la contaminación del espíritu na- 
cional ? Para cpic eslo fuera posible, pai*a (pie estas 
palabras d(^jaran de ser solamente palabras, sería ntv 
cesario que no tuvii'ramos detrás de ellas sino liecbos 
niales : sería necesario (pie nuestro país estuviera se- 
cuestradíj del mmido. sería preciso (pie no tuviera 
contacto ni r(»laci()n intelectual con esos pueblos, 
ponpie las ideas, las costumbres, las aspiracioni^s, 
los ideales, se ad(|uieren con las relaciones. (*on la 
intelectualidad extranjera. Y nosotros, acaso, ¿tene- 
mos en nuestríj idioma los medios ne(*esarios para 
penetrar tcxlo o\ caudal inmenso del saber (pie C(3n- 
stituve boy el patrimonio de la bumanidad? .\(j 
tenemos originales, ni traducidas al espafiíd obras 
(MI (pie se encuentre el conjunto de prognísos (pie, 
en las ciencias, en las artes, en las letras v en la 
industria, constitinen el alimento intelectual de la 
bumanidad : y, si no (jueremos condenarnos á per- 
manecer en la ignorancia, tenemos forzosamente 
(pie mantener relaciones intelectuales con los demás 
pueblos déla ti(M*ra ; y. por consiguiente, se produ- 
cirá invsistiblemente esta containinaci(Sn (jue se dice 
se cpiiere <» vitar con el proyecto. 

(( Decía (pie, con las ideas expuestas, deberíamos 
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forzusaiiKMilc admitir el estado pniiiitivo, el estado 
indígena eontra el estado aetual de nuestra eivili- 
zacióii. pon|ue nuestra patria no es sino un pedaz<» 
de la Kuro|Ki. trasportado aquí : porque á la 
|)atria no la constituye la tierra. La jxitria la cons- 
tituyen los habitantes con sus costumbres, con sus 
ideales, con todos los elenientos de la %ida nacional. 
(( I n eminente jKMisadtir. cu>a autoridad es reco- 
nocida. Alherdi. ocupándose precisainenle de estas 
cuestiones, decía : 

« Itecordemos ú nuestro pueblo que la patria no es 
el suelo. Tenemos suelo hace tres siglos y y sólo tene- 
mos patria de í81U. La patria es la libertad, es el 
orden, la riqueza, la civilización organizadas en el 
suelo nativo bajo su ensena y en su nombre. Pues 
bien : esto se nos ha traído por la Europa, es decir, la 
Europa nos ha traído la noción del orden y la ciencia, 
la libertad, el arte de la riqueza, los principios de la 
civilización cristiana. La Europa, pues, nos ha traído 
la patria, si agregamos que nos ha traído la población ^ 
que consfitugc el personal g el cuerpo de la patria. 
Ao íemóis pues, la confusión de razas y de lenguas. 
De la liabcL del caos saldrá algún día brillante y ni- 
tida la nacionalidad sud-americana . El suelo prohija 
ó los hombres, los arrastra, se los asimila y hace 
suyos. El emigrado es como el colono; deja la madre 
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patria por la patria de su adopción. Haré dos mil 
años gao se dijo esta palalna que forma la divisa de 
este si ¡j lo : Lhi heiií». ibi patria. 

(( TcMiía razón este gran esladlsla : tuvo la aÍsÍóii 
clara del porvenir, llov eslá plenanienle díMuoslrado 
que sólo por el elenieiilo exli^anjero liemos podidt) 
llegar á ser lo que somos. Nueslro comercio, nues- 
tras industrias, nuestras artes, todo es obra del 
extranjero, que ha venido á conqiartir con nosotros 
el trabajo nacional : que lia venido con su idioma, 
distinto del nuestro, que lia venido con sus cos- 
tumbres, con sus ideales, y sin embargo se ha asi- 
milado perfectamente á nuestra patria. La estadís- 
tica nos demuestra que el extranjero que ha venido 
á nuestro país ha hecho de esta su segunda patria 
en virtud del poder enorme de asimilación que se 
tiene. Los extranjeros que han conseguido aqui for- 
tuna, riíjuezas, \ han regresado á Europa, han per- 
manecido muy |)oco tiempo alejados de este país y 
han vuelto á él porque se encontraban mucho mejor 
que en su propia patria natixa. » 



En el (( Idioma Aarional de los Anjeiüiaos » re- 
percurte en fin la evolución en que ha entrado el país 
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entero. Para darse una ¡dea del progreso de la Ar- 
gentina. Imsta contemplar líuenos Aires (pie, con 
sus (K*Iin mil liahilantes, ha llegado á ser la segunda 
ciudad latina del orbe \ la primera del hemisferio 
austral : liasta contemplar esta capital surcada de 
tramwavs. encerrada en hilos lelei^ráficos v telefii- 
nicos. estriada de vías férreas, iluminada por rail- 
lares de focos eléctricos, cortada por calles espléndi- 
das, adornada con edificios soberbios, ceñida por 
numerosos dicpies, (pie han surgido, como por en- 
canto, donde recién aver se extendía una inmensa 
plava solitaria. 

\[ultiludes de buques son amarrados en estos 
dique<. v del)aj<» de esta selva extensa y tupida de 
drizas, de vergas, de arl)oIaduras, símbolo de espe- 
ran/as. de peligros y de aventuras, todo es vida y 
movimiento. 

« lian cru/ndo la inmensidad del océano, enor- 
mes \ veloci»s, las naves modernas, dice el Doctor 
Carlos IVIlegrini. \ al amarrarse á estos diques, de- 
positan el tes<iro de su carga, fruto del trabajo de to- 
dos los pueblo^i, en \\ agones que se deslizan como 
culebras enormes. conduciénd<da en alas del vapor 
por loda la exlensiím de la república y á todos los 
países vecinos. Regresan estt)s, cargados con el 
frulo del Iralnijo americano, que. pasando á las in- 
mensas bodeíras \ atravesando el océano ofrecen c 
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símbolo más grande de la fraternidad humana, vin- 
culando el trabajo de todos los pueblos, para rea- 
lizar el bienestar común. » 

Uno de los rasgos especiales de la Capital en ma- 
teria de adelanto lo presenta la prensa argentina. 
Estii prensa sintetiza en efecto, la evolución del 
idioma, la prontitud del desenvolvimiento y la ener- 
gía del trabajo. Ella es una causa productora á la vez 
que transmitidora de la prosperidad. 

Los diarios de la tíu'de, <( El Diario », « lül Tiempo », 
<( Tribuna », con sus dos, tres y hasta cuatro edicio- 
nes, satisfacen ampliamente una necesidad social, 
intelectual y comercial : son órganos de rápida y 
completa información, tal como los exigen sus lec- 
tores, que, en el momentoide la publicación de estos 
peri()dicos, se hallan entregados á lo más arduo de 
las faenas cotidianas. 

Los diarios de la mañana, <( La Prensa », a La 
\ación », (( ZsV País » no pueden ser más compiló- 
los. Su servicio telegrálico, que es sencillamente 
maravilloso, proporciona, en sus mínimos detalles, 
las noticias de actualidad del globo entero. Tienen 
una acción muy importante sobre el moviiniento de 
las ideas porque, á la información, agregan artículos 
doctrinarios acerca de tmlos los ramos de la activi- 
dad humana. Dejan en sus columnas un amplio si- 



lio ú las correspondencias extranjeras siempre con- 
fiadas á escritores muv bien colocados para ver y 
juzgar los acontecimientos. lie alií algunos nombres 
de esta falani^e de escritores : Henrv lloussavo. 
Marccl Prcvost, Franvois Coppée, PVan^oisde Nion. 
de Amicis. Nufiez de Arce, — a Prensa )> : — 
llenrv Fruiquier, Andrc Theuriet, Hugues Le Houx, 
Anatole France, Max Nordau, Alfred Elxílol, Mi- 
guel de L iianmno. Juan Valera, — <( \ticion » : — 
Irabriel llanoleaux. Coriiélv, Louis Nicolás Gnuí- 
deau. Montovani. William Curtis, — « País )>. 

La altura en que se lian colocado u Ui Prensa » 
\ M La \arión »>, repi*esenta una suma considerable 
de esluer/os. de lal>or, de constancia, de sacrificios v 
de inteligencia, acumulados durante muchos años. 

u El País i>. que lia \itto la luz el i^ de Enero de 
lytKj. se lia puesto, désele el instante en que ha apare- 
cido, al nivel tle sus dos mavort^s : (lomo Minerva 
salió armada de la cal)eza de Júpiter, así a El País » 
ha salido armad*» de la cabeza de la industria nacional. 

Si el estallo psicológico del pueblo argentino 
tiene una gran influencia sobre la formación del 
« hlioma \aci(mal tle los .\rf/enlinos », este idioma 
una voz lijado, influirá á su turno, sobre el alma 
argentina. Ksle doble ren<')meno lo corroboran la lin- 
güística \ la etnografía. 
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Terniiiiada csUi exploración lingüística, es fácil 
emitir unjuicio sobre las cuatro principales opiniones, 
(pie se han formado, respecto del Español trasplan- 
tado en la República Argentina : 

I** El a Idioma .\ncional de los Argenlinos » es 
meramente el Español : 

2" El (í Idioma Xacional de los Anjeniinos » no es 
más que un dialecto : 

3° El (( Idioma iSaciomd de los Argentinos » es 
genuinamente argentino. 

'l** El (( Idioma yacional de los Argenfinos » debe 
ser el Castellano puro. 

Son distintas de esl;is teorías las ideas que se des- 
prenden de los heclios observados. 

i" El (( Idioma \aeional d/» los Argentinos » no 
es meramente el Español : ha sufrido \ experimenta 
continuamente alteraciones profimdas en el léxico, 
en la sintaxis, en la fonética. 
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2" El ii Mioma .\acional de los Aryeniinf^ wiioes 
lili dialerto. El dialecto e^ una sulxli^isíóii de la leu- 
j¿iia que coirespciiide á una .subdivisión del pueblo 
ó de la nación, así crmio en Grecia el dialeclo dorio 
era liablad<j [híf los Helenos de la Dóride. el (tlico 
|Kir los liabitantes de Atenas, de su territorio v de 
su> colonias. No debe olvidarse que cuando un dia- 
lecto no lia prmlucido literatura v sólo lia servido 
|Kira el uso popular, se llama paiois. Soslener que 
el a Idioma nacional de los Argentinos » constituye 
ini dialeclo es incurrir no solamente en un error 
lingüístico, sino también liislórico. Los liabitantes 
del Uío de la Plata lian dejado de ser subditos espa- 
ñoles : ioriiiaii un pueblo libre ; y la República Ar- 
gentina no es más una colonia española : es una na- 
ción. La lengua de un pueblo, de una nación, no es 
un dialecto, pero sí, un idioma. En el caso contrario 
las lfiigna> iieo-laliiias castellano, francés, italiano, 
porlugiiés, rouniaiK». serían dialectos y no idiomas. 

3" Kl <« Idioma \acional de los Argentinos » no es 
gcimiiiaiiiente argentino. Si bien se lian pnxlucido, 
ni él, \ se producen siempre cambios importantísi- 
mos, alleraciones profundísimas, no por eso deja de 
dominar, el elemento esjwiriol, en la lengua liablada 
en el Uío (le la Plata. No eslá formado aún el idioma 
argentino. 

V l'-l ^< Idioma .\acional de los Argentinos » no 
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puedo sor el espauol puro (pie aquí osla desviado 
de su tradición. A la Iradición primitiva se han 
agregado nuevos elementos : lenguas indígenas, idio- 
mas francés, italiano, ingles, alemán, ele. Estos ele- 
mentos, auncpie de procedencia extranjera, consti- 
tuyen un fondo original (pie pertenece en propio al 
(( Llimna ISacional de los Arf/entinos ». Además, del 
español trasplantado en la Argentina, una parte está 
. petrificada y muerta, ó bien modificada. Lo que 
queda posee vida orgánica y es por lo tanto capaz de 
evíjlucionar. 

En resumen, el íí Idioma ISacional de los Argén- 
linos » os presentemente el principio, el primer pe- 
ríodo de una transformaci<)n, cuya última evolución 
será el a Idio/na Arfjenlino ». Tengamos presente 
que el « Idioma Nacional de los Aryentinos » se di- 
vido ya en lengua literaria, en lengua familiar, en 
lengua popular. 

Al pie del árbol latino siempre fecundo, lia cre- 
cido un viguroso vastago : en cada nudo bay ramas, 
en cada rama bay bojas (|ue, en el centro de su na- 
cimiento, dejan ver los pimpollos bermejos de la 
(lorescencia futura. La forma y los matices de estos 
renuevos indican la familia á la cual pertenecen. Un 
soplo caliente de primavera agita el arbusto, se oye 
el murmullo de la savia que sube basta la extremi- 
dad de las mmas, y esta vegetación exbala un pene- 
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trante perfume de verdor que encanta v embriaga. 

Señalar la época venidera del apogeo del « Idioma 
\ncional de los Ánjenünos » no está en nuestro po- 
der. <t I^ creación v la extinción de los idiomas, dice 
Henan, no se hace en un momento determinado, ni 
p<ir un acto único, sino por medio de cambios Insen- 
sibles. » 

Sin emljargo agrega Darmesteler. « cuando la 
fuerza revolucionaria obra sola, la lengua precipi- 
tada en la vía de los cambios, se transforma con una 
ra|)idez increíble, y la historia nos presenta este de- 
sarrollo desenfrenado, esta carrera in'csistible de 
algunas lenguas ». Este es el caso del a Idioma .V«- 
cional de los Argentinos », y al juzgar de la velocidad 
de la primera etapa, se puede augurar que, — rela- 
tivamente á la evolución de las lenguas neo-latinas, 
— este» idioma llegará en un porvenir no lejano á su 
grado más intenso de evolución, es decir á su crea- 
r'uiu definitiva. 

Decimos : relativamente á la evolución de las len- 
guas neo-latinas, por haberse hallado estas lenguas, 
durante mucho tiempo en estado de elucubración. 
Kste largo período de construcción resultó de la d¡- 
iicultad que para unirse, experimentáronlos pueblos 
([\w debían formar un conjunto liomogéneo y que 
son, por lo que á la Kspaua se refiere : los misterio- 
sos Iberos, los í](»llas, los PVnicios, los Griegos, los 
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Egipcios, los Carlagiiioses, los Koinaiios, los (io- 
dos V los Árabes. 

En la Galia, los Romanos conquísladores encuen- 
tran una lengua muy distinta de la suya : empiezan 
luego por no entenderse ; después, estas dos lenguas 
se alteran mutuamente y eslo exigió tiempo. Más 
tarde aparecen los Francos en el Norle, los ^ isigo- 
dos en el Sur, los Rurgundas en el Este, pueblos 
cuya lengua, de base germánica, se diferencia igual- 
mente del latín y del galo, \uevo caos y nuevo 
ali'aso. Después se presentan las Árabes en el Sur, 
y otros Germanos, los de la época carlovingia se es- 
parcen por todas parles. Su lengua es aún una va- 
riante del germánico. A su turno se presentan los 
iSormandos con otro matiz tudesco. 

Tantos sacudimienlos, tantos revoluciones, tanta 
multiplicidad y diversidad de lenguas impiden (pie 
se lije el idioma nacional de cada pueblo latino, de 
tal manera, (pie mil años después de la coiKjuista 
romana, los idiomas neo-latinos se hallan aún en 
elaboración . 

El latín al contrario, 5oo anos después de la fun- 
dación de Roma había ya producido Ennius, Planto, 
Terencio; y dos siglos más tarde resplandecía el siglo 
de Augusto. Es que los Romanos, pueblo reducido 
al principio, se habían asimilado los demás pequeños 
pueblos ve(^inos([uc hablablan la misma lengua. 

Abeillk. 27 
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El Indo^tani formado del indi, del persa y del 
ániIie. no tiene toda\ía 3ooaños de e3LÍstencia (Véase 
pag. 36). 

Los idiomas neo-latinos no son, como podrían 
creerlo algunos, fragmentos de un conjunto armo- 
nioso c|ue hubiera sido hecho pedazos. Cada una de 
estas lenguas se ha desagregado de la unidad primi- 
tiva en virtud de leyes orgánicas conocidas. Ahora 
bien, estas lenguas están en perpetuo contacto en la 
He|)ribi¡ca Argentina, donde domina la inmigración 
latina. Con el español trasplantado en estas comar- 
v'd> \ que ha sido alterado por las lenguas indígenas 
sr nie/cla el francés y el italiano. El inglés, el ale- 
mán. \ otras lenguas entran en proporción más pe- 
(|ii<*ria rn esta mezcla, por ser menos numerosos los 
represonlaiitcs de estos idiomas. De modo pues, que 
(*1 cnslellano del Río de la Plata se halla contagiado 
por varios idiomas. — por el francés y por el ita- 
liano (»specialni(»nte — en su vocabulario, en su sin- 
taxis, en su fonética. 

\ romo los principales elementos lingüísticos de 
contagio son de origen latino, la evolución del 
<( h I toma \acional de los Argentinos » ha de ser rá- 
pida, si sigue, en forma de inmigración la afluencia 
(le la población extranjera en la Argentina, y lodo 
iiiíbice á CHUT, que la maravillosa fertilidad y las 
iimiensiis ri(piezas de la República, atraerán contin- 
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gentes de iamigración siempre más numerosos y 
riivo elemento latino ocupará siempre la cúspide. 

Podemos aplicar á la evolución del « Idioma 
Nacional de los Argentinos », lo que el Doctor Car- 
los Pellegrini dice de la evolución de la República 
Argentina en materia de progreso y engrandeci- 
miento: 

(( Creo firmemente que el siglo xx que ya alborea, 
será el siglo de América y ese porvenir previsto nos 
impone especiales deberes.. 

« Los fértiles é inmensos desiertos de nuestro 
continente, no son nuestros en el sentido de que 
podríamos sustraerlos á la exigencia humana ; fue- 
ron colocados ahí por la mano del Creador para 
servir á la liumanídad entera, y si nos toca adminis- 
trarlos, es á condición de que pertenezcan á noso- 
tros, á nuestros hijos y á todos los liombres del 
mundo (pie quieran fecundarlos con su trabajo, al 
anqjaro de nuestras leyes liberales. 

(( Cuando la tierra en viejas naciones se siente 
fatigada después de siglos de labor contiinia, y sus 
senos exhaustos niegan ya el alimento bastante al 
cnjambn» humano, entonces la emigración se pro- 
duce, como lev de vida, hacia las tierras nuevas ; v 
la Europa derrama sobre América su población exu- 
berante, como ella la recibió del Oriente en sigilos h»- 
janos. 
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H Esa emigraciíjii no se produce por éxodos en 
Iliaca. Hay un trabajo de selección que se opera na- 
turalmente y que ha dado resultados patentes. 

« El hombre que abandona el hogar, la familia, 
la |Kitría. para lanzarse á tierras desconocidas sin 
má> capital para mejorar su suerte que el a igor de 
sus brazos, revela en ese srdo hecho una energia y 
valor arrilia del nivel común. Son estos hombres los 
que forman las masas de inmigrantes que nos llegan 
y (|ue ab>4irbidos p>r nuestro ambiente y nuestra 
vida. S4>n fuente y miz de la población nacional. 
(|ue hereila a>í en la cuna ese rasgo distintivo de 
eiitTgía. de actividad y audacia que caracteriza á los 
pucbto> amtTÍcanos. »> 

üi ley del amor es el gran factor de la prccrea- 
cii'm de las razas, y la mezcla de la sangre es á su 
vez la causii principal de las perturbaciones y allera- 
c¡i»nes fonéticas, a Si existen, dice Renán, lenguas 
meno> rcs¡slonl«»s unas que otras, más friables y mas 
prontas á caer en cenizas. <lebe atribuirse á los órga- 
nos fonéticos del pueblo ». 

it El pueblo, escribe Jaenicke. corrompe hoy las 
palabras extranjeras casi, con tanta desenvoltura y 
arhitruriedtul como lo hacía mil años atrás ». 

Li pronunciación gala es la que empezó la demo- 
lici('>ii (Ic la lengua latina ; esta pronunciación cons> 
titiiNc la originalidad de la lengua francesa. 



CONCLUSIÓN -V'íí 

(ion la roiiquísla iionnaiula se produce en In- 
}j:laterra el gran adveniniienlo del francés que (iuil- 
lenno el (üonquisladorinlenló generalizar en su reino, 
lié allí las primeras líneas de su código : a (le saniles 
Iris tjue ti veis WiUinni ¡jrantuf () lut h pcuple tle En- 
qlvievre, nprPa le ronfjucsl de ht Ierre ». En el siglo 
\n. el trances — lengua de « oil » — no se eiieuen- 
Ira. en ninguna parle, tan hermoso como en los li- 
bros escritos por los ingleses. A medida que se ope- 
raba la fusión de las dos razas anglo-sajona v franco- 
normanda, la alleración de los idiomas también se 
bacía más sensible, pero siempre con perjuicio del 
franco-normando que desapareció, no sin dejar (»n 
la lengua inglesa de o.T) á .Soooo palabras, que la fo- 
nética de este pueblo ha adaptado á su pronunciación : 
marrififjey ahomlance, ele¡janL prwlenl, nalure, eren- 
lure, ncéan, aclion, rnmtsler, render, etc. 

El pueblo acomoda siempre á la pronunciación 
nacional las palabras de origen extranjero y si así no 
fuera. « en Francia, en ftalia, en España, dice Re- 
nán, se hablaría aún boy la baja latinidad ». 

Los hoveros normandos habiéndose convertido en 
grandes señores de la Inglaterra, la lengua de estos 
rústicos fué naluralmenteel idioma de la aristocracia 
del nuevo reino. Entre tanto los Thanes v los Eurls, 
estos altos barones de la vísj>era. despojados en un 



día. pruscrilos. declarados fuera de la ley. oullaws, 
perseguido? en las selvas y las niontauas, siguieron 
hablando su idioma nacional : la lengua del vencedor 
la odiaban. Sin emlxirgo. la fuerza de las cosas hizo 
acercarse á los partidos y el Anglo-Sajon se vio obli- 
gado á aprender y á mezclar con la suya, la lengua 
francesa que el Normando hablaba con orgullo. £1 
tiempo cre«j un verdadero compromiso entre ambas 
lenguas : el subdito inglés, pequeño propietario, agri- 
cultor, criaba >u oút. su sheep. su piy, su calf\ pero 
el animal desj^nlazado. vendido al detalle, era com- 
prado por el rico ó Franco-Normando, bajo el nombi*e 
de beef — Ixeuf : — el sheep se volvía muilon — 
montón : — ^Ipij p<»rc. y el calf real, — veau. 

Algo más ó menos semejante presenciamos en la 
República Argentina. El Español come judías y el 
Argentino />oro/oí : el Español pide judías verdes y 
el Argentino le da chauchas : el Es|Kiriol cria cerdtys 
y el Argentino chanchos : el Español mata ratones y 
el Argentino hiuchns. 

Los ingleses tienen realmente dos lenguas en una 
sola, y como sinónimos de las palabras francesas sus 
\ocablos anglo-sajones : libeHv \ freeilom. terror y 
fv'ujhi. sdmrr \ knowledije, maternal \ motherly^ etc. 

La fusión, en la llepública Argentina, de las len- 
guas ¡ndígella^. del francés, del italiano. — estas en 
fuertes (lo^i> : — del inglés, del alemán, etc. — es- 



CONCLUSIÓN 4*^«^ 

las en dosis menores; — con el español trasplan- 
tado en el Río de la Piala, fusión que ha empezado, 
dando por primer resultado el actual « Idioma AV/- 
cional de los Aryenfinos », prepara, para un por- 
venir cercano, una nue\a lengua neo-latina, c( El 
Idioma Argentino )), idioma característico, de mucha 
abstracción, análisis y claridad, de gran riqueza, de 
suave armonía y de incomparable hermosura, digno 
de la raza superior que se halla en gestación en la 
Argentina y que, todo lo hace prever, será apta á rea- 
lizar progresos indefinidos y cernerse en las más altas 
esferas de la especulación mental. 






Antes de concluir esta obra, se nos permitirá for- 
mular las siguientes indicaciones : 

Si bien es cierto que nada puede detener la evo- 
lución del <í Idioma Nacional de los Aryenlinos », es 
menester sin embargo favorecerla y ayudarla. Se im- 
pone por lo tanto, la necesidad de darle en la ense- 
ñanza del (( Idioma Nacional )> un sitio que hasta 
ahora no tiene. En los establecimientos de inslruc- 
ción, los alumnos aprenden castellano paro y no 
idioma nacional. Todo neologismo es rechazado, toda 
frase que no esté vaciada en el molde castellano, se 
halla irremisiblemente condenada, lodo sonido que 
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no j)ortciu»ce á la fonélica española queda censurado. 
S(» ensena por ejemplo que el sonido z es dulee, que 
lo es tandiíén c seguida de e, /. Esto es cierto en es- 
pañol, pero falso en argentino. Es nienesler que la 
enseñanza del a Idioma Nacional » sea conforme íí 
su evolución \ no en contradicción c(m ella, so pena 
de \iciar > falsear la lingüística argentina y per- 
turlmr así el alma nacional que se refleja en el 
idioma. 

Es preciso igualmente que se estudien trozos de 
escritores y oradores argentinos, pcmicndo de mani- 
llcíslo los cambios sintácticos por ellos introducidos 
en la len»rua. v hacer resaltar de este modo el me- 
caiiismo sintáctico argentino. 

S(»ría de desear tand)ién que en la Capital, en Cor- 
rientes, en (^alamarca. en Santiago del Estero, etc.. 
se crearan cátedras de guaram' y de quichua. De es- 
tas lenguas qu<* han proporcionado \a un buen con- 
lingente de vocablos al c( Idioma \aeionaly>, y que 
eslán á punió de caer en las sombras sin memoria 
del pasado, se pueden extraer muchas palabras para 
colocarlas en la lengua argentina : así se salvarán 
hermosas, y todavía fecundas riquezas, que son la 
herencia de los primeros habitantes de estas comar- 
cas \ han de dar al idioma argentino en formación, 
un carácter original á la vez que nacional. 
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Debería dedicarse más tiempo al estudio del Irancés 
en los institutos de enseñanza secundaria : valor artís- 
tico de la forma, (*laridad de las ideas, humanidad: 
tal(»s sí^n los caracteres de la lengua francesa. Estos 
mismos caracteres los en(M)ntramos en el « Idioma 
Sacional tle los Ar¡fenf¡nos ». Estas cualidades pro- 
vienen d(* la naturaleza misma del espíritu de andaos 
pueblos. P(»ro no bástala naturaleza sin la educación. 
Por ser fijada, la lengua francesa modela, amasa el 
espíritu del pueblo. El alma argentina al contrario, 
forma actualmenle á su semejanza A a Idioma ^íacio- 
nal )). y psicológicamente nada recibe por el instante 
de su lengua vu evolución : la lengua no puede retri- 
buir sino cuando se halla constituida. Y puesto que, 
por una parte, la educación es indispensable para el 
desarrollo de las facultades naturales : que par otra 
parte, no hay entre el alma argentina \ el « Idioma 
\arional de los Anjenii/tos » la inÜuencia necesaria 
y recíproca que las lenguas fijadas y los [>uel)los, ejer- 
cen mutuamente sobre sí, nada mas natural y mas 
conveniente que el espíritu argentino bus(pic un ali- 
mento apropiado á su naturaleza : pero este alimento, 
dada la semejanza mental, no lo puede encontrar sino 
en la lengua francesa. 

Estos motivos nos inducen á abogar en favor del 
francés, cuyo estudio redundaría en beneficio del 
<( Idioma .Sacional de los Arí/entinos ». 
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Al esliidio del francés y del inglés debería agre- 
garse el estudio del alemán y del italiano. Aprender 
cuatro idiomas al mismo tiemjx) que las otras mate- 
rias comprendidas en los programas de la enseñanza 
secundaria, es el mejor sistema pai'a no poseer nin- 
guno de ellos. Que los alumnos tengan la elección 
de un idioma vivo y que se dediquen a su cullivo, 
duninte todos sus estudios secundarios : así seguirán 
la inclinación de su inteligencia, sabrán perfecta- 
mente el idioma de su predilección, y la analogía 
podrá inirodncir en el « Idioma Nacional de los Ar- 
ffenlinos » un mecanismo sintáctico especial. Así la 
evolución d(* la lengua será eficazmente ayudada : 
arriba, los letrados introducirán cambios sintácticos ; 
abajo, el puelilo llevará á cabo los cambios en el voca- 
bulario y las alteraciones en fonética, basta que llegada 
á su apogeo, la evolución armonize, en un conjunto 
propio, todos los elementos preparados por la selec- 
ción, y semejante á una cbispa eléctrica los cristalíze 
en un todo homogóneo ó « Idioma Argentino ». 

También juzgamos necesario el estudio del griego 
\ del latín. Repetiremos con Renán : « Los idiomas 
deri\ados. no teniendo la ventaja de poseer en sí 
mismo sus raíces, no tienen más repertorio de voca- 
l)los que las lenguas antiguas. Aún cuando la len- 
gua moderna se loanla á la dignidad de lengua li- 
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teraria. no por eso, la lengua antigua deja de con- 
servar un carácter especial de nohlexa. Subsiste como 
un monumento necesario para la vida inlelectual d(»l 
pueblo que la ba dejado atrás, como una forma an- 
tigua en la cual el pensamiento moderno, deberá \v- 
nir á amoldarse, á lo menos j)ara el trabajo de su 

educación La existencia de las lenguas clásicas 

es una lev universal en la historia de las literaturas, 
y la elección de estas lenguas, así como nada tiene 
necesario para todos los pueblos, nada arbitrario 
tiene para cada una de ellos. » 

En lin, debemos citar las palabras que encierran 
todo un programa y que han sido proferidas por el 
actual ministro de Instrucción pública en Francia, 
M. Leygucs, de quien se ha dicho, á causa de sus l)ril- 
lanles y excepcionales servicios prestados á la ins- 
trucción pública y á las bellas arles, que era ministro 
jtor vocación como otros lo son por ocasión : « Se equi- 
\ocan, declara M. Leygues, aquellos que piensan que, 
en una democracia, la instrucción debe ser, ante todo, 
profesional y técnica. Así entendida, la instrucción 
comprometería el mismo progreso social al cual pre- 
tendería servir, suprimiendo la cultura general y las 
altas especulaciones que no conducen á fines inme- 
diatos, pero que acostumbran el espíritu á ver de 
alto y de lejos, que estinmlan las ambiciones genero- 
sas y forman el capital moral de una nación )>. 
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(Jiie la evolución (»inpoza(líi [H>r <*1 « /(liorna A<í- 
rionttl tlr los Arfjentinos » siga su período ascen- 
<lirnt<» V lloguo pronto á su niáximuin de intensidad : 
<pie desde los límites de ílolivia, del Partigua% y drl 
llrasil hasta el estrecho de Magallanes, desde las 
orillas del Hío de la PhUa hasta la euinhredelos Andes, 
resu<*ne, en un cercano porvenir, el (c Idioma Arcíen- 
Ti>o ». Que por docpiiera flote la bandera bicolor, 
compuesta de dos bandas a/ulcs horizontales y de una 
blan(*a en vi medio, se oiga el a Idioma Augentino »; 
(pie (*n la gran familia de los idiomas neo-latinas 
surje en fm, la lengua que comienza á esbozarse en 
las comarcas bañadas por el Río de la Plata, así como 
desde el íí5 de Mayo de 1810, 

« Se loanta á la faz de la ti<»rra 
<( Lna nueva y gloriosa na<Móii ». 

^ (pie la aparicicni del nuevo idioma haga brotar 
en lodos los corazones y en todos los labios el verso 
inspirado : 

(( Al (;hv> itkhlo Aiu;e>ti><), ¡Salid! )) 



FIN. 
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Oiie la <»v<)lurióii (Miipczada por rl a Idioma .^V/- 
cinnal de los An/e/tdnos » siga su jioríodo asceii- 
(I¡c»nU^ y llegue pronto lí su máximum de intensidad : 
íiue d(»sde los límites de líoIi\ia. del Paniííua\ v del 
hrasil liasla el estrecho de Magallan(*s, desde las 
orillas del Río de la Plata hasta la eundiredelos Andes, 
resu(*ne, en un cercano porvenir, el a Idioma Aríikn- 
TiNO ». Que por doquiera flote la l)and(*ra hicolor, 
<*ompuesta dedos handas azules horizontales y de una 
blanca en el medio, se oiga (d « Idioma Vugenti^o »; 
(pie en la gran familia de los idiomas neo-latinas 
surje en fin, la lengua que comienz^i á esbozarse en 
las comarcas bañadas por el Río déla Plata, así como 
desde el íi5 de Mavo de 1810, 

« Se loanla á la faz de la tierra 
« Lna nueva y gloriosa nación ». 

Y que la aparición del nue>o idioma haga broliir 
en todos los corazones y en todos los labios el verso 
inspirado : 

« Al gr\>- iMKui.o AuGEMiM), ;S\Mi)! » 



FIN. 
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no pcrlcneco á la fonélioa españolii queda censurado. 
Se ensena por ejemplo que el sonidf) r es dulce, que 
lo es lanibién c seguida de e, /. Eslo es cierto en es- 
pañol, pero falso en argentino. Es menester que la 
enseñanza d(»l « Idioma Nacional » sea conforme á 
su evolución a no en contradicción con ella, so pena 
de >iciar y falsear la lingüística argentina y per- 
turlKir así el alma nacional que se refleja en el 
idioma. 

Es preciso igualmente que se estudien trozos de 
esciitores y oradores argentinos, poniendo de mani- 
líesto los candjios sintácticos por ellos introducidos 
en la lengua, y hacer resaltar de este modo el me- 
canismo sintáctico argentino. 

Sería de desear tiimbicn que en la CapilaL en Cor- 
rientes, en Catamarca, en Santiago del Estero, etc., 
se creai-an cátedras de guaraní y de quichua. De es- 
tas l(Miguas que han proporcionado ya un buen con- 
tingente de vocablos al « hUoma yacional y), y que 
están á punto de caer en las sombras sin memoria 

del pasado, se pueden extraer muchas palabras para 
colocarlas en la lengua argentina : así se salvarán 
hermosas, y todavía fecundas riquezas, que son la 
herencia de los primeros habitantes de estas comar- 
cas y han de dar al idioma argentino en formación, 
un carácter original á la vez que nacional. 



Dehoría dedicarso más tienipo al esludio del franoc's 
on los institutos de enseñanza secundaria : Aalor artís- 
tico de la forma, claridad de las ideas, Innnanidad: 
iides son los caiacleres (h\ la lengua francesa. Estos 
mismos caracteres los en(M)nlramos en ol a Iflíomn 
\acional (le los Avíjenlinos ». Estas cualidades pro- 
vienen de la naturaleza misma del espíritu de and)os 
pueblos. Pero no basta la naturaleza sin la educación. 
Por ser fijada, la lengua francxvsa modela, amasa el 
espíritu del pueblo. El alma argentina al contrario, 
forma actualmente á su senu^anza el <( Idioma Nacio- 
nal )). y psicologi(»amente nada r(»(*ibe por el instante 
de su lengua en evolución : la lengua no puede retri- 
buir sino cuando se baila constituida. Y puesto (|uc, 
por una parte, la educación es indispensable para el 
desarrollo de las facultades naturales : cpie par otra 
parle, no bay entre el alma argentina y <»1 « Idioma 

m 

\firiorud Je los Avfjentinos » la inlluencia necesaria 
y r(»cíproca que las lenguas fijadas y los pueblos, ejer- 
cen mutuamente sobre sí, nada mas natural v mas 
conveniente (pie el espíritu argentino buscpic un ali- 
mento apropiado á su naturaleza : pero este alimento, 
dada la semejanza mental, no lo puede (encontrar sino 
en la lengua francesa. 

Estos motivos nos inducen á abogar en favor del 
francés, cuyo estudio redundaría en beneficio del 
(( Idioma .\acional de los Argentinos y>. 



/|ííG CONCLUSIÓN 

Al estudio del francés y del inglés debería agre- 
garse el estudio del alemán v del italiano. Aprender 
cuatro idiomas al mismo tiempo que las otras mate- 
rias comprendidas en los programas de la enseñanza 
secundaria, es el mejor sistema para no poseer nin- 
guno de ellos. Que los alumnos tengan la elección 
de un idioma vivo y que se dediquen á su cultivo, 
durante todos sus esludios secundarios : así seguirán 
la inclinación de su inteligencia, sabrán perfecta- 
mente el idioma de su predilección, y la analogía 
podrá introducir en el « Idioma Nacional de los Ar- 
cjentinos » un mecanismo sintáctico especial. Así la 
evolución de la lengua será eficazmente ayudada : 
arriba, los letrados introducirán cambios sintácticos ; 
abajo, el pueblo llevará á cabo los cambios en el voca- 
Imlario y las alteraciones en fonética, hasta que llegada 
á su apogeo, la evolución armonize, en un conjunto 
propio, todos los elementos preparados por la selec- 
ción, y semejante á una chispa eléctrica los cristali/e 
en un todo homogóneo ó (( Idioma Argentino ». 

También juzgamos necesario el estudio del griego 
> del latín. Ilepeliremos con Renán : « Los idiomas 
derivados, no teniendo la ventaja de poseer en sí 
mismo sus raíces, no tienen más repertorio de voca- 
blos que las lenguas antiguas. Aún cuando la len- 
gua moderna se levanta á la dignidad de lengua li- 



teraria. lu» [Xir esii, la lontrua anligiia ilojií do *^»u- 
siTAaruiimrdClorcsjKvial do nol>loxa. Suhsislo iN>nio 
un moiunnento iiocosario [vii-a la vida ¡nIoUvIual dol 
purliKi que la ha dejado atnis. (H>nio una ft^nua an> 
ligua vu la cual el pensaniienlo nunlerno, dohoni ve- 
nir á amoldarse, á lo meno$ |)ani el (niKijo de su 

etlui^K-íon La exisleneia de las lenguas clásicas 

e> una lev uni\ersalen la hist4>ria de las litenitunis. 
y la elección de estas lenguas, así iH.>nio nada liene 
necesario para todos los puehK>s. nada arbitnirio 
tiene para cada una de ellos. » 

En iin. debemos citar las ]^Kilabras que encierran 
tollo un programa y que han sido pn^feridas p>r el 
actual ministro de Instrucción pública en Francia, 
M. L4\vgues, de quien se ha dicho, á causa de sus bril- 
lantes y excepcionales servicios prestados á la ins- 
trucción púbhca y á Lis bellas artes, que era ministro 
¡Htr vocación como otros lo sonjtor ocíisión : a Se equi- 
\ocan. declara M. Leygues, aquellos que piens;in que, 
en una democracia, la instrucción debe ser, ante todo, 
pnifesional y técnica. Así entendida, la instrucción 
comprometería el mismo progreso social al cual pi'e- 
tendería servir, suprimiendo la cultura general y las 
alias espc»culaciones que no conducen a fines inme- 
diatos, pero que acostumbi'un el espíritu á ver de 
alto y de lejos, que estimulan las ambiciones genei\>- 
siis y forman el capital moral de una nación ». 
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(^)uc la ovolucióii empezada por el a hUomn ^^n- 
r'ionaJ fie los At*¡/e/ii¡nos » siga su período ascen- 
diente y llegue pronto i su máximuní de intensidad : 
<pie desde los límites de Bolivia, del Paragua\ y d(íl 
hrasil hasta el estrecho de Magallanes, desde las 
orillas del Río de la Plata hasta la cumhredelos Andes, 
resuene, en un cercano porvenir, el « Idioma Argen- 
tino )). Que por docpiiera note la bandera bicolor, 
compuesta dedos bandas azules horizontales y de una 
blanca en el medio, se oiga el « Idiom.v Argentino »; 
(pie en la gran familia de los idiomas neo-latinas 
surje en fin, la lengua que comienza á esbozarse en 
las comarcas bañadas por el Río de la Plata, así como 
desde el 9.5 de Mayo de i8io, 

« Se levanta á la faz de la tierra 
« Lna nueva y gloriosa nación ». 

Y que la aparición del nue\o idioma haga brotar 
en todos los corazones y en todos los labios el verso 
inspirado : 

« Al gr\n piEULo Argentino, ¡Salid! » 



FIN. 
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tina síntesis <le la evolución del idioma y de la prosperidad de la 
U(>|)ública. — « EL Diario ». « El Tiempo ». « Trihuna », 
« J.a Prensa n, « La Nación ». « El País » 388 

CüNCLllSÍON /|i3 

El <c Idioma Nacional de los Argentinos » no es meramente el 
Español; — no os un dialecto; — noes geiniinamonte argentino ; 

— no debe ser el castejlano puro. — Es el principio de una 
transformación cuya última evolución será el Idioma Argentino. 

— Evolución rápida rolalivamente á la elaboración de los idiomas 
neolatinos. — Do la alluenoia de la inmigración dependo la velo- 
cidad <le la evolución lingüística. — Opinión «leí Docli»r C Pello- 
grini. — Guillermo el O)nc|uistador y el francés en Inglaterra : 
shcep y mutton ; — judias y porotos, etc. — Necesidad de dar 
la enseñanza <lol « Idioma Nacional de los Argentinos » en 
conformidad con su evolución v no en contradicción con ella. — 
Creación de cáte<lras de guaraní y de quichua. — Más tiempo 
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(ItMlicado al ostudio del francés en los institutor de enseñanza secun- 
daria : razones linyruísticas. — El francés, el italiano, el alemán, el 
inglés á elección de l(»s alumnos. — El griego y el latín benéficos 
(laracl conocimicnlo del « Idioma Nacional de los Argentinos ». 
— Que |>or d(K{uicra Üote la liandera de color azul v blanco se oiga 
el « IDIO.M V ARCiENTlNO » . . 'ii:^ 
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